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NOTICIA 


/^"^ ALICIA,  uno  de  los  pueblos  más  antiguos  del  Occidente 
^^  europeo,  que  tiene  el  Finisterre  mes  avanzado  en  el 
Atlántico,  es  un  país  rico  en  esa  "vida  espiritual"  constituida 
de  ciencia  y  literatura  populares,  religión,  supersticiones,  que 
forman  gran  parte  de  los  estudios  de  Folklore.  La  ciencia 
popular,  como  las  canciones  y  la  música  que  si  pueblo  inventa. 
está  favorecida  por  el  apego  del  labrador  y  marinero  a  las  cos- 
tumbres y  usos  heredados  de  los  antepasados  y  que  muchas  de 
ellas  vienen  transmitiéndose  seguramente  desde  los  primeros 
instantes  de  la  historia.  Esta  sabiduría  del  pueblo  fué  estu- 
diada en  una  provincia  de  Galicia,  en  la  de  Lugo,  por  el  doctor 
Juan  Rodríguez  López,  raro  espíritu  racionalista  que  alcanzó 
notabilidad  como  médico  y  como  escritor,  que  conociendo  el 
valor  estético  y  etnográfico  de  tas  creencias  populares,  no  vaciló 
— quizá  porque  sabía  del  alma  sencilla  e  irónica  de  los  hombres 
de  su  pueblo,  y  la  tendencia  de  éstos  a  interpretar  el  mundo  de 
un  modo  sobrenatural —  en  recogerla  con  esmero  de  erudito,  al 
mismo  tiempo  que  por  razones  de  ética  profesional,  se  veía  for- 
zado a  combatirlas. 

En  muchas  de  las  creencias  que  aparecen  recogidas  por  él 
se  puedan  descubrir  rastros  de  cultos  anteriores  al  cristianismo. 
la  misma  persistencia  de  estos  cultos  y  creencias  milenarios 
atestigua  uno  de  los  rasgos  más  acusados  del  pueblo  gallego. 


NOTICIA 

La  tendncia  a  lo  sobrenatural  se  manifiesta  en  Galicia  de  mil 
maneras,  como  en  la  "santa  compaña"  y  en  el  supuesto  popular 
de  la  transmigración  de  las  almas,  que  establece  una  identidad 
del  hombre  con  la  naturaleza,  y  pervive  aún  en  alguna  romería, 
sin  que  la  iglesia  pudiese  hacer  otra  cosa  que  adaptar  estas  creen- 
cias con  más  o  menos  suerte  y  disimulo. 

A  la  ciencia  popular  de  los  celtas,  primitivos  pobladores  de 
Galicia,  se  sumó  el  aporte  de  los  pueblos  invasores,  entre  ellos 
romanos,  suevos  y  normandos,  y  a  éste  hay  que  añadir  el  de 
las  peregrinaciones  a  Compostela,  es  decir,  el  de  los  hombres 
de  todas  las  razas  europeas,  que  acudían  al  santuario  más  im- 
portante del  medioevo,  y  que  seguramente  fueron  los  que  con- 
tribuyeron con  una  considerable  cantidad  de  mitos  y  supersti- 
ciones. El  fin  del  mundo,  la  muerte,  las  campanas,  el  diablo, 
las  ánimas,  dieron  lugar  a  preciosas  leyendas,  y  de  ellas  s?  des- 
prende el  sentido  religioso  de  este  pueblo,  en  el  que  estos  ele- 
mentos se  funden  con  otros  de  índole  cósmica,  como  las  fuentes, 
los  ríos,  los  montes,  el  mar,  que  perviven  cristianizados  y  son 
de  clara  procedencia  pagana.  Después  de  este  libro  del  Dr.  Ro- 
dríguez López,  realizado  a  finales  del  siglo  XIX.  folkloristas 
gallegos  han  estudiado  ampliam?nte  todas  estas  creencias,  al 
mismo  ti'^mpo  que  recogían  y  clasificaban  canciones,  refranes, 
etc.  Una  entidad  prestigiosa  de  Santiago  de  Compostela.  el 
Seminario  de  Estudios  Gallegos,  había  realizado  en  este  sen- 
tido, en  los  últimos  años  anteriores  a  1^36,  una  de  las  labores 
más  importantes  llevadas  a  cabo  en  Europa. 

Apenas  quedan  oraciones  mágicas  ni  conjuros  que  recoger. 
Toda  la  labor  de  brujas,  hechiceras,  sabias,  etc.,  que  denotan 
la  rica  fantasía  de  los  gallegos,  ha  sido  recopilada  y  son  cono- 
cidas por  los  eruditos;  y  lo  mismo  las  creencias  referentes  a  los 
animales  expuestos  a  las  influencias  mágicas  y  de  las  que  sólo 
pueden  ser  preservados  por  amuletos,  decires  y  desconjuros;  la 
meteorología  popular,  sabiduría  adquirida  por  la  observación 
constante  del  cielo  y  demás  elementos  de  la  naturaleza ;   los 
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remedios  diversos,  que  la  medicina  empírica  de  los  magos  y 
curanderos  aplica  tanto  a  personas  como  a  animales,  con  las 
distintas  formas  imagmadas  para  excitar  la  credulidad  de  los 
campesinos;  las  fórmulas  mágicas  compuestas  de  oraciones,  al- 
gunas de  ellas  preciosas,  y  en  las  que  interviene  la  complicidad  de 
algún  santo  cristiano,  así  como  los  refranes,  villancicos  y  ro- 
mances que  se  refieren  a  estas  creencias,  etc.  El  mal  de  ojo,  el 
aire,  los  gafos,  la  paletilla,  las  hadas,  son  elementos  excitantes 
de  la  imaginación  popular  y  son  un  vivero  de  temas  para  toda 
clase  de  narraciones  y  estudios. 

Como  se  ha  dicho,  uno  de  los  propósitos  del  Dr.  Rodrí- 
guez López  fué  el  de  contribuir  con  su  trabajo  a  la  educación 
popular,  pero  al  recoger  estos  aspectos  del  folklore  en  su  pro- 
vincia, realizó  al  mismo  tiempo  una  preciosa  labor,  útil  para 
artistas  y  estudiosos.  Por  otra  parte,  en  la  divulgación  de  estas 
supersticiones  no  hay  daño  alguno,  ni  se  atenta  al  prestigio 
de  las  costumbres  de  Galicia,  ya  que,  como  dice  en  este  mismo 
libro  el  Dr.  Rodríguez  López,  "hasta  la  primera  mitad  del 
siglo  pasado,  estaba  toda  Europa  infestada  de  supersticiones,  de 
las  que  participaban  legisladores,  jurisconsultos  y  médicos"  y 
'  'en  Francia  — en  los  días  del  autor — ,  nación  a  la  que  reputa- 
mos más  adelantada  que  la  nuestra,  hay  en  el  pueblo  la  misma 
falta  de  ilustración  y  el  mismo  espíritu  supersticioso" .  Desde 
este  punto  de  vista  a  nosotros  no  nos  queda  nada  que  añadir, 
como  no  sea  esa  frase  popular  que  utiliza  el  mismo  Dr.  Rodrí- 
guez López  en  su  libro,  y  en  la  que  él  vuelca  su  fino  espíritu 
de  médico  descreído  y  barojiano:  "En  todas  partes  cuecen 
habas". 

L.  S. 


PRÓLOGO  DE  LA  PRIMERA  EDICIÓN 


Varios  autores  se  han  ocupado  en  describir  alguna  que  otra  de 
las  supersticiones   gallegas. 

En  el  siglo  pasado,  la  Orden  de  Benedictinos  se  honró  teniendo 
en  su  seno  dos  gallegos  ilustres:  el  P.  Feijóo  y  el  P.  Sarmiento,  que 
en  sus  inmortales  obras  de  crítica  y  literatura,  han  descripto  varias 
de  las  supersticiones  de  nuestra  región,  y  en  la  época  contemporá- 
nea, el  célebre  historiador  gallego  D.  Manuel  Murguía  dedica  varios 
capítulos  de  su  notable  obra  Galicia  a  la  exposición  de  algunas  su- 
persticiones   gallegas. 

La  mayor  parte  de  los  poetas  regionales  que  se  dedicaron  a  des- 
cribir costumbres  del  país,  han  tocado  más  o  menos  con  la  supersti- 
ción,   que    acompaña    a    muchos    de    los    actos    de    nuestro    pueblo. 

Pero  las  supersticiones  de  que  tratan  unos  no  suelen  tratar  otros, 
y   hay   muchas   de   las   cuales    no    se   ha    ocupado   ningún   autor. 

Hace  ya  tiempo  que  tenía  la  curiosidad  de  retener  en  la  memoria 
o  de  apuntar  las  supersticiones  que  llegaban  a  mis  oídos  o  que  obser- 
vaba en  los  pueblos  a  donde  me  han  llevado  mi  profesión  o  mis 
asuntos;  pero  es  posible  que  no  se  me  hubiese  ocurrido  todavía  hacer 
un  estudio  especial  de  las  creencias  supersticiosas  de  los  gallegos,  a 
no  haber  propuesto  dicho  tema  el  Sr.  D.  Teolindo  Soto  Barro,  ex- 
diputado a  Cortes  por  el  distrito  de  Lugo,  para  el  certamen  literario 
musical  que  ha  de  verificarse  en  la  ciudad  de  Monforte  en  el  próximo 
mes    de    agosto    de     1895. 

Es  sabido  que  muchas  de  las  cosas  que  hoy  consideramos  como 
supersticiosas,  algún  día  no  lo  han  sido,  y,  por  el  contrario,  fueron 
tenidas   como   artículos   de   fe   o    como   verdades   inconcusas. 

Dios  siempre  ha  sido  el  mismo;  pero  el  culto  que  los  hombres  han 
ideado  para  adorarle  ha  ido  variando  según  las  maravillas  de  la  crea- 
ción se  fueron  comprendiendo   mejor,   según   él  entendimiento   humano 
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se  fué  ilustrando  y  según  el  hombre  se  fué  conociendo  mejor  a  sí 
propio. 

Difícil  es  saber  si  las  costumbres  de  los  pueblos,  al  modificarscí 
condujeron  a  la  necesidad  de  los  cambios  religiosos  o  si  las  religiones 
fueron   las    que   modificaron    las   costumbres   públicas. 

Lo  que  es  indudable  es  que  las  religiones  se  abrieron  paso,  des- 
pués de  los  grandes  cataclismos  de  la  humanidad,  para  combatir 
vicios  sociales.  El  pueblo  ha  sostenido  siempre  las  religiones  alimen- 
tándolas con  su  sangre  y  con  su  fe;  el  pueblo  ha  trabajado  siempre 
porque  no  sólo  tuviese  el  individuo  religión,  sino  el  Estado;  pero  el 
pueblo  fué  también  el  encargado  de  corromper  la  religión  con  supers- 
ticiosas   creencias. 

Los  bárbaros  del  Norte  trajeron  a  Galicia  la  religión  politeísta, 
que  adoraba  con  la  misma  devoción  lo  admirable  en  los  astros  y  en 
los  elementos;  lo  útil  en  el  agua,  las  plantas  y  los  animales  y  lo 
pavoroso  o  temible  en  los  reptiles  ponzoñosos  y  en  los  enanos  y  demás 
genios  maléficos. 

No  tardaron,  sin  embargo,  en  admitir  como  sanas  las  creencias 
de  los  fenicios,  que  daban  culto  al  fuego,  y  en  cuyos  huecos  ídolos  se 
quemaba  gran  número  de  víctimas  humanas,  para  calmar  la  cólera 
de   los   dioses   en  las   grandes    calamidades   públicas. 

Los  romanos  conquistaron  a  Galicia;  pero  convencidos  de  que  no 
era  posible  conquistar  las  conciencias  de  los  gallegos,  transigieron  con 
sus  costumbres  y  con  sus  creencias,  y  fué  obra  de  mucho  tino  y  de 
perseverante  trabajo  el  hacer  que  sus  dioses  fuesen  compartiendo  con 
los  del  antiguo  culto  el  fervor  religioso  del  pueblo  gallego.  Pero  a 
la  par  que  su  infinidad  de  dioses  para  todo,  sembraron  los  romanos 
en  la  conciencia  y  en  la  imaginación  de  los  gallegos,  la  idea  de  las 
hadas  y  de  las  apariciones  de  muertos. 

La  religión  de  Ario,  más  tarde,  nos  trajo  una  porción  de  creencias 
supersticiosas,  y  gracias  a  que  Dios  se  apiadó  de  España  mandándole 
al  Apóstol  Santiago  a  predicar  la  divina  religión  que  trajo  la  paz  a  la 
tierra,  y  gracias  también  a  que  la  Providencia  quiso  que  a  Galicia 
cupiese  la  gran  gloria  de  encerrar  los  venerandos  restos  del  Santo 
Apóstol,  fueron  muriendo  poco  a  poco  las  supersticiones  a  la  acción 
de  la  religión  católica,  y  es  de  esperar  que  las  que  aun  quedan 
ocultas  entre  la  ignorancia  de  las  gentes,  vayan  también,  faltas  de 
savia   y   de   semilla,    desapareciendo. 

E^te  librito  no  tiene  otro  objeto  que  el  coleccionar  las  supersticiones, 
para  que  el  día  de  mañana  sirvan  de  curiosidad  histórica.  A  la  par 
me    propongo    hacer   ver   a    los   engañadores,    echadoras   de    cartas,    cu- 
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tanderos,  etc.,  que  conocemos  esas  prácticas  y  esas  oraciones  que 
ellos  ocultan  tanto  y  en  cuyo  misterio  fundan  la  virtud  que  les  atribu- 
yen, para  favorecer  su  engañosa  industria. 

Mis  primeros  y  más  crueles  enemigos  son  los  que  aun  tienen  fe 
en   las   supersticiones    que   señalo. 

Pero  unos  me  darán  con  el  tiempo  la  razón,  y  los  otros,  pudiendo 
hacer  por  sí  propios  las  supersticiosas  ceremonias,  ellos  mismos  se 
encargarán  de  desacreditarlas,  porque  a  una  cosa  se  le  da  mucho 
valor  mientras  es  difícil  de  conseguir  o  muy  rara  en  el  mercado,  pero 
sin  perder  ninguna  de  sus  cualidades,  o  aun  mejorada  en  el  género,  si 
abunda  en  la  plaza,  se  aprecia  menos   cuanto   más  abunda. 

Que  conozcan  todos  las  supersticiones,  que  vean  de  dónde  han 
nacido,  que  sepan  por  qué  hay  quien  tiene  interés  en  sostenerlas,  y 
que  celebren  las  ridiculeces  que  encierran,  fueron  también  móviles 
que  han  guiado  mi  pluma  al  trazar  las  líneas  del  libro  que  os  pre- 
sento, modesto  por  ser  mío,  e  incompleto  porque,  dado  el  corto  plazo 
de  que  dispuse  para  hacerlo,  carece  seguraniente  de  muchos  datos, 
con  los  que  podrá  completarse  este  estudio  por  otros  escritores  galle- 
gos, de  mérito  superior  al  niío. 

Sentiría  hondamente  que  en  las  cuestiones  que  toco,  relacionadas 
más  o  menos  directamente  con  las  costumbres,  que  aun  se  sostienen 
como  buenas  entre  algunos  católicos,  no  tenga  el  suficiente  acierto, 
por  ser  obra  exclusiva  de  mi  modo  de  pensar,  y  por  haberlas  tratado 
sin  hacer  previamente  los  estudios  religiosos  necesarios;  pero  se  me 
figura  que  las  cuestiones  religiosas  que  no  afectan  al  dogma  pueden 
tratarse  siempre   que  la   buena   fe   guíe  las  discusiones. 

Y  me  será  muy  grato  reconocer  mi  error,  siempre  que  se  rinda 
el  culto  debido  a  la  razón,  al  argumentar  en  contra  de  las  teorías 
que  sustento. 

JESÚS  rodríguez  López, 

Lugo,  julio  de  1895. 
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AI  comenzar  este  prólogo,  me  interesa  mucho  hacer  notar  que 
la  primera  edición  de  SUPERSTICIONES  DE  GALICIA  fué  prohibida  por 
la  Autoridad  eclesiástica,  a  los  tres  meses  próximamente  de  haberse 
puesto   a   la   venta   y   cuando    estaba    casi    completamente   agotada. 

Esta    circunstancia    me    obliga   a    hacer    algo    de    historia. 

Como  ya  apunté  en  el  prólogo  anterior,  fué  escrito  este  trabajo 
para  un  tema  que  figuraba  entre  los  del  certamen  literario  que,  por 
iniciativa  de  los  PP.  Escolapios  de  Monforte,  se  celebró  en  esta 
ciudad  en  agosto  de    1895. 

A  poco  de  escribir  sobre  el  tema,  comprendí  los  peligros  que 
encerraba  su  desarrollo,  porque,  a  pesar  de  que  aquellos  ilustrados 
escolapios  habían  nombrado  un  Jurado  compuesto  de  las  personas  de 
mayor  altura  literaria  en  Orense,  en  el  que  figuraban  dos  o  tres  piado- 
sos sacerdotes,  uno  de  los  cuales  era  el  ilustre  literato  D.  Marcelo 
Macías,  que  debía  servir  de  garantía  para  que  no  se  escurriera  nada 
antiortodoxo,  el  Sr.  Obispo  de  Lugo,  llevado  del  más  plausible  celo, 
nombró  un  previo  censor,  que  escogiese  los  trabajos  que  habían  de 
poder  llegar  a  aquel  Jurado,  y  este  previo  censor  era  el  P.  Andrés, 
entonces  rector  de  aquel  convento,  y  hombre  sumamente  ilustrado, 
culto   y   bondadoso. 

En  vista  de  todo  esto,  consulté  mi  trabajo  con  dos  teólogos,  de 
los  que  tenía  yo  por  más  competentes,  más  piadosos  y  de  mayor 
cultura.  ¿ 

Fué  el  primero  un  profesor  de  este  Seminario,  ya  fallecido,  y  el 
segundo,  el  eminente  teólogo  Don  Antolín  López  Peláez,  entonces 
magistral  de  esta  S.  I.  C.  B.,  y  que,  por  sus  grandes  méritos  y  por  su 
notoria  piedad,  ha  conquistado  la  jerarquía  episcopal  de  Jaca  y  el 
ser  admirado  como  una  gloria  literaria  española,  por  propios  y 
extraños. 

El  juicio  de  ambos  teólogos  fué  favorable  a  mi  obra.  Y  no  se  diga 
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que  la  han  juzgado,  así  por  haberla  leído  rápidamente,  pues  el  señor 
Peláez,  entonces  mi  ilustre  cliente,  además  de  tenerla  en  su  casa  dos 
o  tres  días,  la  leyó  detenidamente  conmigo,  desde  el  principio  hasta 
el  fin,  opinando  que  no  podía  ser  prohibida,  por  no  contener  nada 
contrario   al   dogma   católico. 

En  esta  confianza  la  mandé  al  certamen;  pero  cuál  no  sería  mi 
sorpresa  cuando,  a  los  cinco  o  seis  días,  supe  que  dos  PP.  Escolapios 
habían  traído  mi  obrita,  convenientemente  acotada,  para  consultar 
con  el  Sr.  Obispo  las  dudas  que  se  les  ofrecían  para  dejarla  pasar  al 
Jurado  I 

Y  sucedió,  según  me  informaron,  que  el  Ilustrísimo  Sr.  D.  Benito 
Murúa,  Obispo  de  Lugo,  se  excusó  de  mirar  aquellas  acotaciones, 
que  habían  ocasionado  un  viaje  desde  Monforte  al  palacio  a  aque- 
llos buenos  escolapios,  y  con  un  proceder  inexplicable  en  una  per- 
sona de  tanto  valer,  les  contestó:  "No  se  molesten  ustedes  en  ense- 
ñarme eso.  Si  es  que  ustedes  tienen  algunas  dudas,  no  lo  dejen 
pasar.      íQué    importa    que    haya    un    trabajo    menos?". 

Aquel  mismo  día  supe  que  mi  trabajo  no  pasaba  al  Jurado  y 
por  qué  no  pasaba,  y  decidí  que  se  imprimiese,  para  poder  vender 
la   obra   en  Monforte  a    la    salida   del   certamen. 

Y  tal  vez  por  este  hecho,  sin  previa  corrección  fraterna,  ni  que 
por  ninguna  Autoridad  eclesiástica  se  me  llamase  la  atención  sobre 
los  párrafos  que  constituían  error  en  materia  de  religión,  invitándo- 
me a  corregirlos  o  a  retirar  mi  obra  de  la  venta,  ni  otro  requisito 
más  o  menos  atento,  dentro  de  la  consideración  social,  se  publicó 
en    el   Boletín    Oficial   del    9    de    octubre    de    1895,    la    siguiente 

PROHIBICIÓN 

"Habiéndose  editado  ha  poco  tiempo  en  la  ciudad  de  Lugo  un 
folleto  titulado  Ligeros  apuntes  sobre  las  supersticiones  de  Galicia,  su 
autor  D.  Jesús  Rodríguez  López,  y  hecha  por  el  Ministerio  fiscal  de 
este  Obispado  denuncia  oficial  del  mismo  a  la  Autoridad  eclesiástica, 
la    cual   sometió    el   escrito    a    la    censura    competente;    y 

"Resultando  del  informe  emitido  por  ésta  que  el  autor,  sin  duda 
por  no  conocer  bastantemente  ni  la  materia  objeto  de  su  libro,  ni  la 
doctrina  católica  con  ella  relacionada,  llama  superstición  a  mucho 
que,  lejos  de  serlo,  se  halla  aprobado,  reconocido  y  practicado  por 
la  Iglesia,  y  que,  a  pesar  de  hacerse  en  el  libro  protestas  de  catoli- 
cismo y  de  recta  intención,  hay  en  él  frases  que  no  es  dable,  sin 
violencia,   interpretar    en   sentido    sano,    y   contiene   no    pocas   proposi« 
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ciones  cuando  menos  inexactas,  atrevidas,  temerarias,  malsonantes, 
ofensivas  de  los  oídos  piadosos,  injuriosas,  erróneas,  impías  y  que 
favorecen  la  incredulidad:  venimos,  por  tanto,  en  virtud  de  nuestro 
deber,  en  declarar  perniciosa  para  la  Fe  la  lectura  del  citado  folleto, 
Ligeros  apuntes  sobre  las  supersticiones  de  Galicia,  prohibiendo  a  todos 
nuestros  diocesanos  leerle,  lo  mismo  que  retenerle  y  reimprimirle, 
debiendo  entregar  los  ejemplares  del  mismo,  aquellos  que  los  pose- 
yeren, ya  en  nuestra  Secretaría  de  Cámara  o  bien  a  su  párroco  res- 
pectivo,   para    que    los    remita    a    ésta. 

"Dada    en    Santa    Visita    Pastoral   de    Deza,    en    Lalín,    a    5    de    octu- 
bre   de     1895. 

Benito,  Obispo  de  Lugo". 


Confieso  que  esta  resolución  eclesiástica  me  ha  sorprendido  mucho, 
por  conocer  el  dictamen  de  los  dos  teólogos  con  quienes  había  con- 
sultado; demostrándome  que  podía  pensarse  de  muy  distinta  manera 
sobre  las  materias  de  dudosa  ortodoxia  que  contenía  mi  trabajo,  pues 
yo  no  consideraba  menos  competentes  a  los  primeros  censores  que  a 
los  segundos. 

Aquella  prohibición  perjudicóme  bastante  en  mis  intereses.  Los 
pueblos  suelen  ser  poco  generosos  con  sus  propios  hijos,  y  en  el  mío 
ee  me  trató  entonces  con  muy  poca  justicia,  sobre  todo  por  esas  muje- 
res que  el  vulgo  llama  beatas,  por  ser  más  hipócritas  que  piadosas  y 
tener  el  fariseísmo  por  norma  de  conducta.  Para  algunas  de  ellas,  yo 
estaba  excomulgado  y  hasta  no  debía  ser  solicitado  como  médico. 

Pero  esta  ignorancia  y  esta  maldad  de  las  gentes,  que  creen  quo 
se  puede  ser  piadoso  perjudicando  al  prójimo,  me  daba  nuevos  bríos 
para  insistir  en  mi  obra  de  ilustración  del  vulgo,  comúnmente  enga- 
ñado por  erróneas  enseñanzas,  que  pugnan  con  las  ciencias  positivas 
y  que,  por  lo  tanto  tengan  el  carácter  que  quieran,  o  reporten  las  utili- 
dades que  reporten,  es  preciso  que  la  "verdad  se  abra  paso  y  destruya 
poco  a  poco  las  fortalezas  en  que  se  defienden  los  principales  enemigos 
de  la  Verdad  y  del  Progreso,  como  son:  la  resistencia  a  admitir  lo 
mejor  por  ser  nuevo,  el  interés  que  presta  la  explotación  de  lo  viejo, 
y  el  miedo  de  que  la  luz  repentina  pueda  cegar  la  conciencia  del  igno- 
rante. 

La  verdad  lleva  a  Dios;  su  conocimiento  es  bueno,  por  lo  tanto, 
pues  virtualmente  hace  al  hombre  menos  esclavo  de  las  maldades  del 
error.  Pero  la  historia  nos  refiere  casos  en  que  los  encargados  de 
enseñar    la    verdad    fueron    los    más    obstinados    en    no    verla,    cuando 
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alguna  inteligencia  superior  la  descubría  entre  las  malezas  de  la  rutina. 
Díganlo  si  no  tantos  sabios  que  han  vencido,  al  fin,  después  de  haber 
sido  perseguidos  sañudamente,  por  quienes  se  fundaban  en  erróneas 
apreciaciones   teológicas   defendidas    en   nombre   de    Dios. 

Cierto  es  que  no  basta  sólo  la  luz  de  la  razón  para  juzgar  de 
ciertas  cuestiones,  sin  preparar  antes  el  entendimiento  con  la  instruc- 
ción necesaria;  por  eso  yo  procuré  consultar  mi  obra  con  notables 
teólogos,  para  que  me  ilustrasen  sobre  el  acierto  de  mis  apreciaciones 
en   lo    que   podían   afectar   a    la    doctrina    teológica. 

Puede  el  lector  suponer  mi  admiración  cuando  después  he  visto 
que  sobre  las  mismas  cuestiones  opinaban  de  tan  distinto  modo  los 
teólogos. 

No  me  extrañaría  que  fuesen  juzgadas  mis  proposiciones  cíe 
atrevidas,  temerarias,  malsonantes,  y  hasta  de  ofensivas  a  los  oídos  pia- 
dosos, porque  si  ellas  fuesen  verdaderas,  me  honrarían  mucho  tales 
juicios,  aun  viniendo  de  quien  no  tuviese  más  capacidad  que  para 
juzgarlas  así.  Pero  considerarlas  erróneas  sin  probarlo  y  aun  más, 
injuriosas  e  impías,  me  ha  dolido  mucho  como  católico,  pues  estu- 
viera  muy   lejos   de   mi   ánimo    el   que  así   fuesen,    al  publicarlas. 

Por  varias  e  inolvidables  consideraciones  que,  en  medio  de  todoi 
debía  al  Sr.  Obispo  Murúa,  pude  acallar  la  indignación  del  momento 
y  retirar  la  alzada  que  había  intentado,  por  no  haberse  tenido  con- 
migo las  atenciones  que  canónicamente  me  eran  debidas.  Aquel  ilus- 
trado Sr.  Obispo,  en  una  amistosa  conferencia  que  hemos  tenido 
sobre  mi  obra,  me  ha  convencido  de  que  los  ritos  de  la  Iglesia  no 
pueden  considerarse  como  supersticiones,  y  que  siendo  además  uni- 
versales no  cuadran  bien  en  una  obra  dedicada  solamente  a  cosas  de 
Galicia,  autorizándome  allí  para  publicar  una  segunda  edición  que 
no  tratase  tales  ritos  como  supersticiones:  por  eso  en  esta  obra 
he    prescindido    de    ellos     (^). 

En  esta  edición,  aumenté  el  número  de  supersticiones  populares 
y  las   comento   más  detenidamente. 

Hay  quien  cree  que  es  un  peligro  para  la  fe  el  romper  de  repente 
en  las  aldeas,  y  aun  en  los  pueblos,  con  las  supersticiones.  Yo  no 
estoy  conforme  con  esta  opinión,  que  sorprendido  escuché  de  boca 
de    uno    de    los    teólogos    lucenses    más    ilustrados    (~). 

( 1 )  Se  refería  el  Sr.  Obispo  a  una  opinión  mía  sobre  la  oportunidad  de 
ciertas    ceremonias    en    las    honras    fúnebres. 

(2)  D.  Tomás  Buide,  canónigo  y  profesor,  tenido  por  autoridad  teológica, 
y   uno   de    los    de    la   Comisión    censora    de    mi    libro. 
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Por  el  contrario,  creo  que  la  civilización  y  la  fe  no  pueden  reñir 
nunca,  cuando  ambas  están  dentro  de  la  verdad.  Los  conflictos  que 
hubo  entre  la  religión  y  la  ciencia  siempre  han  procedido  de  una 
manera  distinta  de  ver  la  verdad,  y  unas  veces  estuvo  equivocada  la 
ciencia  y  otras  la  religión  y  en  ocasiones  una  y  otra,  por  considerar 
científico  lo  que  no  lo  era  o  verdad  religiosa  una  apreciación  humana 
de  lo  desconocido,  fundada  a  lo  mejor  en  una  interpretación  capri- 
chosa de  los  santos  libros. 

Por  eso  creo  que  debe  combatirse  la  superstición  sin  distingos, 
por   estar   en   contra   de   la   civilización   y   de   la   verdad    católica. 

Yo  no  aspiro  a  que  este  libro  se  juzgue  como  una  obra  literaria. 
Mi  aspiración,  y  tal  vez  mi  mayor  deseo,  es  que  mi  trabajo  sirva  de 
ilustración  a  mis  paisanos,  no  para  favorecer  la  incredulidad,  sino 
para  que  tengan  fé  solamente  en  la  verdad  católica  y  no  empeque- 
ñezcan lo  que  de  suyo  es  grande,  distinguiendo  lo  que  es  producto 
de  la  ambición  y  del  industrialismo  de  aquello  que  se  debe  a  Dios, 
a  la  paz  de  las  conciencias  y   a   la   buena   voluntad  de   los   hombres. 

Esto  desde  el  punto  de  vista  religioso,  que  por  lo  demás,  en  esta 
obra  me  propongo  también  demostrar,  como  médico,  a  los  que  van 
a  buscar  salud  a  curanderos  y  embaucadoras,  que  no  pueden  dársela, 
y  en  cambio,  son  explotados,  fascinándolos  con  ciertas  prácticas  com- 
pletamente ineficaces  para  el  fin  que  persiguen  y  muy  a  menudo 
causa  de  que  se  haga  imposible  la  curación  por  acudir  tarde  al  facul- 
tativo. Esto  aparte  de  que  a  veces  los  consejos  de  los  curanderos 
producen  hechos  criminales,  que  traen  como  consecuencia  la  desgracia 
de   las   familias   crédulas. 

Por  eso  quisiera  que  este  libro  llegara  a  ser  comprendido  por 
todos  los  supersticiosos,  que  en  Galicia  suelen  ser  víctimas  de  su 
propia  ignorancia,  y  contribuir  de  este  modo  a  la  ilustración  y  a  la 
cultura    de   mi    querido    país. 

JESÚS  RODRIOUEZ  LÓPEZ. 

Lugo,  mayo  de  1910. 
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Capítulo  primero 
SUPERSTICIONES  EN  GENERAL 

DEFINICIÓN  Y  DIVISIÓN 

LOS  moralistas  definen  la  superstición:  una  falsa  religión  o 
un  culto  vicioso  de  la  verdadera  divinidad  o  de  otra  falsa, 

Bacon  dice  que  la  superstición  ha  forjado  los  ídolos  del 
vulgo,  los  genios  invisibles,  como  los  duendes,  las  brujas 
y  los  vampiros;  los  días  de  felicidad  y  malandanza  y  otros 
disparates  por  el  estilo.  Ella  es  la  que  apoca  al  hombre  en 
la  enfermedad  y  en  la  adversidad,  y  reduce  la  buena  disci- 
plina y  las  costumbres  venerables  a  ceremonias  superficiales 
y  a  ejercicios  superfluos. 

La  superstición  es  hija  de  la  imaginación  del  hombre, 
la  ignorancia  es  su  único  alimento,  la  hipocresía  le  da  forma 
externa  con  ceremonias  ridiculas  y  vanas,  la  extiende  el  entu- 
siasmo con  que  cautiva  la  imaginación  todo  lo  misterioso,  y 
la  conservan  el  interés  particular  de  los  farsantes  que  se 
benefician  con  ella  y  la  tradición  entre  las  gentes  bárbaras  e 
ignorantes. 

La  superstición  puede  dividirse  en  idolatría,  divinación, 
vana  observancia  y  maleficio.  Pasaré  por  alto  la  idolatría, 
que  es  una  superstición  que  en  Galicia  no  existe. 

No  todas  las  formas  de  divinación  se  ven  en  Galicia,  pero 
por  curiosidad  manifestaré  las  subdivisiones  que   tiene.   Así 
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se  llama  oráculo  cuando  la  divinación  se  hace  por  los  ído- 
los; nigromancia,  si  se  acude  a  los  muertos  aparentemente 
resucitados;  oniromancia,  si  se  interpretan  los  sueños;  pres- 
tigios, si  se  apela  a  figuras  fingidas;  aruspicina,  cuando  se 
tienen  en  cuenta  ciertas  señales  tomadas  de  las  entrañas 
de  los  animales;  geomancia,  si  se  adivina  por  una  figura  en  la 
tierra;  higromancia,  si  en  el  agua;  aeromancia,  si  en  el  aire, 
y  piromancia,  si  en  el  fuego. 

Cuando  se  hace  por  la  posición  y  movimiento  de  los 
astros,  se  llama  astrología;  cuando  por  señales  de  las  aves, 
auspicio;  cuando  por  señales  de  los  demás  animales,  agüero; 
cuando,  por  un  caso  funesto,  presagio,  y  cuando  se  hace  por 
la  suerte,  sortilegio. 

La  divinación,  sea  cualquiera  su  forma,  pretenden  siem- 
pre hacerla  por  un  pacto,  ya  tácito,  ya  expreso,  con  el  De- 
monio. Yo  creo  que  el  hombre  puede  pretender  todos  los 
pactos  que  quiera  con  el  Demonio,  ya  tácitos,  ya  expresos; 
pero  que  el  Demonio  no  puede  hacer  tales  pactos  con  el 
hombre,  porque  Dios  no  puede  permitir  a  los  que  adoran 
al  Demonio  el  mismo  poder  que  a  los  santos:  el  poder  de 
hacer  milagros  o  cosas  sobrenaturales. 

Creo,  además,  que  el  papel  de  Demonio  va  muy  en  baja 
en  estos  tiempos,  aun  como  causa  de  la  divinación,  y  que  ya 
se  le  va  concediendo  cada  día  menor  importancia  y  menor 
participación  en  las  supersticiones  por  los  mismos  que  en 
ellas  creen. 

En  Galicia  sólo  conozco  que  se  use  la  adivinación  por 
la  oniromancia,  por  prestigios,  por  aruspicina  y  por  señales 
en  el  agua,  en  el  eiire  y  en  el  fuego. 

También  el  gallego  es  muy  dado  a  consultar  el  porvenir 
con  los  astros,  con  la  suerte  o  con  los  naipes,  y  muy  dado 
a  interpretar  los  agüeros,   los  presagios  y  los  auspicios. 

Comprendo  que  los  moralistas  consideren  lícito  adivi- 
nar el  porvenir  de  un  sujeto  por  su  fisonomía,  temperamento, 
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constitución,  educación  y  costumbres,  porque  en  el  hombre, 
como  en  la  sociedad,  como  en  todo,  tales  causas  producen 
siempre  idénticos  efectos;  y  lo  mismo  puedo  decir  de  la 
adivinación  que  se  funda  en  las  costumbres  de  los  animales; 
pero  es  para  mí  sumamente  extraño  e  incomprensible  que 
consideren  lícita  la  adivinación  por  quiromancia  (^),  esto 
es,  por  la  disposición  de  las  rayas  de  las  manos,  que  ven- 
dría a  autorizar  la  buena  ventura  de  las  gitanas,  y  por  laa 
manchas  de  las  uñas  y  forma  de  los  dedos. 

En  Galicia,  lo  que  más  prepondera  de  las  supersticio- 
nes es  la  vana  observancia,  como  veremos  más  adelante, 
pues  es  difícil  que  haya  alguna  enfermedad  de  las  comunes 
que  no  tenga  algún  remedio  fundado  en  ciertas  ceremonias 
acompañadéis  de  oraciones  o  palabras  especiales,  y  muchos 
padecimientos  se  atribuyen  a  causas  a  cual  más  ridiculas  y 
estupendas.  Aquí,  donde  tan  arraigada  está  la  creencia  en 
el  mal  de  ojo,  es  rarísimo  que  las  madres  dejen  de  colgar 
del  cuello  ciertas  reliquias,  yerbas,  cuernos  u  otros  objetos 
sumamente  heterogéneos  en  su  contextura,  que  otras  veces 
cosen  a  la  ropa  o  atan  a  las  muñecas  de  los  hijos  para 
preservarles    del    contagioso    efecto    del    mal    de    ojo. 

Es  sumamente  notable  que  un  hombre  del  prodigioso 
talento  de  Santo  Tomás  se  dejase  sugestionar  por  las  arrai- 
gadas convicciones  de  su  época  y  llegase  a  creer  también 
"que  los  ojos  inficionan  el  aire  contiguo  hasta  determinado 
espacio",  porque  esto  daría  cierta  razón  a  los  que  usan  dijes 
contra  las  fascinaciones,  cuyo  uso  combaten,  sin  embargo,' 
los  moralistas,  y  con  muy  buen  sentido;  pues  ni  los  ojos 
inficionan  el  aire,  ni  los  dijes  sirven  para  nada. 

Sin  embargo,  D.  José  Jorge  de  la  Peña,  ilustradísimo 
médico  lucense,  de  memorable  recuerdo,  escribe  en  1  842  (-)  : 

(1)  Neyraguet:    Teología   Moral. 

(2)  José   Jorge   de   la    Peña:    Ensayo   sobre   la  perfección   del   hombre   en   ¡a   exten- 
sión  de  su.   ser.    Madrid,    1842. 
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"¿Omitiremos  con  irreflexivo  desdén  hablar  de  lo  que  entien- 
de el  vulgo  por  herida  de  ojo,  ojo  de  envidia  o  más  bien  mal 
de  ojo?" ;  y  explica  dicho  efecto  por  la  impresionabilidad 
extrema  que  tienen  los  niños  en  su  tierna  edad,  a  quienes 
afectan  más  hondamente  la  fisonomía  que  refleja  nuestras 
pasiones  y  nuestro  estado  del  espíritu.  "Los  rasgos  fisonó- 
micos,  dice,  con  que  las  pasiones  vehementes  se  anuncian, 
cualesquiera  que  sean,  son  entidades,  son  un  algo  de  una 
impresión  extraña,  profunda  y  particular  en  razón  compues- 
ta de  la  intensidad  de  la  causa  y  la  sensibilidad  material 
del  individuo,  y  las  miradas  terroríficas  de  la  roedora  envi- 
dia que  se  fijen  en  el  niño  producirán  una  fisonomía  espe- 
cial, que  lleva  algo  de  eléctrico,  que  alguna  vez  conmoverá 
la  delicada  organización  de  la  criatura.  Acaso  hay  algo 
de  esto  en  el  magnetismo  animal,  cuya  existencia  no  nega- 
remos de  un  modo  absoluto.  Como  quiera  que  sea,  insis- 
timos en  la  posibilidad  del  daño  que  en  este  concepto  pue- 
de causar  la  pasión  de  una  secreta  enemiga,  y  esto  lo  cono- 
cían los  antiguos  cuando  colgaban  del  cuello  y  de  las  muñecas 
de  los  niños  dijes  de  plata  o  azogue,  u  objetos  brillantes 
que  fijasen  la  atención  de  las  primeras  miradas  de  la  envi- 
diosa. Tal  parece  haber  sido  el  verdadero  origen  de  los 
amuletos  e  higas,  hasta  cierto  punto  convertidos  después  en 
los  relicarios  bordados  que  ponen  a  los  niños,  prescindiendo 
de  las  sombras  de  las  funciones  mitológicas  que  han  influí- 
do  en  las  gentes  ignorantes  para  perpetuar  esas  prácticas, 
que  siempre  ocultan  alguna  verdad". 

El  ilustrado  profesor  condena  después  la  grosera  supers- 
tición que  invade  el  terreno  de  dicha  verdad  y  cuanto  tienen 
los  amuletos  y  ensalmos  de  absurdo;  pero,  como  se  ve,  creía 
que  una  mirada  podría  dañar  a  los  niños,  aunque  no  por 
inficionamiento  del  aire,  sino  por  una  especie  de  magne- 
tismo. Presentía  los  efectos  de  lo  que  hoy  conocemos  con 
el  nombre  de  sugestión. 
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Otra  de  las  supersticiones  es  creer  en  la  virtud  que  uño 
puede  adquirir  de  hacer  daño  a  otro  por  pacto  y  coopera- 
ción del  Demonio.    Esto  se  llama  maleficio. 

Verdaderamente  que  pasma  el  que  personas  doctas  hayan 
llegado  a  creer  que,  porque  a  cualquiera  se  le  antoje  hacer 
un  pacto  con  el  Demonio,  ya  puede  éste  hacer  daño  a  un 
individuo  determinado. 

Lo  que  hay  de  cierto  es  que  cuando  un  hombre  quiere 
mal  a  otro,  no  necesita  pactar  con  el  Demonio  para  hacerle 
daño,  si  puede,  por  medios  ordinarios,  y  en  este  caso  el 
demonio  único  que  obra  en  él  es  la  perturbación  de  su 
espíritu  apasionado,  rencoroso  e  iracundo. 

Hay  el  maleficio  amatorio,  por  el  cual  el  Demonio  excita 
el  amor  carnal  o  el  odio,  moviendo  la  fantasía  del  hombre, 
pero  sin  influir  nada  en  su  voluntad.  Hasta  que  he  leído  lo 
que  antecede  en  una  Teología  Motal,  siempre  he  creído  que 
el  amor  es  una  función  psico-fisiológica  en  la  que  no  inter- 
venía para  nada  el  Demonio   (^). 

En  la  Teología  Moral  se  enseñan  cosas  curiosísimas  acer- 
ca del  maleficio.  Dice  "que  es  lícito  usar  contra  el  maleficio 
medicinas  como  la  ruda,  salvia,  etc.,  que  corrigen  por  su 
virtud  natural  los  malos  humores  conmovidos  con  la  ayuda 
del  Demonio".  También  afirma  que  es  lícito  "rechazar  a  la 
hechicera  que  le  tocó  a  uno,  pues  rechazada  ella,  suele  cesar  el 
daño.   «Si  el  hechicero  de  un  modo  lícito  puede  quitar  el  male- 

( I )  En  dicha  Moral  se  pregunta  si  es  lícito  usar  los  polvos  simpáticos. 
Éstos,  según  el  filósofo  Purchot,  son  compuestos  de  vitriolo  calcinado  y 
tienen  la  propiedad  de  curar  una  herida  por  el  efluvio  sustancial  o  por  los 
espíritus  del  vitriolo  (en  un  sujeto  distante)  que,  mezclados  con  las  partículas 
todavía  calientes  de  la  sangre,  son  aplicados  a  la  herida  de  donde  salió 
ésta,  y  a  manera  de  cuñas  cierran  enteramente  los  conductos  abiertos  por 
donde    corre    sangre. 

Hay  que  advertir  que  se  cree  que  estos  polvos  pueden  obrar  y  es  lícito, 
por  lo  tanto,  emplearlos  cuando  el  herido  no  dista  más  de  trescientos  metros 
del  que   los   echa. 

Hasta  los  moralistas  no  pueden  meterse  en  lo  que  no  entienden,  sin 
exponerse  a  incurrir  en  ridiculeces,  como  la  que  resulta  de  la  creencia  en 
que    tales   polvos   pueden   obrar  a    distancia    sobre    las    heridas. 
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ficio,  es  permitido  llamarle  para  esto,  suplicarle  y  aun  indu- 
cirle con  dinero  u  OBLIGARLE  CON  AZOTES  O  TORMENTOS  si 
no  quiere,  mas  no  matarle;  y  esto,  aunque  conste  que  lo  ha 
de  hacer  por  un  nuevo  maleficio"  (^). 

Verdaderamente  que  esta  clase  de  enseñanzas  admiran 
y  pasman,   en  las  postrimerías  del  siglo  XIX. 

Sigo  copiando:  "No  es  lícito  pedir  a  un  hechicero  que 
quite  el  maleficio,  aunque  esté  dispuesto  a  ello;  porque  no 
pudiendo  hacerlo  sin  la  cooperación  del  Demonio,  esto  sería 
intrínsecamente  malo".  Esto  parece  que  se  contradice  con  lo 
antes  escrito;  pero,  por  lo  visto,  no  importa,  y  ya  tendrá  su 
explicación. 

Más  adelante  dice  Neyraguet:  "Adviértase  que  es  opi- 
nión común  que  hay  hechiceras  y  que  con  la  ayuda  del  Demonio 
son  transportadas  de  un  lugar  a  otro  corporalmente:  la  contra- 
ria que  llevaron  Lutero,  Melanchton  y  algunos  católicos,  es 
muy  perniciosa  a  la  Iglesia".  Ahora  sí  que  no  salgo,  de  mi 
asombro;  porque  ¿quién  había  de  decir  que  a  la  Iglesia 
católica  le  es  conveniente  favorecer  la  creencia  en  los  hechi- 
ceros y  en  que  éstos  pueden,  con  la  ayuda  del  Demonio, 
transportarse  corporalmente  de  un  lugar  a   otro? 

cPor  qué  no  se  santifica  entonces  esta  superstición  tan 
conveniente,  que  el  negarlo  es  muy  pernicioso  a  la  Iglesia? 

Pero  aun  hay  más.  El  confesor  ha  de  advertir  a  los 
hechiceros,  adivinadores,  etc.,  que  están  obligados,  entre 
otras  cosas,  a  quemar  el  escrito  trazado,  si  le  tienen;  mas  si 
le  tiene  sólo  el  D'emonio,  no  se  le  ha  de  obligar  necesaria- 
mente a  que  lo  vuelva. 

Señores,  esto  es  ya  incomensurable  de  portentoso.  Yo 
creí  siempre  que  cuando  se  dice  se  llevó  el  diablo  tal  cosa 
material,  usaban  las  gentes  de  una  figura  retórica;  pero  ahora 

( I )  Es  de  suponer  que  hoy  no  opinen  los  moralistas  del  mismo  modo, 
pues  todas  esas  zarandajas  de  las  hechiceras  pasaron  a  la  historia,  y  ya 
ninguna    persona    medianamente    culta    cree    en    ellas. — (Nota    de    la    2*    edición), 
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veo  que  me  equivoqué;  pues,  por  lo  visto,  se  lleva  realmente, 
no  sólo  las  personas  vivas,  sino  las  escrituras  que  hace  con 
ellas  para  guardarlas  en  el  archivo  infernal.  ¡Cuidado  que 
eran  tremendos  los  diablos  que  antes  se  usaban! 

Verdaderamente,  que  en  una  Teología  Moral  se  pueden 
recoger  datos  notables  y  sumamente  curiosos  para  el  estudio 
del  origen  y  sostenimiento  de  las  supersticiones  de  los 
pueblos. 

Yo,  de  buena  gana,  me  permitiría  alguna  discusión  con 
los  moralistas  sobre  este  punto,  en  el  cual  se  pueden  tener 
diferentes  apreciaciones  sin  faltar  al  catolicismo;  pero  bien 
sé  a  cuantos  disgustos  se  expone  el  que  se  permite  oponerse 
a  estas  creencias,  que  se  fundan  en  apreciaciones  de  base 
dudosa  e  insegura,  aunque  por  lo  viejas  estén  llamadas  a 
desaparecer  destrozadas  por  la  maza  del  progreso  y  del 
tiempo    (^). 

(  I )  San  Agustín  reconoce  bien  terminante  la  existencia  de  los  faunos  y 
de  los  sátiros,  y  al  hablar  de  cierta  comunicación  entre  los  demonios  y  las 
mujeres,  dice  que  los  sátiros  y  los  silvanos,  que  los  galos  llaman  drusios  o 
dusios,  estaban  acusados  de  atacar  el  pudor  de  las  mujeres  y  de  las  jóvenes 
que    encontraban    en    los    bosques. 

San  Jerónimo  cuenta  en  la  vida  de  San  Pablo,  ermitaño,  cómo  yendo  San 
Antonio  a  visitar  a  este  anacoreta  encontró  un  hipocentauro,  al  que  le  preguntó 
el  camino  después  de  haber  hecho  la  señal  de  la  cruz;  el  monstruo  contestó 
con  un  sonido  bárbaro  y  extraño,  indicando  con  la  mano  el  camino  que  debía 
seguir  el  viajero.  Apenas  se  había  San  Antonio  repuesto  del  susto  que  acababa 
de  tener  con  el  inesperado  encuentro,  cuando  apareció  en  medio  de  un  vallo 
dominado  por  elevados  peñascos,  un  hombre  pequeñuelo,  de  narices  arreman- 
gadas, con  dos  cuernos  sobre  la  frente  y  cuyas  extremidades  inferiores  termi- 
naban con  pies  de  cabra.  Admirado  de  este  nuevo  espectáculo,  Antonio,  como 
buen  guerrero,  tomó  el  escudo  de  la  fe  y  vistió  la  coraza  de  la  esperanza, 
mientras  que  acercándose  al  Santo  aquel  ser  extraordinario,  le  ofreció  dátiles 
como  prenda  de  sus  pacíficas  intenciones.  Preguntóle  entonces  Antonio  quién 
era,  y  dijo:  "Yo  soy  un  mortal  como  tú  y  uno  de  los  habitantes  del  desierto 
que  los  paganos,  en  su  extravío,  adoran  bajo  el  nombre  de  faunos,  de  sátiros 
y  de  Íncubos.  Yo  vengo  en  este  momento  enviado  a  vos  por  mis  semejantes 
para  suplicaros  roguéis  por  nosotros  a  nuestro  Dios  común,  que  hemos  sabido 
ha  venido  a  este  mundo  para  salvarnos  a  todos".  A  estas  palabras,  pronun- 
ciadas por  este  ser  singular,  se  llenaron  de  lágrimas  los  ojos  del  santo  viajero 
y  se  enterneció  su  corazón  al  oír  proclamar  asi,  por  los  mismos  animales,  la 
gloria  de  Cristo  y  la  ruina  de  Satanás.  Diui  Hieronymi  sttrdon  opera,  15  78,  en 
fort.,    t.    I,    pág.    315    y    sig.). 
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Recuerdo  que,  hace  todavía  pocos  años,  ya  no  en  el 
libro,  sino  que  en  el  mismo  templo,  se  enseñaba  por  vene- 
rables prelados  que  en  los  fenómenos  de  hipnotismo  y  suges- 
tión intervenía  el  Demonio.  Hoy,  gracias  a  algunos  eminen- 
tes jesuítas  y  a  otros  sabios  doctores  de  la  Iglesia,  que  con 
libertad  de  criterio  estudiaron  dichos  fenómenos  psicológi- 
cos, ya  no  anda  el  Diablo  mezclado  en  estas  cuestiones,  ni 
se  le  da  tanta  intervención  en  todo  aquello  que,  por  no 
entenderse,    tiene  visos  de  sobrenatural. 

Y  más  vale  así. 
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Capítulo  II 
HISTORIA  DE  LA  SUPERSTICIÓN: 


DIFÍCIL  es  relatar  con  carácter  histórico  las  supersticiones 
de  los  primeros  habitantes  de  Galicia,  cuando  todo  se 
encuentra  envuelto  entre  densas  nieblas,  que  no  permiten  dis- 
tinguir la  verdad,  mezclada  a  cada  paso  con  tantas  y  tantas 
fábulas  que  1^  imaginación  del  hombre  ha  inventado  sobre 
la   religión   y   costumbres   de   los   tiempos   prehistóricos. 

Siendo,  según  la  historia,  los  primeros  pobladores  de 
España  Túbal,  hijo  de  Jafet,  y  Tharsis,  sobrino  de  Túbal,  es 
de  suponer  que  mantendrían  íntegra  la  religión  de  su  abuelo 
Noé,  que  era  la  religión  natural,  tal  y  como  Dios  la  había 
impreso  en  la  conciencia  del  escogido  por  Él  para  salvar  a 
la  humanidad,  evitando  que  pereciera  toda  entera  en  el 
Diluvio  universal. 

Pero  es  también  fácil  que  la  idolatría  pervirtiese  luego 
el  sentimiento  religioso,  y  que,  si  no  en  forma  de  serpiente, 
en  otra,  buscaría  el  espíritu  infernal  modo  para  hablar  a 
los  hombres,  separándolos  del  camino  de  la  verdad  e  indu- 
ciéndoles a  rendir  culto  a  los  dioses  mitológicos,  a  los  astros, 
a  los  elementos,  a  los  animales,  a  las  plantas  y  hasta  a  los 
minerales,  y  en  fin,  a  todo  aquello  que  le  infundía  admi- 
ración y  temor. 

Los  habitantes  de  Galicia  no  debieron  sustraerse  a  esta 
influencia,   porque   son   muchas   las   fábulas   mitológicas  que 
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se  refieren  de  tales  tiempos.  Hércules,  que  entró  en  España 
fundando  a  Cádiz,  estuvo  también  en  La  Coruña,  en  donde 
mató  a  Gerión  y  lo  enterró  bajo  la  torre  que  lleva  el  nombre 
del  hijo  de  Júpiter   (^). 

Se  sabe  que  en  Galicia  se  le  erigieron  templos  a  Júpiter, 
en  los  Codos  de  Larouco,  en  el  monte  Candamio  y  en  el 
Pico  Sacro. 

Los  galos  que  procedentes  de  Asia,  atravesaron  la  Eu- 
ropa al  mando  de  sus  jefes  Belloveso  y  Segoveso,  conquis- 
tando la  Galia,  Italia  y  España  y  han  tomado  el  nombre  de 
celtas  en  la  parte  Norte  y  Noroeste  de  nuestra  península, 
fueron  durante  mucho  tiempo  los  dueños  de  Galicia,  a  cuyos 
habitantes  imprimieron  lengua,  costumbres  y  religión,  tan 
hondamente,  que  el  impulso  destructor  del  tiempo  no  ha 
conseguido  borrar  las  huellas  de  su  paso,  que  permanecen 
claras  en  nuestro  dialecto,  en  nuestros  montes  y  en  nuestros 
valles,  en  nuestros  castros  y  en  nuestros  ríos  y  en  otra  infi- 
nidad de  recuerdos  históricos  que  se  conservan,  a  pesar  de 
datar  la  dominación  de  los  celtas  en  Galicia,  según  Hero- 
doto,   de  cinco  siglos  antes  de  Jesucristo. 

Los  celtas  fueron  politeístas. 

Erigían  los  altares  de  sus  dioses  en  medio  de  recintos 
sagrados  (nemeton)  ,  situados  en  medio  de  los  bosques  (lu- 
cas) .  Sus  fiestas  religiosas  solían  celebrarlas  de  noche,  pues 
creían  ellos  que  la  noche  fuera  anterior  al  día.  Algo  queda 
en  Galicia,  de  tal  costumbre,  en  las  ruadas  de  nuestros  al- 
deanos. 

Dios  había  prohibido  a  Noé  y  a  sus  hijos  comer  la  carne 
con  sangre  (-)  ;  "porque,  le  dijo,  la  sangre  de  vuestras  áni- 
mas demandaré  de  mano  de  todas  las  bestias".  Queriendo 
decir  que   tanto   horror   debe   tener   el   hombre   a   derramar 

(1)  En    la    preciosa    obra     de     Murguía     titulada     Calida,    podrá     el    lector 
encontrar  curiosas  fábulas  mitológicas  referentes  a  Gerión  y  a   sus  tres  hijos. 

(2)  Génesis,   cap.   IX,  4  y  5. 
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la  sangre  de  sus  hermanos,  que  aun  las  mismas  bestias  que 
la  derramasen  no  quedarían  sin  castigo. 

Pero  alguna  virtud  debían  atribuir  los  celtas  a  la  sangre 
de  caballo,  que  la  hacían  su  bebida  favorita.    (Horacio). 

Las  mujeres  recién  paridas  hacían  que  sus  maridos  se 
acostasen  y  que  mientras  ellas  no  pudieran  levantarse  estu- 
vieran ellos  en  cama  muy  bien  asistidos. 

Danzaban  después  de  la  comida  al  son  de  una  flauta  y 
dormían  en  el  suelo  sobre  haces  de  yerba,  cubiertos  con 
túnicas  negras  o  sacos  oscuros. 

Exponían  a  los  enfermos  en  los  caminos  públicos,  por 
si  algún  transeúnte  conocía  y  sabía  tratar  el  padecimiento. 

Servíanse  de  las  entrañas  de  los  cautivos  para  sus  adivi- 
naciones, y  desde  el  momento  en  que  la  víctima  recibía  el 
golpe  fatal,  sacaban  los  primeros  augurios  deducidos  del 
modo  o  forma  en  que  caía. 

Consideraban   como   afrentoso   morir   de   enfermedad. 

Cortaban  la  mano  derecha  a  los  prisioneros  de  guerra 
y  la  ofrecían  a  sus  dioses. 

Dícese  que  en  las  fronteras  de  Galicia  había  un  bosque 
sagrado,  tan  minado  de  oro,  que  sólo  se  permitía  buscar 
en  él  este  precioso  metal  cuando  el  rayo  hendía  la  tierra 
y  lo  ponía  al  descubierto,  pues  estaba  prohibido  tocar  su 
suelo   con   instrumentos   de   hierro.    (Justiniano). 

Veneraban  las  higueras  como  árbol  generador  y  nutri- 
cio. Inmolaban  animales  en  las  hecatombes,  y  tenían  por 
costumbre  bañarse  con   aceite   el  cuerpo   dos  veces   al   día. 

Se  sabe  que  los  celtas  adoraban  al  Sol,  el  cual  aparece 
grabado  en  sus  monedas  y  medallas.  Al  Promontorio  Neró 
(Arasoli),  acudían  a  adorar  al  Sol  en  grandes  peregrina- 
ciones, y  también  en  La  Coruña  se  le  adoraba  en  la  torre 
de  Crum,  fundada  por  Hércules. 

Adoraban  a  un  dios  sin  nombre,  que  festejaban  en  las 
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noches  de  plenilunio,  bailando  las  familias  a  las  puertas  de 
sus  casas. 

Entre  los  dioses  que  tenían,  adoraban  con  especial  devo- 
ción a  uno  llamado  Endovelico,  cuyo  templo,  erigido  en 
Lusitania,  existía  aún  a  mediados  del  siglo  XVI.  Este  templo 
empezó  a  destruirlo  el  Conde  de  Braganza  D.  Teodorico  I, 
llevando  a  Villaviciosa  las  lápidas  y  tablas  votivas  que  con- 
tenía. 

Tenían  también  los  celtas  un  dios  guerrero,  llamado 
Neton,  al  que  consideraban  como  dios  nacional.  Además, 
había  otros  dos  dioses,  Neith  y  Bandía,  que  descendían  del 
cielo  en  forma  de  cisnes  sobre  los  campos  de  batalla,  para 
elegir  cuáles  soldados  habían  de  morir  en  la  pelea  y  cuáles 
habían    de   salir    victoriosos. 

El  comerciante  y  el  viajero  tenían  un  dios  común,  llama- 
do Creyón,  simbolizado  por  piedras  que  colocaban  a  trechos 
en  los  caminos. 

Creían  los  celtas  en  el  Infierno,  sólo  que  en  vez  de  ser 
el  Demonio  el  que  conducía  allí  las  almas,  estaba  encomen- 
dada esta  operación  a  un  dios  llamado  Mermes;  pero  así 
como  en  la  religión  cristiana  hay  un  arcángel  que  pesa  las 
almas  y  las  quita  del  Purgatorio,  los  celtas  tenían  también 
el  dios  Hades,  que  podía  sacarlas  del  Infierno,  es  de  presu- 
mir por  las  oraciones  de  los  vivos.  Esto  indica  que  creían 
en  la  inmortalidad  del  alma,  en  un  premio  y  en  un  castigo 
y  en  la  eficacia  de  las  oraciones  de  los  vivos  por  el  alma 
de  los  muertos. 

El  comercio  tenía,  además  del  dios  Creyón,  otro  llamado 
Eiduorio,  y  otros,  que  no  está  bien  probado  si  fueron  toma- 
dos de  la  religión  fenicia. 

Los  fenicios  descendientes  de  Canaán,  grandes  comer- 
ciantes e  intrépidos  navegantes,  aunque  empezaron  a  comer- 
ciar con  los  habitantes  de  las  costas  andaluzas,  bien  pronto 
fueron  extendiéndose  al  interior  de  España,   fundando  ciu- 
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dades  y  estableciendo  sus  comercios  en  factorías  situadas  a 
las  márgenes  de  los  ríos  principales. 

Siendo  Galicia  tan  rica  en  minas  y  en  metales  preciosos, 
es  muy  probable  que,  ya  por  la  costa,  ya  por  el  interior, 
entraran  los  fenicios  a  comerciar  con  los  gallegos,  lleván- 
doles a  cambio  de  baratijas  y  objetos  de  cristal,  del  cual 
fueron  inventores,  el  oro  y  la  plata,  que  adquirieron  en  pro- 
porciones tan  notables,  que  hasta  hicieron  de  dichos  metales 
anclas  para  sus  barcos. 

Sin  embargo,  el  paso  de  los  fenicios  por  Galicia  no  está 
suficientemente  probado,  pues  teniendo  que  sostener,  a  poco, 
guerra  con  los  celtíberos  y  expulsados  después  de  la  toma 
de  Cádiz  por  los  cartagineses,  a  quienes  llamaron  en  su 
auxilio,  por  ser  de  la  misma  raza,  no  volvieron  a  España, 
en  donde,  sin  embargo,  subsistió  por  largo  tiempo  el  culto 
de  sus  dioses,  adorados  también  por  los  hijos  de  Cartago. 
Pero  a  donde  no  llegaron  los  fenicios,  bien  pudo  llegar  su 
culto,  y  "el  símbolo  dibujado  en  la  notable  pedra  da  serpente, 
existente  en  Gundemil  (Coruña),  que  el  Sr.  Barrios  Silvelo 
supone  representación  de  una  deidad  de  ártabros  y  que,  a 
juicio  del  Sr.  D.  Leandro  de  Saralegui  (^),  "constituye  un 
indicio  muy  vehemente  y  caracterizado  del  culto  de  la  ser- 
piente y  de  la  religión  ofiliátrica  en  Galicia,  tal  vez  la  repre- 
sentación del  dragón  llamado  Bel  o  Baal,  divinidad  semítica 
conocida  por  los  fenicios,  que  son  los  que  en  cualquier  caso 
debieron  extender  su  culto  en  nuestra  patria". 

Para  los  fenicios  eran  los  tres  grandes  principios  de  las 
cosas  el  tiempo,  el  deseo  y  la  sombra,  originarios  de  todo 
lo  existente  en  el  universo. 

Baal,  Saturno  fenicio,  a  quien  me  he  referido  más  arriba, 
tenía  dos  ojos  en  la  frente  y  dos  en  la  nuca,  dos  abiertos  y 
dos  cerrados,  cuatro  alas  en  la  espalda  y  dos  en  la  cabeza. 
Se  le  ofrecían  sacrificios  humanos,  sobre  todo  niños,  a  quienes 

(I)      Leandro    de   Saralegui:    Estudio   sobre   Galicia,   pág.    63. 
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se  arrojaba  al  fuego  encendido  en  &1  hueco  pecho  de  este 
ídolo. 

También  arrojaban  al  mar  gran  número  de  víctimas  hu- 
manas, sacrificadas  a  una  especie  de  Neptuno  que  adoraban. 

Melcarte  era  uno  de  sus  dioses  más  poderosos,  cuyo  culto 
principal  estaba  en  Tiro.  Este  dios  lo  llevaban  en  todas  las 
navegaciones  y  establecían  su  culto  en  todas  las  colonias  que 
fundaban,  como  un  vínculo  de  unión  con  la  madre  patria. 
Todos  los  años  se  le  encendía,  por  un  día  determinado,  una 
gran  hoguera,  desde  la  cual  se  le  dejaba  tomar  vuelo  a  un 
águila,  y  cuya  costumbre  reprodujeron  después  los  griegos 
y  los  romanos;  siendo,  por  lo  tanto,  de  presumir  que  las  ho- 
gueras encendidas  en  la  noche  de  San  Juan  tengan  ya  su  ori- 
gen en  aquella  fiesta  fenicia. 

Los  romanos  tenían  dioses  para  todos  los  vicios  y  para 
todas  las  virtudes. 

En  el  templo  de  Venus  se  prostituía  públicamente  a  la 
mujer.  Las  madres  llevaban  a  sus  hijas  a  las  fiestas  lupercales, 
y  las  llevaban  al  teatro  a  contemplar  las  escenas  más  lascivas. 

Se  daba  culto  a  Adonis  y  a  Príapo,  y  la  diosa  Laverna  era 
patrona  de  la  hipocresía. 

Los  dioses  de  la  salud  eran  Asclepio,  hijo  de  Apolo, 
y  su  hermana  Higia;  el  del  comercio.  Evento,  y  la  de  la 
caza,  Diana,  hija  de  Júpiter.  Adoraban  también  a  Isis,  diosa 
del  poder  fecundo  y  generador,  y  a  la  diosa  Serapis,  cuyo 
culto  llegó  a  ser  tan  escandaloso,  que  lo  tuvieron  que  pro- 
hibir las  autoridades  romanas. 

Adoraban  los  romanos  a  sus  dioses  en  majestuosos  tem- 
plos. Al  abrir  los  cimientos  de  una  casa  en  la  calle  de  Bati- 
tales,  en  Lugo,  se  encontró  un  mosaico,  perteneciente  al 
pavimento  del  templo  jurídico  romano  que  existió  en  dicha 
ciudad,  que  figuraba  la  cara  de  un  dios,  rodeado  de  peces, 
y  que  unos  creyeron  ver  en  ella  a  Neptuno  y  otros  al  dios 
Miño,  que  parece  también  adoraban. 
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Este  mosaico  llegó  a  desaparecer,  merced  a  la  torpeza 
o  al  poco  celo  de  los  Ayuntamientos,  que  no  han  sabido 
conservarlo  como  un  monumento  histórico  tan  estimable. 

En  Galicia,  fué  muy  lentamente  extendiéndose  la  reli- 
gión romana,  por  la  tenaz  resistencia  que  le  oponían  las 
creencias,  ritos  y  costumbres  de  los  celtas,  cuya  religión  no 
llegó  nunca  a  vencer;  pero  la  idolatría  llegó,  sin  embargo, 
a  extenderse  de  tal  modo,  que  los  hombres,  los  oficios,  las 
casas  y  los  pueblos  tenían  sus  genios  tutelares  o  patronos, 
que  servían  de  intermediación  entre  la  divinidad  y  el  hombre. 

Cada  persona  tenía  un  ángel  bueno,  que  le  impulsaba 
al  bien,  y  otro  malo,   que  le  inclinaba  al  mal. 

En  esto  los  romanos  se  diferenciaban  poco  de  la  actua- 
lidad, pues  hoy  todos  los  hombres  tienen  un  santo  de  su 
devoción;  los  oficios,  su  patrono;  los  pueblos,  y  aun  las 
naciones,  están  también  dedicados  a  un  santo  protector,  y 
los  hombres  están,  desde  que  nacen  hasta  que  mueren  acom- 
pañados de  su  ángel  guardián,  y  el  Demonio  no  deja  un  solo 
instante  su   oficio   de   tentador. 

Además,  los  romanos  tenían  dioses  para  guardar  las 
casas,  a  los  que  llamaban  Lares,  cuyas  imágenes  se  conser- 
vaban en  el  larario,  colocado  en  el  atrio.  Es  posible  que  la 
palabra  lar,  que  significa  ya  casa,  ya  hogar,  proceda  del 
nombre  de  dicho  dios. 

Tenían  también  los  romanos  sus  dioses  penates,  que  ver- 
tían en  las  casas  el  placer  y  la  abundancia,  mientras  sus 
habitantes  se  interesaban  por  el  bien  de  la  patria,  de  la 
familia  o  de  la  propiedad. 

Los  penates  se  dividían  en  públicos  y  domésticos.  Los 
públicos  se  adoraban  en  los  templos  de  Júpiter  y  Vesta, 
y  los  otros,   en  el  hogar  doméstico. 

Al  morir  las  personas,  sus  almas  se  convertían  en  lému- 
res o  manes.  Si  el  lémur  adoptaba  la  posteridad  de  la  familia, 
se  llamaba  larva  doméstica;  pero  si  la  iniquidad  le  atormen- 
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taba,  aparecía  entonces  como  larva  terrible  para  los  ma- 
los    (1). 

Por  este  motivo  se  inhumaba  a  los  ascendientes  en  las 
mismas   casas. 

Con  frecuencia  volvían  los  manes  a  visitar  a  sus  parien- 
tes, y  en  ciertas  solemnidades  salían  todos  de  sus  antros 
mortuorios  y  se   celebraba   su   conmemoración. 

Los  romanos  dedicaban  el  laurel  a  Apolo  y  lo  creían 
propio  para  sus  adivinaciones,  ya  porque  sus  emperadores 
se  coronaban  de  laurel,  ya  porque  vivían  persuadidos  de 
que  donde  había  laureles  no  caían  rayos.  Creían  también 
que  el  laurel  despedía  efluvios  calientes  que  templaban  el 
ambiente,  y  por  eso  lo  colocaban  alrededor  de  las  casas  (P. 
Sarmiento).    El    roble    lo    dedicaban    a    Júpiter. 

Los  habitantes  de  Galicia  tuvieron,  como  se  ve,  muchas 
supersticiones,  debidas  a  la  mezcla  de  tales  religiones,  que 
sólo  conducían  al  fanatismo  y  a  la  perversión  de  las  cos- 
tumbres y  que  fueron  la  causa  del  desmoronamiento  del 
gran  Imperio  romano. 


Afortunadamente,  en  medio  de  tal  caos.  Dios  se  apiadó 
de  la  humanidad  y  tomó  forma  humana  para  redimirla  de 
la  esclavitud  en  que  el  Demonio  la  había  sumido:  vino  a 
darle  libertad  al  hombre  para  poder  desprenderse  de  los 
lazos  de  las  pasiones;  igualdad  ante  la  ley  para  que  la  mujer 
no  fuese  considerada  como  una  esclava,  y  el  esclavo  como 
una  cosa,  y  fraternidad,  predicando  una  religión  que  es  todo 
amor  y  caridad,  pues  dijo  a  los  hombres:  "Amaos  los  unos 
a  los  otros  como  yo  os  he  amado";  esto  es,  hasta  derramar 
la  última   gota  de  sangre. 

Esta    divina   religión,    y    única    verdadera,    es    la    mortal 

(  I )      Los    dioses    lares    del    emperador    Alejandro    Severo    eran    Orfeo,    Abra- 
ham,    Apolonio    de    Tiana    y    Jesucristo. — Janer:    Los    fantasmas    de    la    imaginación. 
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enemiga  de  las  supersticiones,  pues  lleva  a  todas  partes  la 
luz  de  la  verdad  y  de  la  civilización,  y  sus  principios  serán 
siempre  la  base  del  verdadero  progreso  y  de  la  felicidad 
humana,  por  más  que  algunos  ilusos  hubiesen  tratado  de 
probar  lo  contrario,  con  sofismas  que  nunca  pudieron  re- 
sistir los  argumentos  de  la  sana  razón  ni  de  la  ciencia. 

Los  godos,  hasta  San  Hermenegildo,  y  mejor  hasta  Re- 
caredo,  practicaron  como  religión  del  Estado  el  arrianismo. 
Había  dejado  el  paganismo  de  los  romanos  un  deplorable 
legado  de  prácticas  supersticiosas  y  de  creencias  absurdas. 
Ya  eran  larvas  a  las  que  era  necesario  aplacar  con  ilustra- 
ciones, ya  hechiceras,  de  las  que  abundan  en  las  obras  de 
Apuleyo  y  de  Luciano,  ya  apariciones  de  muertos  y  de  vam- 
piros. Adoptaron  todo  esto  los  visigodos  sin  despojarse 
de  sus  propias  quimeras,  y  así  se  hace  a  menudo  en  sus  leyes 
mención  de  maleficios  y  de  pactos  con  el  Demonio. 

"El  Concilio  de  Agdé  prohibe  a  los  clérigos  ocuparse 
en  augurios  y  suertes,  por  medio  de  la  invocación  de  loa 
santos.  San  Cesáreo  se  lamenta  de  los  que  consultan  con 
agüeros  y  veneran  a  los  árboles,  a  las  plantas  y  a  otros  ves- 
tigios del  paganismo"  (^).  Los  Concilios  XII  y  XVI  de  Tole- 
do fulminaron  severas  censuras  contra  los  que  adoraban  las 
piedras  y  consultaban  los  secretos  en  las  fuentes  y  en  los 
árboles. 

Entre  las  supersticiones  más  notables  que  trajeron  loa 
godos  a  España,  se  destaca  la  creencia  en  los  enanos  servi- 
dores en  forma  de  duendes.  Todavía  en  algunas  partes  de 
Galicia  subsisten  hoy  esas  supersticiones.  Los  duendes  do- 
mésticos no  siempre  eran  servidores,  pues  a  veces  eran  ven- 
gativos. 

Algunas  veces  tomaban  la  forma  de  buhos  y  de  otras 
aves    nocturnas    que    se    encaramaban    en    los    campanarios, 

(I)      César    Cantú:    Historia    Universal. 
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para  dar  aviso,  con  sus  lúgubres  resoplidos,  de  la  muerte 
cercana  de  algún  vecino  (O-  Todavía  se  conservan  hoy 
estas    supersticiones    en    Galicia. 

La  creencia  en  los  tesoros  ocultos  y  guardados  o  no 
por  duendes  y  encantos  es  también  originaria  del  tiempo 
de  los  godos,  y  hoy  todavía,  para  nuestros  aldeanos,  no 
hay  castro,  convento  derruido  o  ruinas  de  cualquier  monu- 
mento antiguo,  que  no  conserve  tesoros  escondidos;  pero  se 
atribuyen  abandonados  por  los  moros  en  su  fuga. 

En  la  Edad  Media,  las  supersticiones  aumentaron,  al 
parecer,  lejos  de  disminuir. 

Por  de  contado,  a  la  noche  de  San  Juan  se  le  daba  una 
importancia  grandísima.  Además  de  una  porción  de  supers- 
ticiones que  actualmente  se  conservan  y  que  describiré  más 
adelante,  se  creía  que  el  que  a  las  doce  en  punto  de  la 
noche  se  bañase  en  el  mar  y  recibiera  nueVe  golpes  de  ola, 
quedaba  purificado  de  sus  enfermedades,  y  sobre  todo, 
tenía  una  eficacia  especialísima  contra  la  rabia.  El  núme- 
ro nueve  era,  de  los  múltiplos  de  tres,  el  que  poseía  mayo- 
yores  virtudes;  hoy  todavía,  las  gentes  están  preocupadas 
con  dicho  número  para  tomar  baños,  y,  sobre  todo,  creen 
que  si  no  termina  temporada  con  número  impar,  que  no 
aprovechan. 

(I)  Janer:  Los  fantasmas  de  la  imaginación.  No  porque  corresponda  a  la 
historia  de  la  superstición  en  Galicia,  sino  por  simple  curiosidad,  transcribiré 
una  intencionada  superstición  que  Janer  refiere  a  propósito  de  los  enanos. 
"Una  familia  de  duendes,  dice,  había  venido  siguiendo  las  tropas  de  Napoleón 
hasta  España,  cuando  la  célebre  guerra  de  la  Independencia,  y  no  se  sabe  por 
qué  motivo  se  detuvieron  y  avecindaron  en  una  gruta  o  cueva  cercana  de 
Monzan.  De  allí  los  mismos  enanos  o  quizá  ya  descendientes  suyos,  pasaron 
a  hpbitar  en  las  cercanías  de  Alhama  de  Aragón.  Se  supone  que  el  uso 
de  las  aguas  termales  era  propicio  para  la  dolencia  de  alguno  de  ellos.  Sólo 
quedaba  en  estos  últimos  años  uno,  y  desapareció  completamente.  Se  dirigía 
a  la  corte,  cuando  cabalmente  se  encontró  en  Torrejón  de  Ardoz  un  día  que 
allí  se  daba  una  acción,  y  cansado  de  ver  que  en  España  peleaban  siempre 
hermanos  contra  hermanos,  por  sus  eternas  disidencias  políticas,  se  montó 
sobre  una  banderola  de  un  soldado  de  Caballería  herido,  que  la  había  dejado 
con    la    lanza    arrimada    a    una    tapia,    y    desapareció    por    los    aires". 
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Dice  el  P.  Sarmiento,  que  a  mediados  del  siglo  pasado 
bañaban  a  los  niños  enfermos  en  el  río  de  San  Lufo,  sumer- 
giéndolos tres  veces  con  la  camisa,  la  cual  dejaban  después 
marchar  por  el  río.  Si  flotaba,  era  señal  que  viviría  el  niño; 
pero  si  se  sumergía,  significaba  mal  resultado.  De  modo, 
que  dependía  de  que  al  echarla  cogiese  aire  o  no  entre 
sus  pliegues. 


El  Concilio  compostelano  (1056),  anatematizó  las  su- 
persticiones que  reinaban,  originarias  del  culto  que  todavía 
se  daba  a  la  Luna. 

En  los  Concilios  bracarenses  se  anatematizaron  los  cul- 
tos que  se  rendían  a  los  árboles,  a  las  fuentes  y  a  los  peñas- 
cos, a  los  cuales  presentaban  ofrendas  y  encendían  hogue- 
ras en  su  honor. 

En  el  culto  del  agua,  tiene  su  origen  la  fe  que  inspiran 
las  fuentes  que  se  hallan  al  pie  de  los  santuarios,  y  proba- 
blemente p&r  eso  se  creyó  también  conveniente  que  las  ca- 
pillas e  iglesias  se  erigiesen  al  pie  de  las  fuentes  o  cerca 
de  ellas. 

Fueron  varios  los  árboles  sagrados  a  que  se  dio  culto 
en  Galicia.  El  roble,  dedicado  a  Júpiter,  fué  el  que  tuvo 
más  privilegios  divinos  y,  por  lo  tanto,  más  preferencias  de 
los  hombres.  Más  adelante,  me  ocuparé  de  las  preocupa- 
ciones que  el  pueblo  conserva  originarias  del  antiguo  culto 
a  los  árbo.les. 

Las  hechiceras  existen  desde  muy  antiguo. 

La  palabra  hebrea  chasaph,  empleada  en  el  Éxodo,  con 
referencia  a  este  asunto,  significa  propiamente  un  hombre 
o  una  mujer  que  hechiza  por  los  ojos,  hiere  o  mata  con  su 
mirada,  trae  enfermedades  a  personas,  las  envenena  y  las 
hace  morir  de  modos  diabólicos,  profiriendo  imprecaciones 
y   maldiciones. 
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Virgilio  decía  en  una  de  sus  églogas:  "Yo  no  sé  quién, 
con  sus  malignas  miradas,  me  habrá  hechizado  mis  tiernas 
abejas". 

Avicena,  célebre  médico  árabe,  creía  que  "el  alma  de 
ciertas  personas  podría  influir  en  el  cuerpo  de  otros  (^), 
por  su  virtud  y  fuerza  natural  para  trastornarlo  y  cambiar 
el  sentido  de  las  personas  y  fascinar  los  ojos". 

San  Agustín  cree,  por  el  contrario,  que  esta  fascinación 
no  procede  más  que  del  Demonio;  y  no  del  poder  del  alma, 
a  la  que  no  pudo  haber  sido  dada  semejante  facultad.  (De 
Trinitate,  lib.  III).  San  Jerónimo  opina  del  mismo  modo 
que  San  Agustín.  Santo  Tomás  no  atribuía  la  fascinación 
a  ninguna  de  las  dos  cosas,  y  creía  que  los  ojos  tienen  la 
propiedad   de  inficionar  el  aire  en   un   espacio   dado    (^). 

Las  mujeres  romanas  usaban  contra  la  fascinación  un 
collar  de  coral  rojo.   También  usaban   el  asta   de  ciervo. 

Del  siglo  XII  al  XVI,  el  culto  del  diablo  hizo  rápidos 
progresos.  Hechiceros  y  brujos  se  multiplicaron  de  tal  mo- 
do, que  en  el  año  1 600,  había  solamente  en  Francia 
unos  300.000. 

Al  diablo  se  lo  pintaba,  describía  y  estudiaba;  se  cono- 
cían sus  costumbres,  sus  hábitos,  sus  gustos  y  sus  simpatías; 
se  sabía  cómo  llegaba  a  apoderarse  del  cuerpo  de  los  en- 
fermos; se  conocían  las  formas  que  debían  emplearse  para 
expulsarle;  se  tenían  medios  seguros  para  reconocer  a  las 
hechiceras,  procedimientos  eficaces  para  hacerlas  hablar  y 
hogueras   bien    encendidas    para    castigarlas    (^). 

Si  nos  damos  la  pena  de  hojear  lo  que  se  ha  escrito 
acerca  de  la  hechicería,  la  magia  u  otro  delito  semejante, 
más  o  menos  fantástico,  nos  asombra  ver  la  felicidad  con 
que   se   quemaba   a   esas   desdichadas,    cuya   única   falta   era 

( 1 )  Adivinaba    ya    lo    que    hoy    llamamos     sugestión. 

(2)  Teología   moral   de   San   Alfonso    de    Ligorio,    Neyraguet,    1856,   pág.    115. 

(3)  Ch.    Richet:    L'hormne  et  l'intelligcnce. 
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tener  un  sistema  nervioso  mal  equilibrado  y  vivir  en  una 
época  de   ridiculas  preocupaciones    (O- 

Muchas  son  las  citas  que  pudiera  traer  aquí  de  hogue- 
ras levantadas  para  quemar  enfermos,  por  autoridades  ig- 
norantes e  inhumanas;  pero  sólo  referiré  algunos  de  los  casos 
más  notables. 

En  1527,  el  Senado  de  Tolosa  condenó  a  cuatrocientas 
demonólatras  a  ser  quemadas  vivas. 

En  1616,  el  Parlamento  de  Burdeos  condenó  a  la  ho- 
guera a  gran  número  de  mujeres,  porque  decía  que  era 
cosa  monstruosa  ver  en  la  iglesia  más  de  cuarenta  mujeres, 
que  todas  a  una  ladraban  como  perros  y  no  dejaban  rezar 
con  tanto   ruido. 

En  1610,  el  Duque  de  Wurtemberg  ordenó  a  los  magis- 
trados que  preparasen  una  hoguera  el  martes  de  cada  sema- 
na, y  se  quemasen  en  ella  de  veinte  a  veinticinco  hechiceras, 
pero  jamás  menos  de  quince. 

Estos  horrores  son  más  notables  en  tiempos  en  que  a 
la  par  las  guerras  destruían  a  la  humanidad.     , 


En  España  entró  la  Inquisición,  por  un  breve  de  Grego- 
rio IX,  en  1232,  contra  los  albigenses,  empezando  a  fun- 
cionar en  Cataluña,  Aragón,  Castilla  y  Navarra  antes  de 
venir  a  Galicia. 

La  Instrucción  de  inquisidores  españoles  fué  escrita  por 
el  dominico  San  Raimundo  de  Peñafort,  penitenciario  del 
Papa.  Los  frailes  dominicos  fueron  los  primeros  inquisido- 
res españoles,  por  lo  que  fueron  muy  distinguidos  y  reci- 
bieron mucho  favor  de  Su  Santidad. 

La  Inquisición  antigua  se  instituyó  primeramente  contra 
los  herejes;  pero  después,   fué  poco  a  poco  extendiendo  su 

(I)      S.    Icard:    La    mujer    durante    el    periodo    menstrual. 
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esfera  de  acción  a  los  sospechosos,  a  los  fautores  o  recep- 
tadores, a  los  delitos  de  blasfemia,  sortilegio,  adivinación, 
cisma,  tibieza  en  ¡a  persecución  cíe  los  enemigos  de  la  fe, 
hechiceras,  etc. 

Es  sumamente  curiosa  la  penitencia  que  se  impuso  a 
los  que  diesen  crédito  a  los  errores  de  la  fe,  por  el  Con- 
cilio de  Tarragona  en  1242.  Debían  hacer  penitencia  solem- 
ne de  este  modo:  "en  el  próximo  día  futuro  de  Todos 
Santos,  en  el  primer  domingo  de  Adviento,  en  los  de  Naci- 
miento del  Señor,  Circuncisión,  Epifanía,  Santa  María  de 
Febrero,  Santa  María  de  Marzo  y  todos  los  domingos  de 
cuaresma,  concurran  a  la  Catedral  y  asistan  a  la  procesión 
en  camisa,  descalzos,  con  los  brazos  en  cruz  y  SEAN  AZOTADOS 
EN  DICHA  PROCESIÓN  por  el  obispo  o  párroco;  excepto  el  día 
de  Santa  María  y  el  domingo  de  Ramos,  para  que  se  recon- 
cilien en  la  iglesia  parroquial.  Asimismo,  el  miércoles  de 
Ceniza  irán  a  la  Catedral  en  camisa,  descalzos,  con  los  bra- 
zos en  cruz,  conforme  a  derecho,  y  serán  echados  de  la 
iglesia  para  toda  la  cuaresma,  durante  la  cual  estarán  así  en 
las  puertas  y  oirán  desde  allí  los  oficios.  .  .,  previniendo 
que  esta  penitencia  del  miércoles  de  Ceniza,  la  del  Jueves 
Santo  y  la  de  estar  fuera  de  la  iglesia  y  en  sus  puertas  los 
otros  días  de  cuaresma  durará  mientras  viviesen,  todos  los 
años.  Lleven  siempre  dos  cruces  en  el  pecho,  etcétera". 

Santo  Domingo  impuso  a  un  hereje  converso  y  reconci- 
liado, llamado  Poncio  Roger,  la  penitencia  de  ser  llevado  en 
tres  domingos  consecutivos,  desde  la  puerta  de  la  villa  hasta 
la  de  la  iglesia,  desnudo  y  azotándole  un  sacerdote.  Además, 
fué  condenado  a  abstenerse  "de  carnes,  huevos,  queso  y 
demás  manjares  derivados  de  animales,  para  siempre,  menos 
en  los  días  de  Resurreción,  Pentecostés  y  Navidad;  a  hacer 
tres  cuaresmas  al  año;  a  abstenerse  de  pescados,  aceite  y 
vino  tres  días  a  la  semana  por  toda  la  vida,  excepto  en 
caso  de  enfermedad  o  de  trabajo  excesivo  con  dispensa;  a 
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llevar  el  saco  y  las  cruces  de  los  penitentes,  a  oír  misa  todos 
los  días  y  a  asistir  a  vísperas  los  domingos;  a  rezar  diaria- 
mente en  las  horas  diurnas  y  nocturnas,  y  el  padre  nuestro 
siete  veces  en  el  día,  diez  en  la  noche  y  veinte  a  las  doce 
de  la  misma;  a  guardar  castidad  y  a  enseñar  todos  los  meses 
aquella  carta  a  su  párroco,  el  cual  estaba  encargado  ds 
vigilar  su  conducta"    (^). 

Los  ajusticiados  llevaban  a  veces  cubierto  su  cuerpo  con 
un  saco  bendito,  que  por  corrupción  se  llamó  después  sam- 
benito   (-). 

Verdaderamente  que  lo  que  entonces  autorizaba  y  exi- 
gía la  Iglesia  era  bien  anómalo;  pero  desgraciado  del  que 
pusiese  en  duda  la  justicia  de  tal  disciplina  o  que  la  cre- 
yese irrazonable,  pues  se  exponía,  no  ya  a  que  le  expul- 
sasen de  la  comunión  católica,  sino  a  que  le  quemasen  vi- 
vo (').  Así  es  la  vida.  Antes  se  elevaron  estatuas  a  víctimas 
de  supersticiones,  y  se  quemó  a  hombres  y  mujeres  que  no 
tenían  otro  delito  que  estar  enfermos  unos  y  poseer  libertad 
de  criterio  otros.  Hoy  las  costumbres  han  variado;  la  misma 
Iglesia  modificó  su  criterio  en  muchos  puntos  de  disciplina, 
y  las  gentes  fueron  dejando  en  los  antros  de  la  ignorancia 
las  supersticiones  que  enfermaban  los  ojos  del  alma.  ¿Quién 
sabe  si  mañana,  nuestros  nietos,  cuando  conozcan  las  leyes 
del  hipnotismo  y  otras  fases  diversas  de  la  sabiduría  infinita 
de    Dios,    ridiculizarán    nuestras    costumbres    actuales,    y    la 

(1)  Páramo:  De  origine,  etc.,  lib.  II,  tít.  I.  Llórente  la  copia  en  su  Historia, 
tít.    I,    cap.    IV,    art.    3?. 

(2)  Bendecir  el  saco  que  los  herejes  impenitentes  o  los  hechiceros  que 
no  se  retractaban  de  su  oficio,  habían  de  llevar  al  suplicio,  no  sería  supers- 
ticioso,   pero    representa    mucha    afición    a    bendiciones. 

(3)  La  declaración  dogmática  de  la  infalibilidad  pontificia  acabó  con 
los  cismas  en  la  Iglesia  católica,  y  hoy,  las  ideas  de  progreso  y  libertad 
imponen  la  tolerancia  religiosa  en  todas  las  naciones  cristianas:  sin  embargo, 
aun  se  cree  por  muchos  católicos  ilustrados,  que  el  liberalismo  político  ei 
pecado,  y  en  el  fanatismo  religioso  de  los  estultos  todavía  aletea  aquel  espíritu 
inquisitorial  de  la  Edad  Media  para  tratar  a  los  liberales  no  como  pecadores, 
sino    como    herejes. 
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Iglesia  no  tendrá  que  acudir  al  Demonio  tantas  veces  para 
la  explicación  de  las  cosas? 


Hasta  el  año  1562,  no  se  estableció  la  Inquisición  en 
Galicia;  esto  es,  trescientos  treinta  años  después  del  breve 
de  Gregorio  IX. 

Fueron  los  primeros  inquisidores  en  Galicia  el  Dr.  Qui- 
jano  del  Mercado  y  el  Dr.   Carvajal. 

Por  lo  visto,  tenía  poco  que  hacer,  pues  interrumpió  sus 
trabajos  en  1568,  para  volver  y  asentarse  definitivamente 
en  1574,  con  el  nombre  de  Inquisición  del  Reino  de  Ga- 
licia. 

Tuvo  que  luchar  contra  la  socarronería  hipócrita  propia 
de  este  país,  y  no  estaban  los  gallegos  dispuestos,  por  una 
retractación  más  o  menos,  a  dejar  que  confiscasen  sus  bienes 
por  un  quítame  allá  esas  pajas,  pues  los  empleados  del  Santo 
Oficio  no  tenían  otro  sueldo  que  el  producto  de  la  venta 
de  los  bienes  de  los  procesados. 

Las  dos  primeras  víctinmas  que  quemó  la  Inquisición  de 
Santiago  fueron  dos  tripulantes  ingleses;  por  esto  y  por  las 
arbitrariedades  que  cometían  al  registrar  los  barcos  extran- 
jeros, el  comercio  de  Galicia  decreció  de  una  manera  tan 
lamentable,  que  bien  puede  decirse  que  el  Santo  Oficio  sólo 
sirvió  para  traer  la  ruina  y  la  miseria  a  este  país. 

Es,  sin  embargo,  sumamente  raro  que,  dadas  las  supers- 
ticiones a  que  los  gallegos  son  tan  aficionados,  no  se  regis- 
tren más  casos  de  víctimas  de  la  Inquisición  en  Galicia. 

Porque  las  supersticiones  fueron  muchas  durante  la  Edad 
Media. 

En  el  arenal  de  Coiro,  cerca  de  Cangas,  se  reunían  las 
brujas  al  pie  de  una  fuente,  en  el  sitio  denominado  Áreas 
Gordas,  a  las  doce  de  la  noche  de  San  Juan,  San  Pedro  y 
Nuestra  Señora.  La  campana  de  Coiro  contenía  un  letrero, 
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al  que  se  le  atribuía  la  propiedad   de  conjurar  las  brujas  y 
la  estadea  cuando  sonaba  dicha  campana. 

Las  viejas  de  Coiro  fueron  muy  perseguidas  del  Santo 
Oficio. 

Los  hombres  creían  que  se  libraban  de  la  maligna  inten- 
ción de  las  brujas  llevando  la  falda  de  la  camisa  por  fuera 
del   pantalón. 

El  arenal  de  Sevilla  gozó,  como  el  de  Coiro,  de  famoso 
centro  de  reunión  de  las  brujas,  a  donde  van  todas  monta- 
das en  escobas  para  hacer  la  corte  al  Cabrón,  señor  de  todas, 
durante  la  noche,  pues  dicha  reunión  terminaba  con  la  auro- 
ra. Al  despertar  se  encontraban  las  hechiceras  en  su  cama, 
rendidas  de  las  fatigas  de  la  pasada  noche,  y  recordaban 
las  lúbricas  escenas  que   en  la  reunión   se   verificaran. 

Las  brujas  comunicaban  su  poder  y  propiedad  a  sus 
hijas,  así  es  que  se  propagaba  la  brujería  por  herencia.  Te- 
nían para  presidir  sus  reuniones  al  Cabrón,  que  era  un  demo- 
nio con  tres  cuernos,  y  algunas  veces  a  su  patrona,  Santa 
Comba,  la  cual  también  ha  sido  bruja,  según  reza  la  tradi- 
ción popular,  en  esta  forma.  Una  vez  encontró  Nuestro 
Señor  a  Santa  Comba  y  le  preguntó:  "Comba,  ¿a  dónde 
vas?".  Y  le  respondió:  "Voy  a  usar  de  mi  oficio".  Y  Jesús 
le  replicó:  "Enmeigar  enmeigarás,  pero  no  mea  reino  n  en- 
trarás".  Entonces  ella,  que  era  muy  cruel,  pues  le  gustaba 
mucho  matar  a  los  niños  y  a  los  viejos,  echaba  el  mal  de 
ojo  y  hacía  las  demás  picardías  del  oficio,  se  arrepintió, 
y  haciendo  penitencia,   no  sólo  se  salvó,   sino  que  fué  santa. 

Santificaban  las  brujas  el  sábado  y  rezaban  su  padre- 
nuestro,  que  me  lo  enseñaron  de  este  modo: 

Padrenuestro 

Pai   sodes   noso    escoUido 
Para   vos   a    gloria    dar. 
Pai   sodes   noso   soleante 
Para   vos   a    gloria    dar, 
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Pai   SOIS   noso   no   xardín 
Para    gloria    nos    dar, 
Amai   vos  este   meu   corpo 
Pra    vosa    alma    consolar. 

AMEN. 

La  que  supiese  este  padrenuestro  se  volvía  bruja  con 
sólo  recitarlo;  era,  pues,   una  oración  secreta. 

Las  brujas  de  Portugal  tenían,  además,  un  credo,  que 
por   curiosidad    insertaré    aquí: 

Credo   - 

Credo    saiba    de    min    —    En    crerte    estou, 
Creio  que  non  son  padre  —  Na  groria  en  que  estou. 
Creio  e  quero  creer  —  Como  elle  ó  illudiu 
Se  Antonio  e  un  duro  —  Sua  gloria  ó  permitiu. 

Se  consideraba  a  las  brujas  con  una  gran  afición  a  robar 
niños  para  chupar  su  sangre,  y  de  ahí  vino  una  nueva  clasi- 
ficación, las  melgas  chuchonas.  Había  también  una  especie 
de  brujos,  llamados  canouros,  que  enfermaban  a  los  niños 
en  los  mismos  brazos  de  sus  padres. 

Hubo  siempre  una  gran  diferencia  entre  los  brujos  y  las 
brujas,  pues  éstas  casi  siempre  creían  en  su  poder  y  virtudes 
sobrenaturales,  en  la  eficacia  de  los  conjuros  y  en  la  santi- 
dad de  las  ceremonias.  Los  brujos,  por  el  contrario,  siempre 
obraron  de  mala  fe,  siendo  unos  embaucadores,  pues  nunca 
creían  en  la  eficacia  real  de  sus  prácticas.  Así  sucedía  que 
cuando  los  sorprendía  el  Santo  Oficio,  confesaban  que  todo 
era  mentira  y  farsa,  se  arrepentían  y  se  enmendaban;  mien- 
tras que  las  brujas  confesaban  con  detalles  sus  reuniones 
con  el  Demonio  y  la  fe  en  el  poder  de  sus  hechicerías,  aun 
sabiendo  que  así  perecían. 

En  1637,  Eufemia  Marzo  desmayaba  a  las  personas  ha- 
ciéndoles signos  y  cruces  en  la  frente,  y  las  sacaba  del  letar- 
go abrazándose  a  ellas    (  chipnotismo?  ). 
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En  1609,  Ana  Rodríguez  confesaba  que  para  arrojar  a 
las  brujas  que  existen  en  el  fuego  del  hogar,  había  que 
barrer  bien  la  piedra  {laceira)  con  un  rastrillo  de  lino, 
quemar  los  residuos  reunidos  en  el  fuego  y  apagarlo  después 
con  agua  bendita. 

En  el  siglo  XVI,  la  mayor  parte  de  los  considerados 
brujos  eran  sacerdotes.  El  canon  LIX  del  segundo  Concilio 
de  Braga  prohibe  a  los  clérigos  ser  encantadores  o  hacer 
ligaduras. 


Hubo,  además,  en  la  Edad  Media,  otro  género,  de  supers- 
ticiones que  se   refieren  a  la  Medicina. 

La  esterilidad  de  la  mujer  y  la  impotencia  del  marido 
eran  atribuidas,  por  lo  general,  a  encantamientos  o  a  causas 
sobrenaturales.  Ambrosio  Paré  (1575),  en  su  Tratado  de 
la  generación,  habla  de  hechiceros  que  se  vengan,  y  les  dedica 
en  otro  Tratado  de  los  monstruos  y  de  los  prodigios,  el  capí- 
tulo XXXV  entero.  Así  es  que  leemos  varios  cuentos  de 
embarazo  que  han  durado  más  de  un  año,  más  de  dos,  o 
de  cinco,  o  de  diez,  y  hasta  de  veinte  años.  Jerónimo  Car- 
dan, afamado  erudito  del  siglo  XVÍ,  que  paga  gran  tributo 
a  la  credulidad  contemporánea,  afirma  que  su  padre  había 
nacido  a  los  tres  meses   de   gestación. 

Cuentos  de  mujeres  pariendo  de  una  vez  veinte,  treinta 
y  seis,  y  trescientos  sesenta  y  cinco  hijos  vivos,  tantos  como 
los  días  que  tiene  el  año,  pueden  verse  en  el  libro  citado 
de  Ambrosio   Paré,   capítulo   V. 

Ambrosio  Paré  consagró  dos  capítulos  de  su  obra  Tra- 
tado de  los  monstruos  a  referir  los  procesos  de  brujería, 
convenciones,  inspiraciones  y  posesiones  demoníacas,  ha- 
ciendo esta  conclusión:  "No  hay  pena  bastante  cruel  que 
sea   suficiente   para   castigar   a   los   brujos". 

Otra  de  las  supersticiones  fué  la  cruentación   de  los  ca- 
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dáveres,  por  la  cual  se  creía  que  la  presencia  del  matador 
hacía  arrojar  sangre  por  la  boca  al  cadáver  de  un  asesinado. 

Cuando  un  cadáver,  por  casualidad,  echaba  sangre  delan- 
te de  un  individuo,  era  una  señal  muy  probable  de  culpabi- 
lidad para  él,  y  la  Justicia  sometía  al  tormento  a  aquel 
desgraciado.  Los  médicos  o  cirujanos  reconocían  al  que 
iba  a  ser  atormentado,  para  informar  si  podía  sufrir  el  tor- 
mento; durante  él  seguían  sus  grados  y  lo  hacían  moderar 
o  suspender  cuando,  de  continuarlo,  había  peligro  de  muer- 
te. Porque  los  estatutos  de  la  Inquisición  no  permitían  matar. 
Así  es  que  cuando  querían  condenar  a  alguno  a  la  pena  de 
muerte,  entregaban  al  reo  a  la  Justicia  civil,  y  aun  empleaban 
una  fórmula  en  el  acta  de  entrega,  en  la  que  suplicaban  no 
se  aplicase  al  reo  la  pena  de  muerte;  pero  si  la  Justicia  civil 
no  los  condenaba  a  muerte,  entonces  procesaba  la  Inquisición 
a  los  jueces  por  falta  de  celo  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes    (^). 

Hasta  la  primera  mitad  del  siglo  pasado,  estaba  toda 
la  Europa  infestada  de  supersticiones,  de  las  que  participa- 
ban  legisladores,    jurisconsultos   y   médicos. 

Con  razón  dice  Legran  du  Saulle:  ¡Cuántos  desgraciados 
han  perecido  y  en  qué  suplicios!    (^). 

Entre  las  supersticiones  que  se  refieren  a  la  Medicina, 
no  quiero  dejar  inadvertidas  algunas,  en  las  que  creía  el 
P.  Sarmiento.  Dice  que  el  árbol  coorno  tiene  la  propiedad 
de  excitar  la  rabia,  tocándole  una  persona  mordida  por  un 
perro  sospechoso  de  hidrofobia;  esto  es:  viene  a  ser  dicho 
árbol  como  un  reactivo  de  la  rabia  en  el  hombre.  También 
creía  que  el  pau  guergoriño,  dado  en  cocimiento,  curaba  la 
rabia,  expulsándola  con  los  vómitos  que  produce  dicho  coci- 
miento;  pero  si  el  mordido   toca   el   palo,    adquiere   la   rabia 

(1)  I  Esto    sí    que    era    impío    y    malsonante  I 

(2)  Algunas  de   las   últimas   notas,    son   tomadas   de   la   notable   Medicina  legal 
de    Legran    du    Saulle. 
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tales  proporciones,  que  muere  el  enfermo  sin  remedio    (^). 

El  palo  de  sangoviño  se  creía  entonces  que  curaba  la 
rabia. 

También  nos  habla  del  cinamomo,  llamado  entre  los 
gallegos  árbol  de  San  Eleuterio  (Sant'Eutelo),  como  árbol 
contra  la  rabia. 

En  estos  últimos  tiempos,  tanto  las  supersticiones  como 
el  poder  del  diablo  fueron  disminuyendo,  a  impulsos  del 
progreso  y  de  la  cultura  intelectual.  Si  es  cierto  que  la  ciencia 
acerca  a  Dios,  es  indudable  también  que  el  que  está  más 
cerca  de  Dios  vive  más  separado  del  Demonio.  Porque 
aunque  en  el  mundo  anden  siempre  reunidos  el  bien  y  mal, 
la  verdad  y  el  error,  y  la  virtud  y  el  vicio,  entre  Dios  y  el 
Demonio  tiene  que  haber  una  distancia  incomensurable, 
porque  los  caminos  que  a  ellos  conducen  llevan  direcciones 
opuestas:  el  uno  es  la  luz,  el  otro,  !a  sombra;  el  uno,  la 
vida,  y  la  muerte  el  otro;  el  uno,  la  dicha  eterna,  y  el  otro, 
la    desesperación   sin   fin. 

Y  concluiré  este  ya  largo  artículo  repitiendo  con  Sé- 
neca: Entre  los  mates  que  la  Naturaleza  padece,  el  que  hace 
errar  al  hombre,  el  que  le  hace  amar  sus  errores,  es  la  ceguera 
en  que  tiene  su  alma;  y  añadiré  yo  que  esta  ceguera  es  produ- 
cida por  la  falta  de  cultura,  ocasionada  por  deficiencias  de 
la  enseñanza  pública,  que  no  destierra  de  la  sociedad  la 
fe  en  lo  supersticioso,  por  no  chocar  con  intereses  creados 
o  con  creencias  que  divinizan  tradiciones  erróneas  o  mal 
interpretadas. 


{ I  )  Esto  prueba  que  aun  los  hombres  más  ilustres,  aquellos  que  más 
empeño  han  puesto  en  destruir  supersticiones,  no  pudieron  sustraerse  comple- 
tamente a  la  influencia  de  la  época  y  se  encariñaron  también  con  alguna 
superstición,   por  no  considerarla   entonces   como   tal 
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Capítulo  111 
CAUSAS  DE  LA  SUPERSTICIÓN 


T  A  superstición  en  Galicia  va  desapareciendo  conforme  la 
^^  civilización  cunde  por  su  suelo.  En  pocos  años,  han  varia- 
do mucho  las  costumbres  y  el  modo  de  ser  intelectual  y 
aun  moral  de  los  gallegos.  La  facilidad  y  rapidez  para  comu- 
nicarnos con  el  resto  del  mundo  y  aun  con  el  resto  de  España. 
de  la  cual  estuvimos  injustamente  separados  tanto  tiempo, 
hizo  que  el  gallego,  cuya  inteligencia  suele  ser  clara  y  que 
es  por  naturaleza  propenso  a  la  reflexión,  meditase  sobre 
las  ventajas  de  la  cultura  y  del  progreso,  reveladas  en  lo 
que  de  fuera  venía,  si  se  comparaban  con  las  añejas  y  pa- 
triarcales costumbres  de  nuestros  antepasados,  hijas,  muchas 
de  ellas,  de  preocupaciones  que,  alimentando  la  imaginación 
con  el  atractivo  que  produce  lo  inverosímil  y  lo  misterioso, 
se  conservaban  por  tradición  de  padres  a  hijos. 

Entre  las  varias  causas  de  la  superstición  en  Galicia,  no 
constituye  la  principal  el  aislamiento  en  que  ha  vivido  del 
mundo  civilizado,  pues  se  ve  que  el  vulgo  de  las  grandes 
capitales  es  sumamente  supersticioso,  lo  cual  indica  que 
cuando  la  cultura  no  se  comprende,  por  más  que  se  esté  en 
contacto  con  ella,  no  ilustra  el  entendimiento  y  sólo  puede 
excitar  la  imaginación.  El  mozo  de  una  sala  de  disección, 
todos  los  días  maneja  cadáveres  y  los  ve  cortados  y  dise- 
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cados,  y,  sin  embargo,  no  conocerá  la  anatomía  del  cuerpo 
humano  si  no  la  estudia,  si  no  analiza  aquello  mismo  que  ve. 

El  maestro  que  enseña  el  catolicismo,  al  preguntar  quien 
peca  contra  el  primer  mandamiento  de  la  ley  de  Dios,  se 
contenta  con  que  le  respondan:  "El  que  cret  en  ídolos  o 
dioses  falsos,  el  que  cree  en  agüeros,  hechicerías  o  cosas 
supersticiosas",  etc.,  y  no  se  para  a  explicar  qué  es  eso  de 
dioses  falsos,  ni  qué  son  agüeros,  qué  hechicerías  y  qué  son 
cosas  supersticiosas,  ni  se  detiene  a  examinar  las  razones 
que  pueden  llevar  el  convencimiento  a  los  discípulos  o  feli- 
greses, de  que  creer  en  tales  cosas  es  un  desatino  y  un  con- 
trasentido. 

Por  eso  opino  que  una  de  las  principales  causas  de  la 
superstición  en  Galicia  es  el  abandono  con  que  los  maestros 
y  los  curas,  que  son  las  dos  autoridades  más  dignas  de  cré- 
dito para  nuestros  aldeanos,  miran  estas  creencias;  pues 
debieran  destruirlas,  analizando  error  por  error  e  ilustrando 
a  las  gentes  en  las  verdades  que  combaten  sus  preocupa- 
ciones. 

Pero  eso  no  sucede.  Por  el  contrario,  jamás  he  oído 
que  los  curas  prohibiesen  contar  a  los  niños  cuentos  de 
duendes,  brujas,  trasgos,  etc.  Los  padres,  y  sobre  todo  los 
abuelos,  se  complacen  en  contemplar  la  atención  y  el  entu- 
siasmo con  que  las  inocentes  criaturas  escuchan  aquellos 
cuentos,  referidos  como  cosa  cierta,  y  tanto  más  agradables 
cuanto  más  estupendos  e  inverosímiles,  hasta  el  punto  que 
bien  pudiera  decirse  que  a  los  niños,  los  cuentos  que  más 
les  encantan  son  los  de  los  encantos. 

Un  cuento  en  donde  figure  un  encanto,  una  bruja,  el 
diablo,  reyes  que  habitan  bajo  el  agua  u  hombres  y  caba- 
llos que  vuelen  por  el  aire,  sería  el  que  jamás  se  borraría 
de  la  memoria  de  un  niño,  aunque  no  lo  oyera  más  que 
una  vez. 

Los  niños  tienen  desarrollada  de  una  manerg  prodigio- 
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sa  la  memoria  y  la  imaginación,  y  por  eso  es  peligrosísimo 
enseñarles  supersticiones,  aunque  sea  bajo  la  forma  de  cuen- 
tos, sobre  todo  cuando  no  se  tienen  probabilidades  de  darles 
más  tarde  una  educación  suficiente  a  borrar  con  los  cono- 
cimientos de  su  entendimiento  las  imágenes  dibujadas  en 
su  imaginación  con  las  doradas  y  resistentes  tintas  con  que 
el  alma  pinta  en  los  primeros  años. 

Por  otra  parte,  en  Galicia  todo  predispone  a  la  supers- 
tición; ya  no  es  sólo  la  viva  imaginación  de  sus  hijos,  refle- 
jada en  sus  hermosos  y  sentidos  cantares,  en  las  inspiracio- 
nes de  sus  poetas,  en  el  arte  de  sus  pintores  y  en  el  valor  de 
sus  guerreros,  sino  los  bellos  matices  de  sus  floridos  campos, 
el  rumor  del  viento  al  cruzar  sus  bosques  umbríos  y  encan- 
tadores, el  constante  ruido  de  sus  hirvientes  cascadas,  la 
furia  imponente  con  que  el  mar  lucha  con  las  escarpadas 
rocas  que  parecen  impedirle,  cual  inmóviles  centinelas,  el 
asalto  de  un  codiciado  paraíso;  de  día,  las  diversas  costum- 
bres de  sus  variadísimos  animales;  de  noche,  las  aves  que 
cantan  o  que  gimen,  y  los  vegetales  que  fosforecen  o  los 
insectos  que  alumbran,  y,  en  fin,  más  que  todo  esto,  la  fe 
grandiosa  que  el  gallego  tiene  en  las  enseñanzas  de  sus  ma- 
yores, alimentadas  constantemente  por  un  entrañable  amor 
a  Dios,  a  su  patria  y  a  su  familia. 

No  terminaré  de  bosquejar  las  causas  de  la  superstición 
en  Galicia  sin  indicar  siquiera  ligeramente  otra,  basada  en 
la  apreciación  del  poder  y  libertad  que  le  atribuyen  al  De- 
monio  en   todo   tiempo  y  ocasión. 

Algunos  confesores  prefieren  imprimir  horror  al  pecado 
haciendo  temible  al  Demonio,  a  calcar  en  el  alma  de  los 
jóvenes  la  afición  a  las  obras  buenas,  excitando  al  amor  de 
Dios  y  patentizando  las  felicidades  que  encierra  el  cum- 
plimiento de  la  Ley  Divina.  Prefieren  decirle  al  pecador: 
"Estás  condenado,  hijo  mío;  te  has  hecho  dueño  del  In- 
fierno, en  donde  te  sepultarías  eternamente  si  no  fuera  por 
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la  misericordia  de  Dios",  a  decirle:  "Has  perdido  la  gracia 
de  Dios,  que  tanto  te  ama,  que  te  ha  dado  la  vida  para  que 
busques  la  felicidad  en  las  buenas  obras,  y  tú  buscas  la 
desgracia  y  la  tristeza  de  tu  alma  en  el  pecado".  En  una 
palabra,  prefieren  detallar  los  horrores  del  Infierno  a  ensal- 
zar las  excelencias  de  la  gracia,  y  dando  más  importancia 
al  poder  del  Diablo  que  al  del  Cielo,  se  fija  aquél  en  las 
imaginaciones   de   ciertas   gentes   de   una   manera   alarmante. 

Dicho  procedimiento  es  incorrecto,  y  a  veces  produce 
funestos  resultados.  Pudiera  contestárseme  que  la  torpeza 
de  las  gentes  se  adapta  mejor  a  él;  pero  aparte  de  muchas 
razones  que  pudiera  citar  en  contra,  me  basta  señalar  que 
al  niño  que  por  la  torpeza  de  su  lengua  no  sólo  se  le  con- 
siente que  pronuncie  ciertas  palabras  difíciles  imperfecta- 
mente, sino  que  sus  padres,  en  vez  de  repetírselas  correcta- 
mente, se  complacen  en  decírselas  con  los  mismos  defectos 
con  que  aquél  las  habla,  so  pretexto  de  que  las  entiende 
mejor,  dicho  niño,  si  no  sale  con  pronunciación  defectuosa, 
tardará  mucho  más  en  hablar  bien,  que  otro  cualquiera  que 
oyera   siempre  a   sus   padres  un   lenguaje   correcto. 

Esto  digo  yo  también.  No  porque  el  aldeano  y  el  que 
no  lo  es  sea  torpe,  se  le  ha  de  enseñar  torpemente;  porque 
aunque  una  lima  fina  tarda  más  en  desbastar  un  metal  duro 
que  una  gruesa,  siempre  es  más  perfecto  y  hermoso  el  tra- 
bajo que  resulta  de  la  primera  que   de  la  segunda. 

Es,  pues,  otra  causa  no  despreciable  de  superstición,  la 
conciencia  que  los  gallegos  adquieren  del  mayor  o  menor 
poder  y  libertad  que  tiene  ej  Demonio  sobre  el  hombre  y 
gobre   los  animales. 
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Capítulo  IV 
LAS  SUPERSTICIONES  EN  LA  ACTUALIDAD 


MUCHO  han  disminuido  y  van  disminuyendo  las  supersti- 
ciones en  Galicia,  contribuyendo  a  ello  la  civilización, 
que  ha  producido  el  aumento  de  las  escuelas,  la  mayor  per- 
fección de  la  enseñanza,  la  relativa  independencia  del  magis- 
terio y  la  influencia  del  ferrocarril  y  del  aumento  de  carrete- 
ras, que  facilitan  las  relaciones  sociales  y  aumentan  la  riqueza 
pública. 

Aunque  no  hay  en  Galicia  todas  las  escuelas  que  se  ne- 
cesitan, por  estar  la  población  rural  muy  diseminada,  sin 
embargo,  hay  las  bastantes  para  haber  conseguido  que  casi 
todos  los  gallegos  sepan  leer  y  escribir,  y  que  en  este  sentido 
figure  esta  región  en  las  primeras  líneas  de  la  estadística 
española.  ¡Y  cuidado  que  puede  asegurarse  que  la  mitad  de 
los  niños  que  asisten  a  una  escuela  rural,  tienen  que  andar 
diariamente  tres  o  cuatro  kilómetros,  por  lo  menos,  en  in- 
vierno y  por  pésimos  caminos,  ateridos  de  frío  y  empapados 
en  agua,  para  aprender  a  leer! 

Pero  a  pesar  de  la  manera  de  juzgar  al  campesino  gallego 
por  los  que  acuden  a  las  siegas,  a  regar  los  surcos  castellanos 
con  su  sudor  y  a  dar  pruebas  patentes  de  la  energía  de  la 
raza  para  el  trabajo  y  para  la  resistencia  contra  los  elemen- 
tos, aun  en  medio  de  la  más  asombrosa  frugalidad,  nuestros 
labriegos  suelen  poseer  un  entendimiento  natural  muy  claro, 
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idoneidad  para  la  picardía  y  facilidad  para  adaptarse  al 
medio  en  que  viven. 

Por  eso  las  supersticiones,  que  tanto  cautivan  la  fantasía 
popular  por  el  tinte  misterioso  que  todas  tienen,  desaparecen 
en  Galicia  poco  a  poco,  a  medida  que  la  ilustración  y  la  cul- 
tura van  reduciendo  a  sus  justos  límites  la  fe  en  lo  sobre- 
natural. 

Sin  embargo,  mucho  hay  que  hacer  todavía  para  ilustrar 
al  pueblo,  hasta  que  deje  de  ser  católico  e  idólatra  a  un 
tiempo,  y  que  deje  de  ser  supersticioso  sin  menoscabo  de 
su  religiosidad. 

Por  eso  en  las  aldeas  de  Galicia  hay  muchas  supersticio- 
nes, y  no  sola  y  exclusivamente  entre  los  ignorantes,  sino 
que  hay  labradores  acomodados  que  tienen  la  ilustración 
suficiente  para  administrar  sus  intereses,  y  que  pasan  por 
personas  leídas,  que  son  supersticiosos. 

Y  no  sólo  en  las  aldeas,  en  las  mismas  ciudades,  la  ma- 
yoría de  las  gentes  supone  al  demonio  como  un  genio  o 
espíritu  maléfico,  capaz  de  hacer  daños  materiales  o  físicos 
al  hombre.  Y  eso  no  puede  ser.  El  demonio  no  puede  estar 
facultado  para  hacer  a  su  capricho  daños  materiales  a  los 
hombres,  y  menos  desde  que  Jesucristo  ha  redimido  con  su 
sangre  al  género  humano  de  la  esclavitud. 

El  demonio,  en  todo  caso,  sólo  puede  causar  daños  espi- 
rituales, y  eso  no  así  como  así,  pues  sólo  puede  dañar  a 
aquel  que  se  inclina  al  mal  o  se  deja  arrastrar  por  sus  pa- 
siones. Por  eso  un  Santo  Padre  ha  dicho  que  el  demonio  es 
como  un  perro  de  presa  que  está  sujeto  con  una  fuerte  cadena, 
que  no  le  permite  morder  más  que  al  que  se  le  acerca. 

El  demonio  no  puede  tampoco  darle  al  hombre  virtudes 
sobrenaturales  para  hacer  mal  ni  bien.  No  puede  el  demonio 
dar  la  virtud  de  hacer  mal,  porque  aquel  que  hiciese  daño 
influido  por  el  demonio,  no  era  responsable  de  sus  actos, 
por  faltarle  el  libre  albedrío  en  el  momento  que  estuviese 
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bajo  la  acción  de  un  espíritu  superior  que  dominase  la  vo- 
luntad. No  puede  el  demonio  dar  la  virtud  de  hacer  bien, 
porque  nadie  da  lo  que  no  tiene. 

Por  lo  tanto,  no  puede  haber  hechiceros  ni  brujos  que 
por  virtud  del  demonio  puedan  hacer  daño,  ni  causar  tam- 
poco beneficio  alguno. 

La  creencia  en  las  brujas  y  hechiceras  es  hija  de  la  igno- 
rancia, y  vivirá  siempre  en  la  fantasía  popular  mientras  üo 
se  eduque  a  los  niños  a  no  tener  miedo  a  lo  invisible.  Hacer 
a  los  niños  medrosos,  inventándoles  cocones  y  cosas  pare- 
cidas para  hacerles  callar  o  para  otros  objetos,  es  una  mala 
costumbre,  de  consecuencias  mucho  más  dañosas  de  lo  que 
parece. 

Sobre  la  relación  del  miedo  con  la  creencia  en  la  bru- 
jería, tomamos  la  siguiente  nota  de  un  hermoso  trabajo  del 
Dr.   Nass: 

"Conocen  muy  mal  las  profundidades,  reputadas  inson- 
dables, de  la  necedad  humana,  los  que  imaginan  próxima  la 
desaparición  de  la  brujería.  Esta,  desde  luego,  se  modificará, 
cambiará  de  carácter,  se  adaptará  a  las  nuevas  condiciones 
de  la  existencia  social,  se  modernizará;  en  una  palabra,  en 
rigor,  hasta  podrá  disminuir  de  influencia  y  perder  terreno; 
pero  pensar  que  pueda  disiparse  por  sí  misma,  por  falta  de 
espíritus  débiles,  se  nos  antoja  una  ilusión,  una  vana  espe- 
ranza de  que  se  alimentan  los  utopistas  del  progreso. 

"Y  de  hecho,  basta  analizar  el  fundamento  psicológico 
que  le  sirve  de  base  para  comprender  que  es  inherente  a  la 
mentalidad  humana;  brujería  y  superstición  son  derivativos 
de  ese  poderoso  móvil  psicológico  que  se  llama  el  miedo. 
Mientras  haya  sobre  la  tierra  hombres  pusilánimes,  que,  a 
semejanza  del  avestruz,  dan  crédito  a  los  peligros  ambientes, 
sin  indagar  su  causa,  y  antes  prefieren  refugiarse  en  la  pol- 
tronería, la  brujería  no  carecerá  nunca  de  adeptos.  Sin  duda, 
la  difusión  de  la  instrucción  popular  y  del  método  científico 
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puede  combatirla  con  cierta  eficacia;  pero  la  experiencia  nos 
enseña  que  el  rendimiento  máximo  que  produce  la  escuela  es 
muy  inferior  a  nuestras  esperanzas:  los  reclutas,  en  la  época 
de  su  incorporación  en  los  regimientos,  presentan  una  pro- 
porción considerable  de  iletrados:  13  por  100,  por  término 
medio,  en  Francia;  jy  tal  es  el  resultado  que  alcanzamos 
veinticinco  años  después  de  divulgada  la  ley  de  Instrucción 
obligatoria! 

"Es  evidente  que  dichos  iletrados  constituyen  el  grueso 
del  ejército  de  los  crédulos.  Pero  fuera  de  éstos,  ¿cuántas 
personas  ilustradas  no  consultan  a  la  sonámbula,  a  los  adivi- 
nadores, por  medio  de  los  naipes?  En  tales  sujetos,  el  miedo 
domina  todos  los  demás  factores  psicológicos;  son  místicos, 
en  el  mal  sentido  de  la  palabra;  no  creyentes  en  una  fuerza 
sobrenatural  divina,  donde  se  refugie  su  ardiente  deseo  de 
conocer  las  causas  finales,  sino  seres  sin  voluntad,  que  no 
raciocinan  su  superstición  e  indagan  en  la  borra  de  café  o 
interrogan  los  naipes  para  conocer  los  arcanos  de  lo  porve- 
nir, que,  en  definitiva,  vale  más  ignorar  siempre. 

"Antiguamente,  la  brujería  era  esencialmente  religiosa, 
es  decir,  que  estaba  estrechamente  ligada  con  la  demono- 
patía.  Los  artistas  nos  han  dejado  numerosas  muestras  de 
sus  concepciones  iconográficas  de  la  posesión   demoníaca." 

Este  es  un  trabajo  reciente  (1908)  que  demuestra  que 
en  todas  partes  cuecen  habas,  puesto  que  hasta  en  Francia, 
nación  a  la  que  reputamos  más  adelantada  que  la  nuestra, 
hay  en  el  pueblo  la  misma  falta  de  ilustración  y  el  mismo 
espíritu  supersticioso. 

Por  eso,  esta  obra  tiende  a  combatir  la  superstición  de- 
mostrando la  sinrazón  de  ciertas  credulidades,  para  que  mis 
lectores  me  ayuden  a  destruir  las  muchas  preocupaciones, 
que  atan  el  entendimiento  y  la  voluntad  de  los  gallegos. 

Esto  será  un  elemento  de  progreso  para  Galicia,  en  don- 
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de,  con  triste  escepticismo,  describió  Lamas  Carvajal  su  es- 
tado intelectual  en  estos  hermosos  versos: 

"All  como  08  corpos,  o  esprito  esmorece, 
sin    outros    alentos    qu'a    superstición; 
os  mortos,   as  bruxas,   os  trasnog,  as   meigas, 
seus    dioses    penates,    seus    númenes    son. 

Fanátecos    chámanlle   á    cencia    herexía, 
6    xenio    loucura,    grandeza    ó    poder; 
valor   á    osadía,    ó    medo    pacencia, 
á   usura    comercio,    vergonza   ó   non   ter". 

También  el  laureado  poeta  mindoniense,  señor  Noriega, 
hace  mención  de  las  supersticiones  de  Galicia  en  su  magní- 
fica poesía  De  Ruada  C^),  de  la  que  tomo  los  inspirados 
versos  siguientes: 

"Unha   noita   d'inverno,    dais   mais   escuras 
tentoume   seica   o    demo   d'ir   á   Cesuras 
por    mor   d'unha    rapaza    mais    feiticeira 
qu'as    froliñas    que    nacen    na    primadeira. 


Ondas   casas   pareíme,    xunta    d'un    carro, 
arrimeime   a   unha   roda,    piquei   cigarro, 
e  buscando   o   librillo   pola   chaqueta, 
oin  o   ruxe-ruxe   da   pandeireta, 
pois   pretiño,    moi   preto,    de   donde    estaba, 
o  bodego  da  fia,   dáli  cadraba. 

Ali    van    os    rapaces    namoricados 
coa    bufanda    hastra    os    olios,    taparuxados, 
ali   van   os  petrucios,    que   aran   a   térra, 
contar    contos    dos   mouros,    casos    da    guerra, 
loitas    de   héroes   gallegos,    honor    e    groria 
das    páxinas    brilantes    da    nosa    historia; 


(I)      Tomada    del    libro    Montañesas,    de    Antonio    Noriega    Várela,     1910. 
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Ali   van   vellas   tolas   falar   de   santos, 
de   tesouros,   pantasmas,   trasnos,   encantos, 
da  campaña  que  sale  polos  caminos, 
do  mal  d'ollo,  das  fachas,  dos  demachiños, 
do  pedrazo,  que  marchas  pon  as  patacas, 
das  cobras,  que  de  noite  maman  ñas  vacas, 
dun  libro  d'esconxuros,  que  ten  o  cura, 
de  cómo  os  nenos  sanan  da  ccebadura. 
das  pormesas,  dos  mortos,  das  romartas, 
¡e  d'outras  mil  burradas  e  bruxerías!" 


Esta  hermosa  descripción  de  los  asuntos  que  suelen  tra- 
tarse en  un  fiandón  gallego,  encierra  muchísima  verdad,  y 
enumera  admirablemente  las  supersticiones  más  comunes  en- 
tre   nuestros   campesinos. 
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Capítulo  V 
CLASIFICACIÓN  DE  LAS  SUPERSTICIONES 


POR  creer  muy  aceptable  la  clasificación  de  las  supersticio- 
nes que  hacen  algunas  Teologías  morales  católicas,  se- 
guiré el  mismo  método  de  exposición,  clasificándolas:  de 
culto  superfluo,  de  culto  indebido,  divinación,  vana  obser- 
vancia y  maleficio. 

1''  Supersticiones  de  culto  superfluo.  —  Son  aquellas  que, 
siendo  innecesarias,  como  todas  las  supersticiones,  no  causan 
daño  ni  se  oponen  a  la  ley  natural.  Es,  por  lo  tanto,  indife- 
rente que  continúen  o  no  en  práctica. 

2''  Supersticiones  de  culto  indebido.  —  Como  lo  dice  la 
palabra,  son  aquellas  cuyo  uso  es  irrazonable,  ofensivo  a  la 
majestad  de  Dios  y  pernicioso. 

3'  Divinación.  —  Se  llama  así  cuando  se  pretende  adi- 
vinar cosas  futuras  por  signos  o  fenómenos  naturales,  por 
invocación  del  demonio  y  por  otros  procedimientos  que  no 
tienen  relación  con  lo  que  se  oculta,  y  que  están  fuera  de  lo 
natural  y  en  contra  de  lo  conocido. 

4'  Vana  observancia.  —  Consiste  en  observar  ciertas 
prácticas  con  fe  en  su  eficacia,  para  alcanzar  o  recuperar 
salud,  ciencia  o  intereses,  o  preservarse  de  los  medios  que  los 
perjudiquen  por  modos  irrisorios  y  que  Dios  no  ha  instituido. 
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5'  Maleficio.  —  Esta  superstición  es  la  creencia  de  que 
el  hombre  puede  hacer  daños  a  otros,  por  pacto  y  coopera- 
ción del  demonio. 

Señalaremos  en  los  artículos  sucesivos  algunas  de  estas 
supersticiones:  unas  que  yo  pude  recoger  personalmente,  y 
otras  que  he  tomado  de  la  literatura  regional. 

También  haré  mención  de  algunas  preocupaciones  que 
no  son  realmente  supersticiosas;  pero  que  yo  creo  deben 
incluirse  como  tales,  por  ser  de  idéntico  origen. 

Trataré  todos  estos  asuntos  con  la  mayor  brevedad  po- 
sible, pues  mi  objeto  es  solamente  reseñar  las  supersticiones 
de  Galicia,  dejando  a  otros  el  trabajo  de  hacer  un  estudio 
completo  de  estas  curiosidades. 
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Capítulo  VI 
SUPERSTICIONES  DE  CULTO  SUPERFLUO 


LLAMO  así  aquellas  supersticiones  que,  por  no  acarrear  daño 
alguno,    es   indiferente   que   se   practiquen   o   no,    aunque 
son  superfluas,  por  inútiles  e  innecesarias. 
Creo  deben  incluirse  en  esta  clase: 

I  "^  Creer  que  es  necesario  una  vela  encendida  durante 
la  misa  de  ánimas,  para  que  ésta  les  aproveche  en  el  Pur- 
gatorio. 

2'^  Creer  que  no  se  oye  misa  sin  antes  haberse  lavado 
la  cara, 

3*^  Alargar  la  mano  como  haciendo  señal  de  recoger  la 
bendición  del  cura. 

4'  Besar  las  piedras  de  la  iglesia  al  final  de  ciertas 
oraciones,  para  aumentar  su  eficacia. 

5''  Echar  puñados  de  tierra  sobre  la  tumba,  después  de 
besarlos,  en  el  momento  de  enterrar  un  cadáver,  para  que 
descanse  mejor  en  la  otra  vida. 

6''  Alumbrar  los  cuerpos  o  las  cenizas  de  los  muertos. 
Comprendo  que  un  día  en  el  año,  por  lo  menos,  recuerden 
las  familias  a  los  muertos  que  viven  dentro  de  su  corazón, 
y  que  después  de  rogar  mucho  a  Dios  por  ellos,  demuestren 
también  al  mundo  que  no  han  olvidado  la  memoria  de  sus 
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personas  queridas.  Esta  sublime  manifestación  del  cariño, 
que  siempre  demuestra  buenos  sentimientos,  no  debe  con- 
vertirse en  culto  a  muertos,  lo  cual  parece  significar  el  encen- 
der luces  de  día  alrededor  de  su  sepultura.  Las  luces  basta- 
rían, en  todo  caso,  de  noche,  para  que  las  gentes  vieran  las 
coronas,  las  flores  y  demás  objetos  con  que  se  honraba  la 
memoria  de  difuntos;  pero  de  día  sólo  parece  que  se  trata 
de  injuriar  al  Sol  con  ellas. 

7'-'      Creer  que  el  día  de  la  Ascensión 

S*a   paxaríña   abala   os   ovos 
Quédanlle   goloa. 

Refrán  que  se  hizo  para  significar  la  santidad  de  dicho 
día,   en  el  que  nadie  debe  trabajar  nada  en  absoluto. 

8^'  Recitar  el  RESPONSO  DE  SAN  ANTONIO,  creyendo  que 
por  su  influjo  se  encuentran  mejor  las  cosas  perdidas. 

Sabido  es  que  dicho  Responso,  sumamente  popular,  está 
constituido  por  unos  medianos  versos  en  romance,  que  des- 
criben las  maravillas  que  hizo  el  Santo,  y  que,  por  lo  tanto, 
ni  aun  es  una  oración. 

El  vulgo  supersticioso  cree  que  la  eficacia  del  Responso, 
no  está  precisamente  en  la  intención  de  pedir  a  San  Antonio 
el  milagro  por  este  medio,  sino  que  es  indispensable,  para 
obtener  su  favor,  el  no  equivocarse  en  una  sola  palabra  desde 
el  primero  al  último  de  los  versos,  pues  de  lo  contrario  hay 
que  volver  a  empezar. 

Es  decir,  que  no  basta  levantar  el  corazón  a  Dios  y  pe- 
dirle mercedes,  sino  que  son  indispensables  las  palabras,  in- 
coherentes en  absoluto  con  lo  que  se  pide,  y  sin  equivocarse 
en  su  orden. 

Y  esto  constituye  evidentemente  una  superstición,  y  así 
debe  enseñarse,  sobre  todo,  en  estos  tiempos,  por  los  aman- 
tes de  la  pureza  religiosa. 
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Pero  hay  más:  en  varias  partes  de  Galicia,  cuando  no 
se  encuentra  la  cosa  perdida  o  no  se  obtiene  lo  que  se  desea 
por  medio  del  Responso,  cuelgan  a  un  San  Antonio  del  pes- 
cuezo por  una  cuerda  y  le  sumergen  en  el  agua  de  un  pozo 
durante  tres  días,  creyendo  que  así  se  apiada  mejor  el  santo 
de  quien  o  quienes  le  piden. 

Por  fortuna,  las  gentes,  a  la  par  que  recitan  el  Responso, 
ponen  en  juego  todos  los  medios  lógicos  para  hallar  las  co- 
sas perdidas;  de  otro  modo,  seguramente  que  sólo  la  casua- 
lidad podría  hacerles  dar  con  ellas. 

I  Lo  lastimoso  es  que  haya  instituciones  piadosas  que  im- 
pongan la  obligación  de  rezar  diariamente  el  Responso! 
¡Cuánto  mejor  sería  enseñar  a  los  devotos  a  invocar  al  Santo 
con  fe  para  obtener  el  favor  divino  por  su  intercesión! 

Costaría  el  mismo  trabajo,  y  no  cultivaría  la  superstición 
en  los  fieles. 

9'^  Los  EVANGELIOS.  —  Llaman  así  a  unos  trocitos  de 
papel  impreso  que  contienen  algún  párrafo  o  versículo  del 
Evangelio,  y  que  envueltos  en  tela  y  metidos  en  saquitos 
cerrados,  hechos  con  tejidos  más  o  menos  lujosos,  conforme 
al  precio  a  que  suelen  venderlos  en  los  conventos  de  monjas, 
los  traen  los  creyentes  cosidos  a  la  ropa  interior,  con  el  fin 
de  librarse  del  mal  de  ojo  o  de  otros  maleficios. 

Es  claro  que  no  tienen  virtud  de  ningún  género  y  que, 
aunque  otra  cosa  crean  las  personas  piadosas,  está  prohibido 
su  uso  por  los  obispos  (^). 

1  0.  Ciertas  oraciones,  que  si  bien  en  el  texto  no  tienen 
nada  de  particular  o  se  reducen  simplemente  a  bendiciones, 
constituye  una  superstición  el  uso  a  que  se  destinan. 

( I )  Persona  veraz  me  aseguró  que  en  Taboada,  Ayuntamiento  de  Lalín, 
hay  un  sacerdote  que  escribe  la  petición  del  interesado  en  un  papelito,  que 
encierra  en  una  bolsita,  y  después  se  la  hace  traer  al  cuello  del  crédulo,  a 
modo  de  escapulario,  hasta  que  consiga  lo  que  pide.  ¿Cuál  de  los  dos  tendrá 
más    fe?     Es    bonito    problema    a    resolver. 
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Entre  éstas,  la  que  más  llamó  mi  atención,  fué  la  cono- 
cida por  la  Bendición  de  San  Francisco. 

Dice  así:  El  Señor  te  guarde  y  bendiga  y  vuelva  a  ti  su 
rostro,  t  El  Señor  haga  de  ti  misericordia  y  te  dé  paz.  f  El  Señor 
a  ti,  N.,  dé  su  Santa  f  bendición.  Amén. 

Como  comprenderá  el  lector,  estas  son  tres  bendiciones 
muy  piadosas  y  de  mucho  atractivo  místico,  que  envueltas, 
como  los  Evangelios,  en  un  saquito  de  tela,  puede  a  quien  le 
lleve  conservarle  en  gracia  de  Dios  y  tener  la  virtud  religiosa 
de  cualesquiera  otro  de  los  muchos  escapularios  que  la  pie- 
dad católica  ha  ideado  para  colgar  del  pecho  de  los  fieles. 

Si  no  pasara  de  ahí,  no  sería  supersticioso  su  uso,  ni 
mucho  menos. 

Pero  lo  pasmoso  es  que  dichas  bendiciones  están  escritas 
en  un  papelito  que  encabeza  la  imagen  de  San  Francisco  y 
llevan  al  respaldo  la  siguiente  serie  de  místicas  simplezas: 
Se  exhorta  a  todos  a  llevar  consigo  esta  Santa  bendición,  por- 
que SE  SABE  POR  EXPERIENCIA  que  es  maravillosísima  contra 
los  demonios,  tentaciones,  RAYOS,  PESTE,  mal  de  corazón,  peli- 
gros del  mar,  asechanzas  de  enemigos,  TEMPESTADES.  INCEN- 
DIOS, DOLORES  DE  PARTO.  CALENTURAS.  MUERTES  REPEN- 
TINAS, y  contra  otros  innumerables  males  y  peligros. 

Verdaderamente  que  no  puede  darse  documento  escrito 
de  mayor  carácter  supersticioso,  y  es  incomprensible  que  ha- 
biendo en  la  Orden  franciscana  tantos  venerables  frailes  de 
talento  esclarecido  y  de  innegable  ilustración,  consientan  que 
se  ponga  en  berlina  la  seriedad  religiosa  de  una  Orden  de 
tan  gloriosa  historia,  y  que  no  prohiban  la  circulación  de 
dicha  Bendición  con  tan  interesante  respaldito;  pues  si  algún 
escándalo  pudiera  ocasionar  entre  los  piadosos  reverendos 
de  cortos  alcances  e  ilustración,  más  ganaría  la  verdad  y  la 
religión  misma,   que  obliga  también  a  no  mentir. 
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1  1 .  Conservar  el  resto  de  la  vela  que  alumbró  en  los  Sa- 
grarios, durante  los  Oficios  del  Jueves  Santo,  en  la  creencia  de 
que,  encendida,  tiene  la  virtud  de  disipar  las  tempestades. 

1  2 .  Pegar  en  las  puertas  de  las  casas  y  de  las  cuadras  esos 
papeles  llamados  escritos,  para  libertar  a  los  animales  de  los 
maleficios,  y  traerlos  las  personas  a  modo  de  escapularios  o 
encerrados  en  bolsitas  que  cosen  a  la  ropa  interior,  para  sus- 
traerse también  a  la  influencia  de  los  genios  maléficos. 

Recuerdo  que  siendo  yo  estudiante,  el  entonces  Arzo- 
bispo de  Santiago,  Cardenal  Paya  y  Rico,  prohibió  la  venta 
de  los  escritos  dichos,  con  gran  disgusto,  por  cierto,  de  las 
que  a  grandes  voces  pregonaban  su  mercancía  en  esta  forma: 

Escritos,  mulleres,  baratos  e  benditos  pra  porta  da  horta, 
do  cortello  e  pra  toda  a  casa. 

Dichos  escritos  contenían  varias  oraciones  en  latín,  colo- 
cadas en  forma  de  cruz.  Algunos  también  eran  ilustrados 
con  cuatro  santos  en  los  cuatro  ángulos  del  papel. 
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SUPERSTICIONES  DE  CULTO  INDEBIDO 

INCLUIREMOS    en    este    grupo    aquellas    supersticiones    que 
pueden  causar  algún  daño  con  su  uso,  y  que  por  eso  hay 
necesidad  de  que  sean  prohibidas. 

1'^  Tocar  la  campana  de  las  iglesias  parroquiales  cuando 
truena  y  está  encima  la  nube  cargada  de  electricidad,  en  la 
creencia  de  que  por  estar  aquélla  bendita  hace  descargar  el 
pedrisco  en  otra  parte. 

Claro  es  que  la  virtud  de  la  campana  por  la  bendición 
sería  la  misma  tocándola  que  no,  y  en  cambio,  por  la  atrac- 
ción de  las  puntas  y  la  conductibilidad  de  los  metales,  peli- 
gra la  vida  del  que  la  toca;  pues  no  sólo  las  iglesias  parro- 
quiales suelen  estar  aisladas  y  en  puntos  relativamente  altos, 
sino  que  el  campanario,  terminado  en  punta,  hace  de  para- 
rrayos, y  la  cadena,  metálica  siempre,  de  la  campana,  es  un 
magnífico  conductor  del  rayo.  Debe  pues,  prohibirse  por  los 
párrocos  que  toquen  la  campana  en  estas  circunstancias,  pues 
tampoco  es  cierto  que  las  ondulaciones  sonoras  disipen  la 
electricidad  ni  la  nube. 

2"  Bendecir  con  exorcismos  las  lombrices  y  otras  enfer- 
medades, por  los  sacerdotes  revestidos  de  estola  y  cierto 
aparato  religioso  (como  tener  una  vela  encendida  al  mismo 
tiempo),  porque  no  sólo  es  ineficaz  su  acción  contra  dichos 
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vermes,  sino  que  pugna  con  el  respeto  debido  a  la  santidad 
de  su  sagrado  ministerio. 

Llaman  a  esto  los  aldeanos  descontar  as  lombrigas. 

Debo  hacer  constar  aquí,  que  hoy  se  exige  al  sacerdote 
más  ilustración  y  cultura  que  antes,  y  los  párrocos  jóvenes 
se  ven  y  se  desean  para  poder  resistir  a  las  continuas  exigen- 
cias de  sus  feligreses,  que,  llevados  de  su  ignorancia,  toman 
a  mala  parte  que  el  nuevo  párroco  no  les  desconté  as  lom- 
brices, o  no  se  preste  a  otras  prácticas  supersticiosas,  como 
hacía  el  anterior.  Esto  lo  atribuye  el  campesino  a  ignorancia 
del  párroco  o  a  que  no  le  quiere  servir,  y  como  non  é  tan 
baixado  como  o  outro  (^)  ,  es  menos  servido  y  peor  mirado 
por  sus  feligreses,  viéndose  precisados  los  párrocos  a  usar 
de  una  difícil  diplomacia  para  transigir  en  parte  con  la  igno- 
rancia, a  fin  de  poder  desterrar  poco  a  poco  la  superstición. 

Por  esto,  y  por  muchas  otras  cosas,  la  misión  del  párroco 
es  insustituible;  aunque  no  sea  más  que  considerado  como 
organismo  de  orden  y  cultura,  debe  ser  mejor  subvencionado 
por  los  Gobiernos,  pues  es  una  mezquindad  lo  que  en  España 
tienen  de  asignación  la  mayoría  de  los  curas,  si  se  tiene  en 
cuenta  los  beneficios  sociales  que  reportan  cuando  son  bue- 
nos y  cumplen,  aprovechando  los  conocimientos  que  adquie- 
ren en  su  larga  carrera. 

3''  Cruzar  la  frente  de  las  personas  mordidas  por  perros, 
suponiéndoles  rabiosos,  con  las  llaves  de  la  iglesia  de  algún 
Santo  tenido  como  abogado  de  la  rabia. 

En  la  provincia  de  Lugo  conozco  varias  parroquias  en 
las  que  se  sostiene  la  industria  de  mantener  esta  superstición. 
Entre  ellas,  las  más  afamadas  son: 

Santiago  de  Miraz,  en  el  Ayuntamiento  de  Friol,  en  cuya 
iglesia  ?e  venera  el  Sant'  Eutelo  (San  Eleuterio)  abogado 
contra  la  rabia. 

(I)      Quiere    decir:    no    es    tan    servicial    como    el    otro. 
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San  Bréjome  de  Parga,  en  el  Ayuntamiento  de  Traspar- 
ga.  En  esta  parroquia  se  venera  un  San  Alberte  (San  Alber- 
to),  también  abogado  contra  la  rabia. 

San  Salvador  de  Parga,  en  el  mismo  Ayuntamiento  de 
Trasparga,   en  una  aldeíta  llamada  Bascuas. 

Y  en  San  Félix  de  Robra,  casi  en  las  puertas  de  Lugo, 
en  el  Ayuntamiento  de  Otero  de  Rey,  también  se  pretende 
curar  a  los  mordidos  por  perros  rabiosos  por  medio  de  la 
llave  candente,  aplicada  en  nombre  del  santo. 

No  voy  a  discutir  la  crueldad  que  los  santos  exigen  para 
hacer  el  milagro,  porque  sería  ridículo  en  estos  tiempos.  Lo 
que  como  católico  tengo  que  creer  es  que  Dios,  para  hacer 
el  milagro  por  intercesión  de  dichos  santos,  no  necesita  más 
que  de  la  oración  y  de  la  fe. 

Pero  con  la  oración  y  con  la  fe  solamente  se  exponían  a 
perder  la  clientela  los  interesados  en  el  negocio  que  explo- 
tan, a  la  sombra  de  dichos  santos,  por  procedimientos  de- 
masiado brutales. 

Por  eso,  en  dichas  parroquias  la  cultura  y  la  justicia  hu- 
mana están  clamando  por  una  reparación  contra  el  engaño 
y  la  barbarie  que  allí  tienen  lugar. 

Porque  no  se  puede  dejar  al  ignorante  paisano  a  merced 
de  unos  inhumanos  industriales,  que  lo  atormentan  despiada- 
damente en  nombre  de  un  Santo,  tanto  más  cuanto  que  Dios 
tiene  que  condenar  forzosamente  el  procedimiento,  por  ser 
anticientífico  y  contranatural. 

En  un  detalle  tengo  que  hacer  fijar  al  lector: 

De  San  Salvador  de  Parga  a  Miraz  hay  dos  leguas,  y  si 
se  tira  una  línea  recta  entre  estas  dos  parroquias,  se  encuen- 
tra en  el  punto  medio  la  de  San  Bréjome  de  Parga. 

¿No  podría  adivinarse  en  esta  disposición  geográfica  de 
los  centros  monopolizadores  del  milagro  en  la  rabia,  una 
especie  de  pugilato  de  aquellos  santuarios,  para  aprovecharse 
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de  la  bu?na  fe  de  los  crédulos,  sin  temor  alguno  de  ofender 
a  Dios? 

Porque,  además,  los  procedimientos  varían  algo  en  cada 
una  de  estas  parroquias. 

A  Santiago  de  Miraz  llega  el  mordido  y  le  encaminan 
a  casa  del  aldeano  que  tiene  las  llaves  de  Sant'  Eutelo.  llaves 
que  se  creen  benditas  y  que  sirven  para  abrir  la  puerta  de 
la  iglesia   parroquial. 

El  aldeano  dicho  pone  una  gran  llave,  incandescente  por 
un  extremo,  en  la  forja,  y  así,  al  rojo,  hace  con  ella  una  cruz 
en  la  frente  del  mordido,  cuyas  carnes  rechinan  al  chascarse, 
mientras  el  ignorante  paciente  se  retuerce  con  el  dolor  entre 
los  brazos  de  los  fanáticos  que  le  sujetan.  Después  va  a  casa 
del  cura,  que  en  presencia  del  mordido  bendice  el  pan  y  el 
agua  que  ha  de  tomar  éste  EN  NUEVE  DÍAS,  no  cobrando  por 
todo  ello  más  que  el  valor  de  la  jarra  del  agua  y  del  pan.  Al 
bendecir  el  agua  le  echa  el  cura  unas  arenas  de  sal  para  aumen- 
tar la  eficacia,  no  sé  si  de  la  bendición,   si  del  agua. 

En  Bascuas  no  se  echa  sal  al  agua,  y  manda  el  cura  que  el 
paciente  coma  de  todo,  mientras  que  el  cura  de  Miraz  pro- 
hibe el  uso  de  salados  y  picantes  durante  los  nueve  días 
dichos. 

Es  de  advertir  que  no  cauterizan  con  la  llave  candente  las 
heridas  de  los  mordidos,  ni  tendría  ya  eficacia  el  cauterio, 
por  ir  a  los  santuarios  a  los  cuatro  o  más  días  del  suceso, 
sino  que  le  cruzan  la  frente  de  una  manera  lastimosa. 

Aunque  el  célebre  neurópata,  M.  Charcot,  dijo  que  hay 
una  fe  que  cura,  no  creo  que  la  virtud  de  la  fe  alcance  a 
curar  las  enfermedades  virulentas  malignas  y  de  plazo  fijo 
como  la  rabia  verdadera  (^).  Así  es  que,  aun  cuando  resulta 

( 1 )  El  célebre  Dr.  Peter,  de  la  Universidad  de  París,  probó  que  hay  tres 
clases  de  hidrofobia  en  los  perros,  que  tiene  los  mismos  síntomas  objetivos 
y  no  se  diferencian  más  que  con  el  microscopio  y  la  experimentación  clínica. 
De  estas  tres  clases,  dos  no  son  contagiosas,  y,  por  lo  tanto,  no  producen 
la   rabia  en  el  hombre.   A  esta   circunstancia   se  debe   el   que   un   mordido   pueda 
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muy  consoladora  la  esperanza  y  la  tranquilidad  que  la  fe 
produce,  debe  hacerse  todo  lo  posible  para  que  se  acuda  a  los 
medios  científicos  oportunamente,  sin  perder  el  tiempo  acu- 
diendo a  la  fe,  cuando  esta  dilación  ponga  en  peligro  la  salud 
o  la  vida  del  enfermo.  Por  eso,  el  refrán  "a  Dios  rogando 
y  con  el  mazo  dando"  obedece  a  la  realidad  de  la  vida,  sin 
pugnar  con  la  santidad  de  la  fe. 

Los  señores  Obispos  deben  prohibir  esa  práctica  tan 
horrenda  en  dichas  parroquias,  pues  se  ha  dado  el  caso  que 
por  esperar  con  fe  en  la  virtud  de  las  Uavecitas  dichas,  se 
han  puesto  rabiosos  los  creyentes. 

Creo  de  mi  deber  dar  algunas  indicaciones  útiles  sobre  la 
rabia,  para  ilustración   del  pueblo  supersticioso. 

El  perro  rabioso  camina  ensimismado  en  su  enfermedad, 
sin  prestar  atención  a  cuanto  le  rodea:  solo  otro  perro  es  su 
reactivo.  Así  que  cuando  se  ve  venir  un  perro  hacia  uno,  lo 
mejor  es  separarse  a  un  lado  y  permanecer  quieto.  El  perro 
rabiosa  no  muerde  sino  lo  que  encuentra  en  su  camino,  si  no 
se  le  hostiga.  Al  amo  no  le  muerde  nunca,  a  no  ser  que  le 
castigue. 

El  mordido  por  un  perro  rabioso  debe  lavar  inmediata- 
mente la  herida,  o  frotarla  y  agrandarla  para  que  eche  san- 
gre: cuanto  más  sangre  una  herida,  menos  peligrosa  es.  El 
vestido  que  atravesasen  los  dientes,  debe  separarse  en  abso- 
luto de  la  herida  lavada.  El  cauterio  de  una  herida  no  tiene 
efecto  después  de  pasada  una  hora,  y  yo  creo  que  a  la  hora 
ya  es  demasiado  tarde,  sobre  todo,  si  no  se  lavó  o  desinfectó 
a  tiempo  la  herida. 

Cuando  se  está  cerca  de  una  botica,  debe  lavarse  inme- 
diatamente  con   tintura   de  yodo,    después   de   hacer  sangrar 

aparecer  curado  por  prácticas  supersticiosas  cuando  no  ha  sido  inoculado 
por  el  virus  rabífico,  y  también  que  haya  que  deducir  de  las  estadísticas  las 
dos  terceras  partes  de  los  que  aparecen  curados  por  las  inoculaciones  anti- 
rrábicas. 

71 


JESÚS  RODRÍGUEZ  LÓPEZ 

la    herida,    frotándola    con    un    algodón    empapado    en    agua 
sublimada. 

Aun  después  de  estas  precauciones,  es  siempre  conve- 
niente acudir  a  la  vacunación  del  virus  antirrábico,  e  indis- 
pensable si  del  análisis  de  la  medula  del  perro  se  comprobó 
la  verdadera  hidrofobia,  porque  la  vacunación  antirrábica  no 
hace  daño  al  que  no  está  rabioso  y  cura  al  que  lo  está. 

4'^  Debemos  colocar  entre  las  supersticiones  de  culto 
indebido,  la  forma  irreverente  en  que  van  vestidos  a  los  san- 
tuarios los  que  hacen  votos.  Oichos  romeros  llevan  unas  túni- 
cas largas  de  colores  diversos,  que  les  dan  el  aspecto  de 
máscaras,  y  al  conjunto,  el  de  comparsa  carnavalesca. 

Hasta  tal  punto  transigen  los  párrocos  de  los  santuarios 
concurridos,  con  esta  ridicula  costumbre,  que  comercian  con 
ella,  alquilando  las  túnicas  que  han  dejado  unos  para  que  las 
pongan  otros  y  las  lleven  durante  la  procesión  y  mientras 
hacen  oración  al  santo. 

En  nombre  de  la  ciencia  y  de  la  civilización,  protesto 
contra  tan  fea  costumbre,  que  repugna  a  la  gloria  de  Dios, 
a  la  santidad  de  la  iglesia  y  a  la  cultura  de  los  pueblos. 

f.  Por  qué  ha  de  agradar  a  Dios  una  oferta  o  un  voto 
semejantes? 

Además,  esos  vestidos  que  lleva  al  santuario  un  conva- 
leciente de  una  enfermedad  contagiosa  (a  lo  mejor  viruela, 
todavía  sin  terminar  del  todo  el  período  de  descamación), 
y  que  una  vez  dejados  en  manos  del  cura  receptor,  y  revueltos 
con  los  demás,  van  a  ser  seguidamente  puestos  por  otros 
creyentes,  a  quienes  se  les  alquila  cada  uno  por  la  limosna 
de  50  céntimos,  para  que  revestidos  con  ellos  den  una  o  más 
vueltas  de  rodillas,  alrededor  de  la  iglesia,  con  una  vela  en- 
cendida en  la  mano,  y  a  lo  mejor  también  con  una  criatura 
en  los  brazos;  esos  vestidos,  repito,  en  tales  condiciones, 
pueden     indudablemente    ser  propagadores   de   contagios,   y 
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debe  prohibirse  su  uso  por  las  correspondientes  autoridades 
civiles. 

Es  de  suponer  que,  dada  la  buena  tendencia  que  se  ob- 
serva en  las  autoridades  eclesiásticas,  no  sólo  para  ir  des- 
truyendo las  supersticiones,  sino  para  dar  condiciones  más 
higiénicas  a  todo  lo  que  de  ellas  depende,  pondrán  remedio 
por  su  parte  a  este  peligroso  abuso. 

Además,  esas  largeis  caminatas  de  rodillas  a  los  santua- 
rios, que  algunas  veces  alcanzan  a  más  de  200  metros,  como 
las  que  he  visto  desde  la  puerta  del  Vivero,  por  encima  del 
puente,  hasta  la  capilla  de  la  Misericordia,  deben  prohibirse 
también,  por  insanas,  y  los  párrocos  deben  computar  esa 
clase  de  votos  por  otros  que  mantengan  la  fe  y  la  piedad 
de  los  fieles,  sin  que  perjudiquen  su  salud,  ni  aparezca  la 
devoción  significada  por  una  manifestación  tan  material  y 
que  tan  poca  cultura  indica  en  quien  la  practica,  prestándose 
al  ridículo. 

Lo  que  Dios  más  agradece,  entre  los  sacrificios  que  el 
hombre  puede  ofrecerle,  es  el  de  corregir  sus  malas  inclina- 
ciones, sus  vicios  y  dañosas  pasiones.  Estos  son  los  votos 
que,  en  acción  de  gracias,  deben  sustituir  a  las  mascaradas 
dichas  y  a  esas  caminatas  de  rodillas,  que  ni  mejoran  al  hom- 
bre, ni  hay  razón  por  que  agraden  a  Dios,  fuera  de  la  inten- 
ción que  las  motiva,  y  pueden  ser  causa  de  pecado  cuando 
con  ellas  se  dañe  la  salud.  Más  natural  y  más  digno  es  ir  a 
pie  en  procesión  delante  o  detrás  del  Santo,  en  prueba  de 
agradecimiento. 

S"?  Cortar  a  SOLTA.  —  Esta  práctica  supersticiosa, 
todavía  se  mantiene  en  una  capilla  dedicada  a  San  Matías 
y  situada  a  cuatro  kilómetros  de  Lugo. 

Por  el  día  del  Santo,  24  de  febrero,  se  celebra  allí  ro- 
mería, y  a  esta  fiesta  acuden,  además  de  los  romeros  que 
van  a  divertirse,  otros  muchos,  generalmente  mujeres,  con 
niños  en  los  brazos  para  que  lies  corten  a  solta. 
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Son  estos  niños  generalmente  raquíticos  o  debilitados  por 
otras  enfermedades.  Y  cuando  por  estas  circunstancian  tar- 
dan en  andar,  los  ofrecen  al  Santo,  y  el  día  de  la  fiesta,  les 
llevan  atadas  las  piernas  con  cordones  de  lana.  En  esta 
forma  entran  en  la  capilla  y  se  dirigen  al  altar  mayor,  en 
cuyo  presbiterio  hay  dos  hombres:  uno  pone  el  Santo  al  niño 
y  el  otro  le  corta  el  cordón  que  ata  sus  piernecitas,  ya  con 
un  cuchillo  de  madera,  ya  con  uno  de  plata,  entregando  la 
limosna  correspondiente. 

Excusado  es  decir  que  el  cuchillo  de  plata  tiene  precio 
más  subido  que  el  de  madera. 

¿Es  que  también  se  querrá  defender  esto,  fundado  en  la 
gran  importancia  y  virtud  de  la  fe? 

Coloco  en  este  capítulo  esta  superstición,  no  porque  sea 
de  suyo  dañosa,  que  no  lo  es,  sino  por  el  perjuicio  que  a  los 
niños  puede  sobrevenirles  de  esperar  el  día  del  Santo,  sin 
antes  consultar  con  el  médico  la  causa  del  retraso  en  andar, 
para  que  fuese  debidamente  combatida. 
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NUESTROS  paisanos  tienen  varios  medios  para  consultar  el 
porvenir,  y  creen  ver  en  otros  señales  de  lo  futuro. 

1.  Es  difícil  que  haya  alguna  joven  soltera  que  no  hu- 
biese tratado  de  saber  el  sino  de  su  persona  por  los  papelitos 
que  quitan  los  pajarillos  amaestrados.  En  los  mercados  y 
'"erias  casi  siempre  se  ve  esa  industria.  Traen  dos  o  tres  pa- 
jaritos en  una  jaula,  en  distintos  compartimientos,  para  que 
pueda  salir  el  que  quiera  su  dueño  en  cuanto  le  abra  la  puer- 
ta. Una  vez  fuera  de  la  jaula,  le  presentan  una  cajita  de  hoja- 
lata, también  con  dos  compartimientos;  el  uno  y  el  otro 
están  repletos  de  papelitos  doblados,  de  dos  colores,  un 
color  a  cada  lado,  para  diferenciar  los  sinos  de  los  hombres 
de  los  de  las  mujeres.  Viene  un  hombre,  por  ejemplo,  y  en 
cuanto  sale  el  pajarito,  le  coloca  del  lado  de  la  jaula  los 
papelitos  correspondientes  a  su  sexo,  el  animal  separa  con  el 
pico  uno  de  los  papeles,  para  ver  si  debajo  hay  algún  grano, 
y  el  papelito  aquel,  que  cuesta  cinco  céntimos,  contiene  todo 
lo  que  pudo  halagar  al  mozo,  con  palabras  y  frases  ambiguas 
que  pueden  acomodarse  siempre,  según  la  preocupación  del 
que  las  lea,  a  las  ilusiones  de  cada  persona. 

2.      Hay  libros  que  contienen  el  porvenir,  la  suerte  y  el 
modo  de  ser  de  las  personas,  según  el  día  y  el  mes  del  año  en 
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qiie  nacieron  y  según  las  manchas  de  las  uñas  sean  blancas  o 
negras,  muchas  o  pocas,  y  estén  en  unos  o  en  otros  dedos. 
Otros  libros  dicen  cómo  han  de  ser  las  personas  a  juzgar  por 
el  color  de  su  cabello  y  de  sus  ojos  y  por  el  modo  de  ser  de 
la  frente,  de  la  nariz,  de  la  boca,  de  la  voz,  de  la  risa,  de 
las  espaldas,  de  los  brazos,  de  las  manos,  de  las  orejas  y 
hasta  de  las  nalgas   (^). 

3.  En  Galicia  es  bastante  corriente  el  uso  de  echar  las 
cartas  para  saber  de  las  cosas  ocultas,  presentes  o  futuras. 

Como  no  me  sería  posible  hacer  una  descripción  tan  real 
de  la  echadora  de  cartas,  como  el  notable  y  malogrado 
escritor  Sr.  Neira  Cancela,  que  en  su  señora  Venancia  está 
graciosísimo  y  exacto,  y  emplea  el  buen  gusto  que  le  es  ca- 
racterístico en  todos  sus  escritos,  voy  a  permitirme  copiar 
aquí  una  parte  del  estudio  que  nos  da  a  conocer  en  su  ar- 
tículo A  que  vota  as  cartas  (-). 

La  señora  Venancia,  la  sabia,  a  que  votas  as  cartas,  vive 
en  la  aldea  en  una  pobre  casa,  cuyo  interior  "presenta  a  pri- 
mera vista  un  pavimento  de  tierra  húmeda,  unas  paredes 
de  salientes  piedras,  que  sirven  a  su  dueña  de  percha  universal 
para  colgar  un  aceitoso  candil,  unha  rastra  de  allos" ,  una 
saya  de  ramazón  obscura  y  otra  infinidad  de  prendas  en 
mal  uso  a  la  vez  que  un  tanto  cabalísticas. 

"La  señora  Venancia  es  una  vieja,  alta,  seca,  de  color 
cetrino,  completamente  canosa,  boca  grande  con  dos  dientes 
solamente,  uno  en  medio  y  medio  de  la  encía  superior,  y 
otro  en  igual  paraje  de  la  inferior,  los  cuales  castañetea  y 
choca  con  frecuencia,  haciendo  más  repugnante  de  esta  suer- 
te su  fisonomía;  sus  ojos  son  castaños  y  saltones  y  muy  pocas 

(1)  Gerónimo  Cortés:  Fisonomía  i/  varios  secretos  de  la  naturaleza-  Madrid, 
1765.  "Estos  secretos  — dice  el  libro  en  su  portada —  están  expurgados  según 
lo   manda   el   decreto    de    la    Santa    Inquisición    de    13    de   junio    de    1741". 

(2)  Juan  Neira  Cancela:  Caldo  Gallego.  Tomo  XVIII  de  la  "Biblioteca 
Gallega". 
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veces  miran  de  frente;  sus  manos  son  largas  y  huesudas,  y 
sus  labios,  descoloridos  y  delgados.  .  .  Viste  una  saya  color 
rapé,  que  con  trabajo  permite  distinguir  unas  botas  destro- 
zadas de  hombre.  .  .  y  un  modesto  pañuelo  negro  como  pro- 
mesa y  testimonio  de  eterna  soltería. 

"Su  vi\ñenda  es  pobre.  Allí  está  la  señora  Venancia  aca- 
riciando sobre  sus  rodillas  un  famélico  michino  aplomado, 
símbolo  de  la  nigromancia,  al  mismo  tiempo  que  hila  la  rue- 
ca y  mira  de  tiempo  en  tiempo  a  la  entornada  puerta,  por 
si  ésta  se  abre  dando  acceso  a  algún  desesperado  o  deses- 
perada. 

"Una  tarde,  María,  una  joven  aldeana  de  las  cercanías, 
penetró  rápidamente  en  casa  de  Doña  Venancia,  como  quien 
va  perseguida  y  teme  que  le  alcancen,  suplicando  entre  so- 
llozos y  suspiros  que  le  echase  las  cartas. 

"La  señora  Venancia  echó  mano  a  la  faltriquera  y  sa- 
cando revueltas  entre  migas  de  pan  de  maíz  alguna  que  otra 
cadela,  un  dedal  de  sastre  y  dos  cabezas  de  ajo,  las  consabi- 
das cartas  mugrientas  y  dobladas,  unió  ambas  rodillas  y  so- 
bre su  regazo  extendió  la  baraja  salvadora,  y  después  de 
extenderla  indistintamente  en  ocho  hileras  de  a  cinco  en 
fila,  comenzó  a  explicar  a  media  voz  el  significado  de  las 
cartas,  mientras  María  la  escuchaba,  sin  entenderle,  la  si- 
guiente declaración: 

" — Mira,  Maruxa:  ese  caballo  significa  que  un  hombre 
con  cuerpo  y  pensamiento,  por  caminos  cortos,  en  un  pronto, 
piensa  con  amor;  la  sota  de  oros  a  su  lado,  que  indica  mujer 
joven,  evidencia  que  tú  eres  la  preferida,  y  que  la  sota  de  bastos 
y  el  rey  de  bastos,  hombres  y  mujeres  viejos,  o  lo  que  es  igual, 
tus  padres,  han  de  recibir  a  la  puerta  de  esta  casa,  que  es  el 
cuatro  de  copas,  un  dos  de  espadas,  o  sea  una  carta  del  hombre 
también  de  espadas,  que  a  orillas  de  aguas  por  los  referidos 
caminos  cortos,  ha  de  pedir  prendas  de  iglesia,  festejando  el 
acto  con  el  cinco  de  copas,  o  comidas  y  bebidas;  si  el  hombre 
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de  espadas  no  cumple  lo  que  pide,  la  sota  de  oros  se  meterá  en 
el  cuatro  de  bastos,  que  es  la  cama,  para  siempre  jamás." 

"María,  que  había  sido  requebrada  por  un  soldado  de 
ojos  muy  pillos  y  que  se  prendara  de  él,  declaraba  después 
que  no  había  mujer  en  la  tierra  más  sabia  que  la  señora 
Venancia.  " 

Sospecho  que  todos  mis  lectores  verían  con  gusto  una 
descripción  tan  hermosa  y  real  de  la  echadora  de  cartas, 
aunque  confieso  que  en  obsequio  a  la  brevedad  tuve  que 
suprimir  al  artículo  del  Sr.  Neira  Cancela  lo  que  revela  más 
conocimientos  y  más  mérito  en  su  autor. 

Estas  echadoras  de  cartas  no  sólo  existen  en  las  aldeas, 
sino  en  las  villas  y  ciudades  populosas.  Son  unas  embauca- 
doras, pues  sabiendo  que  las  causas  que  conducen  a  ellas  a 
la  crédula  e  ignorante  clientela  son  los  celos  del  amante  o 
del  esposo,  la  pérdida  de  una  cosa,  el  descubrimiento  de 
algún  robo  o  el  deseo  de  saber  si  concluirá  por  casarse  con 
el  que  ama  o  con  el  que  le  conviene,  tienen  bastante  tino 
para  entretener  al  cliente  con  generalidades  y  cosas  comunes 
a  la  vida,  hasta  ir  descubriendo  el  verdadero  objeto  de  la 
visita  para  darle  un  consuelo  cualquiera  acerca  del  punto 
consultado. 

Curros  Enríquez  pinta  echando  las  cartas  a  la  mujer  de 
un  contrabandista,  a  las  cuales  pregunta  por  la  suerte  de  su 
esposo  llena  de  fe  en  el  procedimiento,  y  cuando  le  dicen  co- 
sas agradables,  pone  el  poeta  en  boca  de  la  esposa  estas 
frases: 

No.  .  .    ben  mirado  as  cartas  pr'os  amantes 
Qué    gasalleiras    son  I 

Pero  cuando  le  auguran  desgracias,  exclama  la  misma 
esposa: 

Qué     cousas    m'oxé    san. 
Bah.    Por    forza    anda    mal    esta    baraxa. 
¡Mália    quen    á    inventou! 
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¡Qué  hermosos  versos  y  cuan  fielmente  reflejan  el  modo 
de  ser  del  corazón  humano! 

4.  También  tienen  los  gallegos  algún  atractivo  por  la 
buenaventura  que  echan  las  gitanas,  pretextando  conocer  en 
las  rayas  de  la  palma  dt:  la  mano  la  suerte  de  una  persona. 
Sin  embargo,  desconfiando  como  desconfían  tanto  de  los 
gitanos,  tampoco  dan  mucha  fe  a  sus  sentencias  y  hacen  poco 
caso  de  sus  buenaventuras. 

5.  Los  aullidos  (ouveos)  í/e /os  perros  son  de  fatal  agüe- 
ro, y  creen  que  muere  una  persona  hacia  el  lado  que  mueve 
la  cola  mientras  aulla. 

6.  Los  graznidos  de  algunas  aves  nocturnas,  sobre  todo 
los  quejidos  del  moucho  (buho),  cuando  se  oyen  con  insis- 
tencia en  los  árboles  próximos  de  una  casa,  son  de  fatal 
agüero  y  significan  o  un  alma  en  pena  o  un  aviso  de  que 
luego   morirá   una   persona. 

7.  Cuando  las  aves  carnívoras  (p?gas)  revolotean  con 
frecuencia  alrededor  de  una  casa,  si  en  ella  hay  algún  en- 
fermo,  es  señal  que  morirá  pronto    (^). 

Esta  superstición  y  la  de  los  perros  tiene  una  explicación 
en  el  finísimo  olfato  que  Dios  ha  dado  a  los  animales  carni- 
ceros, que  huelen  de  lejanas  distancias  los  residuos  en  des- 
composición que  expulsan  los  enfermos  ulcerosos  o  afec- 
tados de  padecimientos  muy  crónicos. 

8.  Si  se  ve  el  zorro  en  ayunas,  buen  agüero;  pero,  en 
cambio,  si  fué  la  zorra,  es  señal  de  una  próxima  desgracia. 

Si  se  oye  graznar  el  zorro  de  noche,  también  indica  muer- 
te próxima  de  algún  vecino. 

Cuando  a  cualquiera  se  le  toma  la  voz,  hay  la  costumbre, 
al  oirle  hablar  ronco,   de  decirle,  seica  vichel-o  zorro   (-). 

(1)  Llaman   pegaí   en    Galicia    a    las   aves    urracas. 

(2)  Que    quiere    decir:    al    parecer    viste    el    zorro. 
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9.  Cuando  se  halla  pescando  un  pescador  y  se  posa 
un  pajarito  en  la  cruz  de  la  red  llamada  Vergel,  dicen  que 
es  el  trasgo  (diablo)  y  augura  mucha  fortuna  en  la  pesca 
de  aquella  noche. 

1  0.  Cuando  las  gallinas,  al  graznar  de  noche,  imitan  el 
canto  del  gallo,  significan  también  una  desgracia  próxima 
en  la  casa. 

Recuerdo  haberle  oído  decir  a  una  vieja  estas  palabras, 
después  de  oír  el  gruñido   de  las  gallinas: 

Pasa,    mala    cousa,    pasa, 
San    Juan    bendiga    nuestra    casa 
C'unha    palanca    por    riba    da    casa. 

Creía  que  las  gallinas  chillaban  por  la  presencia  de  algún 
genio  maléfico  o  de  alguna  alma  en  pena. 

1  I.  Las  maripositas  (velairiñas  o  volvoretas) ,  que  pro- 
ceden del  gusano  que  ataca  el  centeno,  son  también  objeto 
de  culto,  considerando  las  blancas  como  ánimas  que  salen 
del  Purgatorio,  y  las  negras,  ánimas  que  vienen  a  pedir  que 
les  rezen. 

En  otras  partes,  las  mariposas  que  revolotean  de  noche 
alrededor  de  uno,  si  son  blancas,  traen  buenas  noticias,  y  si 
negras,   auguran  una  desgracia. 

12.  Cuando  la  leña  verde  sopla  al  expulsar  con  fuerza 
los  gases  que  produce  el  calor  y  la  combustión,  se  cree  que 
anuncia  la  proximidad  de  grandes  vientos  o  de  tempestad. 

1  3.  Haciendo  un  surco  en  el  polvo  del  camino,  si  queda 
bien  señalado,  lloverá  pronto;  pero  si  sus  bordes  se  desmoro- 
nan es  señal  de  tiempo  seco. 

1 4.  La  aparición  de  un  cometa  es  señal  de  una  guerra 
próxima. 

El  baile  de  estrellas  errantes  es  siempre  de  mal  agüero. 
El  paso  de  un  aerolito  se  atribuye  a  un  alma  en  pena. 
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La  dirección  que  llevan  las  estrellas  fugaces  indica  la 
marcha  del  viento  al  día  siguiente, 

15.  Las  frases  empleadas  en  Galicia,  "Seica  ten  pauto 
co  demo.  Seica  lio  dixo  unha  meiga",  indican  que  también  se 
cree  que  el  hombre  hace  pactos  con  el  demonio  para  indagar 
las  cosas  ocultas,  que  no  se  pueden  conocer  sino  por  un 
medio  sobrenatural. 

Para  terminar,  diré  que  no  dejó  de  sorprenderme  lo  que 
dice  la  Teología  Moral  de  Neyraguet,  cuando  afirma  que  es 
lícito:  1"  Adivinar  por  la  fisonomía  y  por  la  habitud  o  por 
la  disposición  habitual  del  cuerpo  y  de  los  miembros  las  incli- 
naciones de  un  individuo.  2"  Adivinar  por  quiromancia,  esto 
es,  por  las  rayas  y  partes  de  las  manos.  Yo  creía  que  lo  que 
hacen  las  gitanas  era  una  farsa  ilícita,  y,  por  lo  visto,  para 
Neyraguet,  por  lo  menos,  es  lícito  este  procedimiento  adivi- 
natorio, y  por  lo  tanto,  verdad.  ¡Cuánto  sabían  algunos  mo- 
ralistas! 

Pues  hoy  tampoco  creo  que  lo  sepan  todo.  Por  eso 
todavía  atribuyen  con  demasiada  frecuencia  lo  inexplicable 
a  causas  sobrenaturales. 

Si  se  repasa  la  Historia,  ¡cuántos  hechos  atribuidos  a 
la   divinidad    o   al   diablo   tienen   hoy   explicación   científica! 

Pues  así  irá  sucediendo  poco  a  poco,  en  el  curso  de  los 
siglos,  con  todos  los  fenómenos  que  afectan  al  hombre  y  a 
cuanto  le  rodea,  por  m.ás  sobrenaturales  que  hoy  nos  pa- 
rezcan. 

La  sabiduría  de  Dios  es  infinita  y  todo  lo  sujetó  a  leyes 
naturales,  que  el  hombre  irá  descubriendo  poco  a  poco,  para 
que  siempre  tenga  algo  nuevo  por  que  maravillarse  de  la 
obra  del  Omnipotente. 


81 


Capítulo  IX 
VANA     OBSERVANCIA 


INCLUÍMOS  en  este  capítulo  las  supersticiones  que  consis- 
ten en  usar  ciertas  prácticas  u  oraciones  más  o  menos  ridi- 
culas, con  el  fin  de  adquirir  salud  o  ciencia  o  intereses,  y 
hasta  con  objeto  de  preservarse  de  las  asechanzas  o  malas 
artes  de  una  persona  enemiga. 

En  la  necesidad  de  dar  algún  orden  a  este  trabajo,  aun- 
que es  difícil  clasificar  esta  clase  de  supersticiones,  por  la 
variedad  de  prácticas  y  cosas  que  intervienen  en  ellas,  he 
dividido  este  capítulo  en  varias  partes,  teniendo  en  cuenta, 
ya  la  importancia  e  interés  de  las  oraciones  usadas,  ya  la 
antigüedad   de  los  cultos   de   que  son   lejano   reflejo. 

I._ORACIONES  CONTRA  LAS  ENFERMEDADES 

1.  La  paletilla  y  la  espinela.  —  Entre  las  preocu- 
paciones supersticiosas  de  los  gallegos,  la  más  extendida  y  la 
más  difícil  de  desarraigar  es  la  creencia  en  que  hay  dos  hue- 
secitos  susceptibles  de  moverse,  de  caer,  como  ellos  dicen,  y 
que  pueden  ser  levantados,  esto  es,  vueltos  a  su  lugar  por 
medio  de  oraciones,  entre  otras  varias  prácticas  más  o  menos 
ridiculas  que  emplean  con  el  mismo  fin.  A  uno  de  estos 
supuestos  huesecitos  le  llaman  paletilla,  y  a  otro,  espinela. 
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En  otra  obra   (O   ya  he  escrito  acerca  de  este  asunto  lo 
siguiente: 

¿Qué   se    conoce   vulgarmente    con    el   nombre   de    paletilla? 

Los  que  en  ella  creen,  dicen  que  es  un  hueso  que  hay  en  la 
boca  del  estómago,  y  otros  lo  señalan  en  la  espalda,  a  nivel  de  los 
hombros,  y  que-  cuando  el  hueso  salta  o  se  baja  de  su  sitio,  el  indi- 
viduo enferma  y  no  se  cura  con  nada   hasta   que  vuelva  a  su  lugar. 

Hay  algunos  que  denominan  espinilla  al  que  suponen  entre  los 
hombros. 

¿Por  qué  señales  conocen  que  la  paletilla  está  caída? 

Por  punto  general,  creen  que  están  afectados  de  este  mal  los 
enfermos  que  padecen  cualquier  dolencia  crónica  e  insidiosa.  Por 
ejemplo:  cuando  un  sujeto  hace  tiempo  que  perdió  el  apetito  y  se 
cansa  al  andar,  se  fatiga  en  el  trabajo  más  sencillo,  trasuda  a  menudo, 
o  tiene  a  veces  frío,  pesadez  de  cabeza,  tendencia  al  sueño,  y  todos 
estos  síntomas  le  duran  algún  tiempo.  Otras  veces  no  son  anémicos, 
sino  verdaderos  tísicos  los  que  abandonan  su  verdadera  enfermedad, 
por  la  que  fingen  en  su  imaginación;  así  es  que  se  ve  llegar  a  indi- 
viduos pálidos,  demacrados,  con  tos  honda  y  ruidosa,  la  cual  padecen 
hace  tiempo,  con  gran  fatiga  y  opresión  al  pecho  y  demás  síntomas 
de  la  tisis  confirmada;  y  estos  sujetos  dicen  al  médico  que  todo  este 
cortejo  de  síntomas  lo  padecen  desde  que  les  cayó  la  paletilla,  que  no 
tienen  nada  en  el  pecho,  porque  no  les  duele;  que  donde  tienen  el 
mal  es  en  la  boca  del  estómago,  porque  allí  sienten  el  punto  (dolor 
que  ocasiona  el  excesivo  trabajo  pulmonar),  y  que  la  tos  ya  no  les 
molesta,  porque  arrancan  bien;  por  lo  cual  sólo  desean  una  medicina 
para  que  se  les  tenga  la  paletilla,  que  después  ya  curarán.  Otras 
veces  no  son  tísicos,  sino  enfermos  con  alteraciones  del  corazón,  ya 
de  origen  nervioso,  ya  orgánico,  y  la  mayor  parte  son  enfermos 
dispépsicos  o  con  catarros  crónicos  de  las  vías  digestivas;  así  es  que 
se  presentan  con  un  color  pálido  o  pajizo,  con  la  cara  llena  de 
arrugas,  con  la  lengua  saburrosa  o  demasiado  encendida,  acusando 
un  dolor  que  le  rodea  la  cintura  o  que  le  va  de  la  boca  del  estómago 
a  la  espalda,  con  repugnancia  a  la  comida  o  con  vómitos  después 
de  comer,  etc.  Todos  estos  síntomas,  que  hacen  suponer  que  la 
lesión  reside  en  el  aparato  digestivo,  los  creen  debidos  a  la  caída 
de   la   paletilla. 

(1)      Las    Pceocupacicrtes    en    Medicina.    Lugo,     1896. 
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Mas  no  creáis  que  las  paletilleras  la  levantan  sin  comprobar 
antes   si   está   caída   o   no. 

En  primer  lugar,  después  que  se  presenta  un  enfermo  reclamando 
sus  servicios,  le  hace  contar  la  historia  del  padecimiento  minuciosa- 
mente, como  suelen  contarla  nuestros  paisanos  cuando  no  tienen  prisa 
y  tiene  paciencia  el  que  escucha.  Al  terminar,  dice  la  curandera  al 
enfermo  que  indudablemente  tiene  la  paletilla  caída;  pero  por  si  se 
equivoca,    es    preciso    comprobarlo    antes. 

Para  esta  prueba,  hace  sentar  al  paciente  en  el  suelo  o  en  una 
silla,  según  sea  la  categoría  del  parroquiano;  luego  le  coge  por 
ambas  muñecas,  cada  una  separadamente,  y  le  manda  poner  el  cuerpo 
bien  de  frente  y  las  manos  derechas;  entonces  con  una.  fuerte  trac- 
ción pone  en  extensión  los  brazos  del  enfermo  y  los  eleva,  al  parecer 
con  igual  fuerza  hasta  juntar  sus  manos  sobre  la  cabeza,  y  una  vez 
juntas,  se  las  muestra  para  que  vea  como  la  una  sobresale  de  la 
otra  en   longitud,   que  es  la  señal  segura  de   que   la   paletilla   está   caída. 

Como  comprenderéis,  éste  es  un  procedimiento  sumamente  pro- 
picio al  engaño,  pues  por  él  se  puede  hacer  que  hasta  los  más  sanos 
tengan  caída  la  paletilla,  con  sólo  tirar  suavemente  algo  más  de  una 
muñeca  que  de  la  otra  al  elevar  los  brazos,  y,  efectivamente,  resulta 
que  todo  el  que  va  a  dichas  mujeres  la  tiene  caída,  por  aquello  de.  .  . 
"a  qué  estamos,   tuerta"    (^). 

Hay  otro  procedimiento  para  el  objeto:  consiste  en  medir  con 
una  cinta  desde  la  boca  del  estómago  hasta  el  espinazo  por  ambos 
lados,  y  si  da  más  longitud  de  un  lado  que  de  otro,  está  caída;  y  para 
que  siempre  lo  esté,  tienen  buen  cuidado  las  especialistas  de  correr  un 
poco  el  dedo  en  la  última  medición.  A  pesar  de  que  sin  esta  estrata- 
gema pudiera  muy  bien  resultar  desigualdad,  ya  porque  naturalmente 
el  espinazo  se  dirige  un  poco  a  la  derecha,  ya  porque  en  muchos 
individuos  existen  curvaturas  laterales  de  la  columna  vertebral  proce- 
dentes del  raquitismo  o  porque  un  desarrollo  exagerado  del  hígado 
abulta    un   lado   más   que    el    otro,    etc. 

Una  vez  comprobado  que  la  paletilla  está  caída,  se  procede  a  levantar- 
la; porque  la  paletilla  no  se  cura,  únicamente  se  levanta. 


(I)      Generalmente,     suelen    decirle    al    cliente:     Ay    filia     (o    filio)  qué    caída 

a    tes;     ¡faltanche    tres    dedos  I    Quiere    decir:    Ay,    hija,    o    hijo,     iqué  caída    la 

tienes  I     |Te    faltan    tres    dedos!    Se    refieren    a    la    distancia    que    hay  desde    la 
punta    de    unos    dedos    a    la    de    los    otros. 
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Aunque  hay  varios  procedimientos  para  levantarla,  des- 
pués de  los  cuales  hacen  beber  al  enfermo  un  poquito  de 
agua  para  que  no  se  vuelva  a  caer,  yo  sólo  pienso  ocupar- 
me de  aquellos  en  los  que  intervienen  oraciones  solamente. 

En  el  sacrificio  de  la  misa,  entre  la  hostia  y  el  cáliz  hacen 
rezar  varios  días,  o  más  comúnmente,  rezan  las  sabias,  cual- 
quiera de  las  oraciones  que  siguen: 

1'  Paletilla  y  espinilla,  tente  fuerte,  como  Jesucristo 
se  tuvo  en  la  Cruz,  con  el  poder  de  Dios  y  de  la  Virgen 
María.    Un  padrenuestro  y  un  avemaria. 

2*  Un  cura  de  la  sacristía  sale  y  a  decir  misa  va,  y  un 
hombre  le  va  a  ayudar.  Así  como  estas  cousas  son  verdad, 
paletilla  y  espinilla,  tripas  e  cualleiro  (de  fulano  de  tal)  se 
volvan  o  sea  lugar.  Con  el  poder  de  Dios  y  de  la  Virgen 
María.    Un   padrenuestro  y  un  avemaria. 

Estas  oraciones  se  han  de  repetir  tres  veces. 

El  paciente,  para  gozar  del  efecto  de  tan  misterioso  po- 
der, sólo  precisa  de  la  fe  en  dicho  procedimiento,  pues  si  no 
cura,  es  porque  no  tuvo  bastante  fe. 

Salta  a  la  vista  que  estos  procedimientos  son  sumamente 
perjudiciales,  en  cuanto  constituyen  un  criminal  engaño,  que 
hace  al  enfermo  abandonar  su  padecimiento,  hasta  tal  lími- 
te a  veces,  que  cuando  reconoce  la  farsa,  no  tiene  cura.  A 
veces  empiezan  por  dar  al  paciente  unas  fricciones  tan  vio- 
lentas, que  con  las  sacudidas  que  le  siguen,  estropean  al 
pobre  enfermo  de  una  manera  bárbara,  pues  jamás  hacen 
reparo  en  que  vaya  anémico  o  tísico,  dejándole  en  un  lasti- 
moso estado  y  cien  veces  más  enfermo. 

Por  eso  considero  sumamente  humanitario  el  que  por 
todos  los  medios  se  procure  desterrar  la  creencia  en  la  pale- 
tilla y  en  la  espinela,  que  tanto  perjuicios  suelen  acarrear 
a   los   crédulos   pacientes. 

Generalmente,    llaman   así   a   toda   enfermedad   insidiosa 
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de  curso  lento  crónico,  como  la  anemia,  cloroanemia,  ca- 
tarro gástrico  o  intestinal,  tisis  pulmonar  y  afecciones  de 
otras  visceras   (^). 

2.  Para  curar  el  mal  bravo,  que  llaman  así  a  diversas 
enfermedades,  como  el  garrotillo,  pústula  maligna  (nacida) 
y  otras,  emplean  la  oración  siguiente: 

Estando   Pedro,    Pablo   y  Andrés 
Al   pie   de   una   fuente   fría    todos   tres, 
Llegó   el  Señor  y  les  preguntó: 
—  ¿Qué   hacéis,   Pedro,   Pablo   y  Andrés? 
Le  contestaron:  — Estamos  cogiendo  yerbas 
Para  curarnos  de  varias  enfermedades. 

Y  les    dijo    el    Señor: 

— Pues  hacedles  tres  cruces  con  el  dedo  meñique 

Y  sanaréis,    diciendo   al   mismo    tiempo: 
Si  eres  negra.  Dios  te  fenda; 

Si   eres   blanca.    Dios    te   parta; 

Si  eres  rubia.  Dios  te  suma. 

Coma  a  sal  na  auga  fría, 

Pol-o  poder  de  Dios  e  da  Virxe  María. 

Un   padrenuestro   y   un   avemaria. 

( 1 )      Las   sabias    de    Portugal   emplean   para    lei>antm   a   esptnbella,    la   siguiente 
oración: 

"Na    casa    en    que    Deus    naceu 
Todo    o    mundo    resplandeceu; 
Na    hora    en    que    Deus    foi    nado 
Todo    o    mundo    foi    allumiado: 
Seja    en    nome    do    Senhor 
Esse    teu    mal    curado, 
Espinhela    caida,    ventre   derrubado, 

Eu  te  orgo  é  curo,  en  nome  do  Padre,  Filio  e  Espíritu  Santo. 
Fuxa    ó    teu    mal    para    aquelle    canto, 
Em    louvor   dos   apóstoles   benaventurados, 
Santos    wactens    e    doutores, 
Virgens,    patriarcas,    confesores, 
Anjos,    Arcanjos,    serafís    e    robís, 
Amen.    Jazuz,    María,    José, 
Ficate   a   espinhella   en   pé 
Santa    Ana,    Santa    María. 
Fas    teco,    aleluya.     Amen". 
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3.      Usan  para  curar  el  colleitizo  las  siguientes  palabras: 

S'  eres  d'  araña,  vaite  á  paraña; 
S'   eres  de  sapo   vaite  arrastro: 
S'  eres  de  cobra,   vaite  á  groba; 
S'    eres   de   salamanca    (salamandra) , 
Vaite  á  barranca, 
Pol-o  poder  de  Dios  e  da  Virxe  María. 

Y  rezan  un  padrenuestro  y  un  avemaria. 
El  colhitizo,  llamado  también  orballo,  es  una  de  las  mu- 
chas enfermedades  o  erupciones  cufáneas  del  hombre,  y, 
según  la  superstición  de  los  paisanos,  es  ocasionado  por 
una  especie  de  efluvio  maligno  que  creen  dejan  los  anima- 
les ponzoñosos  por  donde  pasan.  Así  es,  que  cuando  se 
mudan  la  ropa  interior,  tienen  cuidado  de  pasaría  por  la 
llama,  para  quitarle  el  orballo  que  hubiese  podido  dejar 
cualquier  sabandija   o   animal  ponzoñoso  que  la   tocase: 

También  usan  contra  el  orballo  el  procedimiento  si- 
guiente: 

Durante  nueve  días  se  echa  ceniza  caliente  sobre  la  par- 
te enferma,  teniendo  cuidado  de  verterla  en  forma  de  cruz, 
como  quien  bendice  repetidas  veces.  Entretanto,  se  está 
quemando  por  una  punta  un  tallo  de  retama,  sin  que  se  haga 
brasa,  y  así,  con  el  tizón  ennegrecido  y  caliente,  se  hace  una 
cruz  sobre  la  parte  cubierta  de  ceniza,  diciendo  al  mismo 
tiempo: 

Atizo   cuchizo, 
¿Qué  ves  aquí  á  buscar? 
Con   un   tizón   de  xesta 
Te   teño  de  cruzar 
Con   cinza   da   ¡areira 
E  polvo  do  ullar. 

Un  padrenuestro  y  un  avemaria. 

También  llaman  orballo  al  ántrax  y  a  diversos  flemo- 
nes sépticos,   sobre  todo  a  los  panadizos, 

87 


JESÚS  rodríguez  LÓPEZ 

Los  animales  que  creen  capaces  de  producir  dichas  en- 
fermedades, aunque  no  muerdan  y  por  el  solo  hecho  de 
dejar  la  pezoña  (ponzoña)  a  su  paso,  son  el  lagarto,  la  sala- 
mandra, la  comadreja,  el  sapo,  el  alacrán,  la  culebra  y  aun  la 
araña. 

A  las  mordeduras  de  estos  animales,  por  cierto  muy 
raras  y  de  poca  gravedad  en  Galicia,  tienen  los  aldeanos  un 
miedo  horroroso,  que  se  traduce  en  los  siguientes  populares 
refranes: 

Si  te  morde  a  donicela    i^). 
Busca    vino    e    busca    vela, 
Que    maná    che    darán    térra. 

Si   te   morde   un   alacrán    (-), 
Busca  vino  e  busca  pan. 
Que   maná    te    enterrarán. 

Todos  estos  temores  no  tienen  fundamento. 

El  veneno  o  la  ponzoña  de  los  animales  no  pueden  ab- 
sorberse por  la  piel  sana,  y,  por  lo  tanto,  no  pueden  ser 
causa  del  mal  que  se  les  atribuye. 

Los  panadizos  son  causados  por  picaduras  hechas  con 
espinas  o  con  instrumentos  infectados  por  sustancias  sépti- 
cas, que  pasan  inadvertidas  y  que  no  se  cuida  de  desinfectar 
a  tiempo,  produciendo  flemones  y  afecciones  de  la  piel,  que 
agravan  sobremanera  el  descuido  y  los  diversos  remedios 
llamados  caseros,  consistentes,  a  menudo,  en  muy  dañosas 
porquerías. 

Por  andar  con  dichas  oraciones  y  remedios  y  no  acudir 
al  médico  a  tiempo,  muchos  llegan  a  perder  los  huesos  de 
un  miembro  y  aun  a  comprometer  su  funcionamiento,  des- 
pués de  sufrir  los  más  agudos  dolores. 

(  I )      Comadreja. 

(2)      Contra    la    picadura    del    alacrán,    echan    los    polvos    del    animal    sobre 
la     herida. 
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4.  Hacia  Fonsagrada,  para  curar  la  úlcera,  viruela  y 
lombrices  de  los  niños,  después  de  echar  en  un  plato  de  fresno 
nueve  cabezas  de  ortigas  y  nueve  arenas  de  sal,  hacen  sobre 
el  cuerpo  del  niño  varias  cruces  y  varios  círculos,  al  mismo 
tiempo  que  recitan  la  oración  siguiente: 

Sal  de  salgar  -  ortiga  de  ortigal. 
Márchate,  úlcera,  -  pro  tea  lugar. 
Que  nin  crezas  -  nin  avivezas, 
Nin  fagas  cousa  -  que  mal  parezas. 
Pol-o  poder  de  Dios  e  da  Virxe  María. 

Un  padrenuestro  y  un  avemaria. 

Se  repite  nueve  veces  esta  oración  y  se  van  echando  en 
el  fuego  la  sal  y  las  ortigas, 

5.  Contra  las  úlceras  de  los  ojos,  que  en  gallego  se 
llaman  Velidas,  se  hace  una  cruz  sobre  el  ojo  enfermo,  con 
un  grano  de  trigo  entre  el  índice  y  el  pulgar,  diciendo  al 
mismo  tiempo  lo  siguiente: 

Desfeita,  que  fuche  feita 
En  auga,  en   lume,  en  sal  da  mar. 
En  auga  de  fon  te  termal; 
Nin  crezas,  nin  avivezas 
Nin  fagas  cousa  que  mal  parezas 
No   corpo   de    (fulano    de    tal). 

Un    padrenuestro    y    un    avemaria. 

Luego  se  echa  el  grano  en  un  poco  de  agua  y  se  coge 
una  hoja  de  una  yerba  que  llaman  da  velida,  y  se  repite  lo 
mismo   nueve  veces  con  cada  cosa  nueve   días  seguidos. 

Aquí  también  se  ve  claro  el  culto  al  número  9. 

6.  Para  curar  los  orzuelos  {torizós)  ,  ponen  sobre  una 
poca  ceniza  tres  pajas  derechas  y  juntas,  cuidando  que  una 
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de  ellas  tenga  un  nudo.    Les  ponen  fuego  y  mientras  arden 
repiten  tres  veces,  sin  tomar  aliento: 

Quéimate,    torizó. 
Con  tres  pallas  e   un   nó. 

7.  Para  curar  la  ictericia,  orinan  nueve  mañanas  segui- 
das sobre  una  planta  llamada  rnarrubio  (O.  antes  de  salir 
el  sol. 

Entretanto  orinan  por  la  planta,  tienen  que  decir  tres 
veces,  sin  tomar  aliento,   las  siguientes  palabras: 

A   visitarte   vengo,    marrubio. 
Entre  la  luna  y  el  sol, 
Que    me    quites    la    terciana 

Y  me  vuelvas  el  color. 

Después  rezan  un  padrenuestro  y  un  avemaria.  Aquí  se 
ve  buscada  la  influencia  de  los  astros,  la  del  número  9  y  la 
de  la  planta. 

II.— CULTO  DE  LOS  ASTROS 

1.  El  sol  fué  adorado  siempre;  por  lo  menos,  debió 
ser  la  primera  superstición  de  los  hombres.  Con  nada  mejor 
podía  engañar  el  demonio  al  hombre  para  separarlo  de  la 
idea  del  verdadero  Dios,  que  con  presentarle  como  tal  ese 
majestuoso  astro  a  cuya  presencia  se  alegra  toda  la  natu- 
raleza, cuyo  calor  fecunda  la  tierra,  da  vida  a  las  plantas 
y  aroma  a  las  rosas,  cuya  luz  matiza  los  campos  de  hermo- 
sos colores,  embalsama  el  ambiente,  purifica  la  atmósfera  y 
ofrece  salud  al  enfermo.  Las  plantas  elevan  a  él  sus  verdes 
ramas,    las   flores   quieren   verle   cara   a   cara   para   ofrecerle 

(I)  Marrubium  vulgaris,  planta  anual,  labiada,  hojas  redondas  dentadas 
y  de  un  olor  fuerte  aromático;  sus  flores  son  blancas,  y  se  encuentran  en 
varios  puntos  de  la  provincia  de  Lugo.  Fué  muy  empleada  en  la  Medicina 
antigua     contra     varias     enfermedades. 
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sus  más  delicados  aromas,  los  animales  le  buscan  llenos 
de  regocijo;  iqué  extraño  es  que  el  hombre  le  adorase  co- 
mo a  Dios,  viendo  en  él  la  más  esplendorosa  obra  que,  a 
los  ojos  de  los  habitantes  de  este  planeta,  se  nos  ofrece 
como   testimonio   de   la   omnipotencia  y  sabiduría   infinitas? 

La  mañana  de  San  Juan,  todos  los  niños  tratan  de 
madrugar  para  ver  bailar  el  sol,  y  ya  a  simple  vista  pri- 
mero, a  través  del  pañuelo  después,  o  por  cristales  ahuma- 
dos más  tarde,  muchos  infantiles  ojos  contemplan  los  colo- 
res irisados  de  aquel  astro,  que  sucesivamente  van  sufriendo 
hermosos  cambiantes,  a  la  par  que  se  ensancha  y  que  se 
acorta,  que  sube  y  que  baja,  como  si  efectivamente  se  mo- 
viese al  compás  de  una  música  que  no  llega  a  nosotros. 

Este  fenómeno  óptico  es  debido  a  que  los  primeros  rayos 
del  sol,  rozan  en  el  horizonte  con  las  primeras  capas  at- 
mosféricas, que  cambian  con  el  calor  de  lugar,  poniéndose 
las  más  calientes  sobre  las  más  frías;  se  refracta  la  luz  a  tra- 
vés de  las  infinitas  moléculas  de  agua  que  en  verano  abun- 
dan en  el  aire,  y  produce  los  colores  de  los  prismas,  que 
cambian  según  la  situación  que  adoptan  con  respecto  al  ojo 
y  al  foco  luminoso. 

De  aquí  que  al  cambiar  las  capas  atmosféricas,  cam- 
bian también  los  colores  que  la  luz  del  sol  refracta  en  ellas. 
Lo  único  que  hay  es  que  eso  mismo  puede  verse  todas  las 
mañanitas  despejadas  de  verano. 

2.  La  luna,  astro  de  la  noche,  también  tiene  un  culto 
muy  remoto,  cuya  devoción  llegó  a  nuestros  días. 

Los  labradores  se  fijan  en  las  fases  de  la  luna  para  la 
mayor  parte  de  las  operaciones  agrícolas  y  caseras.  Así  la 
luna  nueva  en  creciente  la  prefieren  para  unas  cosas  y  el 
menguante  para  otras.  La  luna  de  enero  es  la  mejor  para 
matar  los  cerdos;  su  creciente,  para  salarlos,  si  se  quiere  que 
crezca  la  carne  en  el  pote,  y  el  menguante,  si  se  quiere  que  no 
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críe  gusanos.  La  luna  de  marzo  es  inmejorable  para  podar  tos 
árboles,  y  se  busca  el  menguante  generalmente.  El  creciente 
de  la  luna  de  agosto  es  la  única  época  propia  para  que 
aprovechen  al  enfermo  los  baños.  En  creciente  cortan  el 
pelo  y  podan  los  robles  y  en  menguante  podan  los  castaños. 
Elegir  los  labradores  las  fases  de  la  luna  puede  ser  efec- 
to de  la  experiencia  y  no  de  la  superstición,  porque  si  es 
sabido  que  la  luna  influye  en  las  mareas,  ipor  qué  no  ha 
de  tener  influencias,  todavía  poco  estudiadas,  sobre  los 
vegetales? 

3.  Los  eclipses  de  sol  o  de  luna  han  sido  fenómenos 
importantes  en   los  primeros   tiempos. 

Nuestros  paisanos  el  día  que  saben  que  hubo  un  eclipse, 
no  cogen  verdura  para  hacer  el  caldo,  porque  creen  es  daño- 
sa. Tampoco  toman  la  leche  fresca  cuando  el  ganado  pastó 
durante  un  eclipse,  por  la  misma  razón. 

4,  Tampoco  las  estrellas  podían  quedar  sin  culto,  y  una 
llamada  estrela  panadeira  reparte  la  abundancia  del  pan  hacia 
donde  aparece  (^). 

Si  se  ve  hacia  Castilla,  aquí  habrá  la  abundancia,  y  si 
hacia  Galicia,   es  este  país  el  favorecido. 

En  algunos  puntos  de  la  provincia  de  Lugo,  dice  Mur- 
guía  que  antes  de  amasar  el  pan  o  de  cocerlo,  le  ofrecen 
una  torta.  Después  de  cocida  ésta  la  dejan  de  noche  en 
la  ventana  que  mira  al  oriente. 

III.— CULTO  DEL  FUEGO 

1.  El  culto  del  fuego  viene  de  los  celtas  y  más  bien 
de  los  fenicios. 

En  la  mañana  del  Sábado  Santo  se  bendice  el  fuego 
fuera  de  la  iglesia,  en  el  atrio.    Después  de  bendecido,  nues- 

( I )      Se     refieren     al     planeta     Venus. 
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tros  paisanos  llevan  para  sus  casas  un  tizón  encendido,  o 
alguna  de  las  brasas  conservadas  en  un  manojo  de  pajas,  y 
después  de  limpiar  perfectamente  el  hogar  (lareira) ,  encien- 
den con  aquel  fuego  tojo  o  leña  menuda,  para  hacer  lo 
que  llaman  ó  lume  novo  (el  nuevo  fuego),  que  ha  de  dar 
buena  suerte  a  la  familia. 

2.  En  el  partido  de  Becerrea  y  Cervantes,  provincia 
de  Lugo,  después  de  limpiar  bien  el  hogar,  se  enciende  la 
noche  de  Navidad  un  gran  fuego,  mayor  que  otro  ninguno 
en  el  año.  En  este  fuego  se  echa  un  grueso  cepo  (leño)  que 
ha  de  durar  todo  el  año,  esto  es,  se  ha  de  encender  todos 
los  días,  aunque  de  noche  se  apague.  Dicho  leño  tiene  un 
carácíer  sagrado  de  tal  suerte,  que  el  resto  que  queda  se  con- 
serva religiosamente,  para  hacerlo  arder  en  el  fuego  cuando 
amenaza  una  gran  calamidad,  un  pedrisco  o  una  imponente 
tempestad. 

En  las  montañas  de  Cervantes,  tienen  mucho  cuidado 
de  que  el  fuego  no  se  apague  durante  la  noche;  pero  yo  creo 
que  esto  obedece  a  las  dificultades  que  de  apagarse  sobre- 
vendrán para  buscar  el  fuego,  sobre  todo  no  habiendo 
cerillas. 

En  esta  misma  comarca,  creen  que  la  noche  de  difuntos 
vienen  a  calentarse  las  ánimas  al  cepo  que  dejan  ardiendo 
en  la  cocina. 

3.  Considérase  como  un  pecado  grande  el  salivar  en 
el  fuego,  porque  dicen  que  éste  salió  por  la  boca  del  ángel, 
y  Murguía  dice  que  en  dicha  frase  se  perpetúa  la  antigua 
opinión  védica,  que  hacía  al  fuego  el  dios  Agni,  padre  del 
Cielo  y  de  la  Tierra. 

4.  Considérase  también  muy  pecaminoso  echar  al  fue- 
go las  cascaras  de  huevo,  porque  con  ellas  quemaron  a  San 
Lorenzo. 
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5.  Es  pecado  echar  pan  al  fuego  en  muchos  puntos  de 
Galicia. 

El  respeto  al  pan  es  tanto  o  más  que  al  fuego,  puea 
cuando  cae  un  pedacito  lo  recogen  y  lo  besan,  y  lo  mismo 
hacen  cuando  lo  encuentran  en  el  camino,  que  lo  ponen  res- 
petuosamente en  un  sitio  donde  no  pueda  ser  pisado. 

6.  Para  calmar  los  furores  de  la  tormenta  o  del  trueno, 
echan  en  la  lumbre  ramitas  del  laurel  que  se  llevó  a  bende- 
cir en  la  procesión  del  Domingo  de  Ramos   (O- 

7.  Refiere  Murguía  que  en  la  noche  del  29  de  abril, 
los  montes  cercanos  al  Puente  Cesures  aparecen  poblados 
de  luces  que  llevan  los  campesinos  que  van  recorriéndolos, 
blandiendo  haces  encendidas  y  cantando  este  himno: 

Alumea    pai 
Cada   gran   seu   toledau; 
Alumea    filio 

Cada  espiga  seu  pantrigo; 
Alumea   o   liño 
Cada  freba  seu   cerriño. 

8.  Los  aldeanos  de  Santa  María  de  Moo,  a  una  legua 
de  Noya,  una  noche  del  año  que  llaman  a  víspera  cío  mes  dos 
mayos,  encienden  una  gran  hoguera  en  la  cumbre  de  un 
otero  y  danzan  a  su  alrededor  cantando: 

Lume,    lume,   ve   ó   pan. 
Dios   che   dea    moito    gran. 
Cada    gran    como    un   bogallo. 
Cada    pé   como    un   carballo. 

Toda  la  noche  dura  la  fiesta  y  la  danza,  en  la  cual  toman 
parte  hombres,  mujeres  y  niños. 

( I )      Julio     César     se     colocaba     una     corona     de     laurel     cuando     tronaba, 
para    preservarse    del    rayo. 
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IV.— CULTO  DEL  AGUA 

1 .  En  muchas  partes  de  Galicia,  la  tradición  refiere  que 
tal  o  cual  fuente  tiene  milagrosa  virtud. 

En  la  parroquia  de  Coeses,  provincia  de  Lugo,  hay  una 
capilla  llamada  de  las  Virtudes,  donde  se  celebra  una  fiesta 
el  8  de  septiembre. 

Siendo  yo  un  niño,  estuve  en  aquella  fiesta,  y  viendo  la 
mucha  gente  que  acudía  a  beber  a  un  riachuelo  que  pasa 
cerca  de  la  capilla,  también  yo  bajé  allí,  donde  me  ense- 
ñaron un  pequeño  hoyo  a  la  orilla,  en  donde  recogían  agua, 
no  sólo  para  beber  en  el  acto,  sino  para  guardar  en  bote- 
llas y  llevarla  a  sus  casas,  como  milagrosa  para  la  curación 
de  diversas  enfermedades.  Los  aldeanos  explicaban  que  la 
milagrosa  virtud  del  agua  se  debía  a  que  en  cierta  ocasión 
pasara  por  allí  la  Virgen  con  el  niño  en  los  brazos,  tuvo 
sed  y  se  bajó  a  beber  en  aquel  sitio,  quedando  señalado  el 
lugar  en  donde  puso  la  rodilla,  que  era  el  hoyo  donde  re- 
cogían el  agua. 

El  mismo  Santuario  tiene  al  lado  de  la  capilla  una  fuen- 
te en  la  cual  lavan  la  cara,  las  manos  y  los  pies  los  que  pa- 
decen algunas  enfermedades. 

Hay  también  muchas  fuentes  como  ésta  en  Galicia,  con- 
sideradas como  milagrosas  por  la  protección  del  Santo  que 
se  venera  en  la  capilla  próxima. 

Junto  a  la  capilla  de  Santo  Matías,  a  una  legua  de 
Lugo,  no  hay  fuente  natural,  pero  hay  un  gran  pilón  de 
piedra,  seco  y  abandonado  durante  el  año.  El  día  de  la 
fiesta  del  patrón,  en  febrero,  suele  estar  lleno  de  agua  plu- 
vial este  pilón,  que  dicen  que  es  el  resto  de  un  antiguo 
sepulcro.  Allí  lavan  los  romeros  las  llagas  y  las  partes  enfer- 
mas, ofreciendo  a  la  vista  un  espectáculo  repugnante,  pero 
sublime  por  la  fe  que  revelan  aquellos  fieles. 
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Parece  mentira  que  un  agua  que  disuelve  tantas  porque- 
rías no  haga  daño  a  los  que  se  laven  en  ella,  y  sin  embargo, 
he  oído  a  personas  formales  referir  curaciones,  verificadas 
en  sus  personas,  que  tenían  por  milagrosas.  ¡Cuan  grande  es 
el  poder  de  la  fel 

Mucho  se  ha  escrito  sobre  la  fe  que  cura;  pero  no  resisto 
a  la  tentación  de  transcribir  aquí  algunos  de  los  párrafos  que 
a  este  asunto  dedica  en  un  hermoso  artículo  el  célebre  neu- 
rópata parisién  Dt.  Raym  Lulle   (O- 

"La  antigüedad  pagana  ha  visto  las  largas  filas  de  peregrinos 
serpentear  por  delante  de  los  templos  de  Asklepios,  en  Epidaura  y 
de  los  de  Esculape,  en  Roma;  la  Edad  Media  las  ha  visto  en  las 
criptas  de  sus  catedrales;  el  mundo  musulmán,  en  las  mezquitas  de  la 
Meca;  la  India,  en  sus  innumerables  pagodas;  y  el  mundo  moderno 
las  envía  anualmente  a  un  rincón  admirable  de  los  Pirineos,  cuyo 
nombre    es    hoy    conocido    en    todo    el    universo. 

"En  cuanto  a  Grecia,  el  templo  de  Asklepios,  en  Epidaura,  ya 
hemos  descrito  cómo  los  enfermos  iban  allí  desde  todas  partes,  cómo 
vivían  y  cómo  eran  cuidados.  Los  muros  del  templo  estaban  recu- 
biertos de  inscripciones  recordando  las  curas  maravillosas  obtenidas 
por  la  intervención  del  dios  y  probando  el  reconocimiento  de  los 
pacientes.  Al  lado  de  las  inscripciones  se  veían  gran  cantidad  de  reli- 
quias representando  otros  tantos  milagros;  partes  del  cuerpo  mila- 
grosamente   curadas,    brazos,    piernas,    pechos,    etc.,    etc. 

"En  Roma  ocurrió  otro  tanto.  Los  presentes  consistían  en  esta- 
tuillas de  bronce  o  en  reproducciones  en  mármol  o  en  tierra  cocida, 
de  las  partes  del  cuerpo  que  habían  soportado  la  enfermedad.  Cuando 
tales  objetos  se  habían  acumulado  hasta  el  punto  de  constituir  un 
estorbo,  se  les  colocaba  en  una  cueva,  en  donde  eran  enterrados  y 
cubiertos  de  hierba.  Las  tierras  cocidas  estaban  en  mayoría,  y  aunque 
la  factura  es  grosera,  resultan,  sin  embargo,  interesantes,  porque 
demuestran  cuan  comunes  eran  las  nociones  de  anatomía  humana 
entre   los  etruscos   y  los   romanos. 

"El  Dr.  Sambon  posee  una  colección  de  estas  reliquias,  que  repro- 
duce el  British  Medical  Journal.  Una  es  una  estatuilla  encontrada  en 
el    templo    de    la    maternidad,    que    representa    una    mujer    encinta    o 

(I)      "La   fe  que  cura".  La   V'ie  Medícate,  noviembre    1899. 
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atacada    de   un    tumor    uterino.    Otra    representa    la    parte    superior    del 
rostro,    ojos,    orejas,    y    una    tercera,    los    intestinos    con    el    útero. 

"En  la  Edad  Media  encontramos  esta  costumbre  de  las  ofrendas, 
que  ha  venido  hasta  nosotros.  En  las  iglesias  italianas  y  en  los  tem- 
plos   españoles,    los    muros   están    tapizados   por    estos    trofeos. 

"La  gruta  de  Lourdes  está  ornada  por  centenares  de  muletas,  y 
los  muros  de  la  basílica  qus  se  eleva  sobre  la  gruta  están  completa- 
mente revestidos  de  lápidas,  que  son  otros  tantos  testimonios  de  pro- 
mesas cumplidas   por  milagros   realizados. 

"Hay  que  haber  visto  en  Lourdes  los  trenes  de  cuarenta  vagones 
sucederse  y  dejar  en  los  andenes  millares  y  millares  de  enfermos, 
para  comprender  la  pasión  de  esperanza  que  sostiene  a  estos  desgra- 
ciados, siempre  los  mismos  a  través  de  las  edades  y  bajo  todos  los 
cielos:  en  la  antigua  Grecia,  en  la  Roma  pagana,  bajo  el  mahome- 
tismo   y    bajo    la    Cruz. 

'Para  nosotros,  médicos,  no  es  cosa  inexplicable  la  gran  influen- 
cia que  puede  ejercer  entre  los  pacientes  atacados  de  enfermedades 
nerviosas,  el  aspecto  fantástico  de  la  gruta  de  Lourdes.  Más  de  una 
vez  se  ha  comprobado  que  las  parálisis  funcionales,  las  contracturas 
histéricas,  las  afonías  nerviosas,  ceden  a  la  influencia  de  la  auto- 
sugestión   o    de    la    sugestión. 

"El  mismo  Charcot  no  ha  vacilado  en  aconsejar  a  sus  enfermos  la 
peregrinación  a  Lourdes". 

Hasta  aquí  lo   escrito  por  Lulle. 

A  mi  me  maravilla  cada  vez  más  esa  inexplicable  pro- 
piedad, virtud,  fuerza,  o  como  quiera  llamársele,  que  el  alma 
adquiere  por  medio  de  la  fe,  capaz  de  ejercer  una  influencia 
tal  sobre  el  organismo,  que  modifica  y  cura  enfermedades 
que  han  resistido  a  todos  los  más  racionales  o  científicos 
tratamientos. 

Esta  modalidad  del  alma,  influenciada  por  la  fe,  es  obra 
divina.     Dios  quiso  que  así  fuese. 

Hoy  por  hoy,  no  tiene  otra  explicación  posible,  como  no 
la  tienen  tampoco  la  sugestión  ni  la  autosugestión. 

2.      No  son  solamente  las  fuentes  y  los  ríos  cercanos  a 
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los  santuarios  los  que  tienen  fama  de  maravillosos  (').  Hay 
otros  muchos  en  Galicia  a  los  que  se  les  atribuyen  virtudes 
especiales. 

Cerca  de  Santiago  hay  una  fuente  que  tiene  fama  para 
curar  las  calenturas. 

3.  Cerca  de  Tuy  se  conserva,  desde  hace  mucho  tiem- 
po, la  costumbre  de  pretender  curar  algunos  males  extraños 
de  los  niños,  arrojando  al  río  su  ropa  en  una  cestilla  con  una 
vela  encendida,  creyendo  que  si,  al  arrastrarla  las  aguas,  la 
luz  no  se  apaga,  curará  el  niño,  y  si  se  apaga,  no  sanará. 

Supongo  que  tendrán  buen  cuidado  para  hacer  todo  esto, 
en  buscar  una  hora  en  que  corra  poco  viento  o  ninguno; 
de   otro  modo  saldrán   siempre   sin   grandes   esperanzas. 

4.  En  otros  puntos,  hacen  bañar  a  los  niños  con  la 
camisa,  después  los  desnudan  y  arrojan  la  camisa  al  agua. 
Si  se  sumerge  inmediatamente,  morirá  el  niño,  y  si  no,  vivirá. 

De  modo  que  todo  consiste  en  que  al  arrojar  la  camisa 
coja  o  no  aire  por  debajo  de  los  pliegues. 

5.  De  la  combinación  del  agua  con  los  vegetales  hay 
también  más  de  un  caso  curioso. 

( I )  San  Isidoro,  en  el  libro  1 4,  Erhimologías,  dice  que  conoció  dos  fuentes 
muy  notables:  una  que  hacía  estériles  a  las  mujeres  que  bebían  de  ella, 
y   otra   que   preparaba   el   uso   de   su   agua   para    la   concepción   y   para   el   parto. 

El  gran  Padre  de  la  Iglesia,  San  Agustín,  habla  en  el  libro  2 1  do 
Civitati  Dei,  de  una  fuente  que  tenía  la  maravillosa  virtud  de  encender  una 
hacha   que   se   metiese   apagada    dentro    del   agua    y    de    apagarla    metiéndola    encendida. 

Hoy  sólo  se  conocen  algunos  cuerpos  que  tienen  la  propiedad  de  dar 
llama  al  tocar  el  agua;  y  en  cuanto  a  apagar  las  cosas  encendidas,  eao 
lo    hace    el    agua    de    estos    tiempos,    sin    que    lo    tengamos    a    maravilla. 

Aristóteles  habla  de  una  fuente  que  había  en  '  Sicilia,  término  de  los 
Paliseos,  que  tenía  la  siguiente  maravillosa  virtud:  cuando  hacía  uno 
juramento  para  ser  creído,  lo  escribían  en  una  tablilla  y  la  echaban  en  el 
agua  de  aquella  fuente;  y  si  el  juramento  era  verdad,  la  tablilla  flotaba, 
y  si  no  era  verdad,  se  hundía  y  el  perjuro  se  quemaba  y  convertía  en 
ceniza.     (Aristóteles,    libro    de    Mirab.    auscul.). 

San  Isidoro,  en  el  libro  15  de  las  Ethimologlas,  habla  de  una  fuente  en 
Cerdeña,  que  cuando  se  lavaba  en  ella  un  ladrón  quedaba  ciego;  pero  si 
no    hiciera    hurto,    quedaba    con    los    ojos    más    claros    que    antes. 
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En  la  noche  de  San  Juan,  a  las  doce  en  punto,  en  mu- 
chas partes  emplean  el  siguiente  procedimiento  para  curar 
la  sarna.  Se  desnudan,  y  después  de  colgar  de  un  roble  la 
ropa  y  de  restregar  bien  el  cuerpo  contra  el  tronco  del  árbol, 
se  sumergen  nueve  veces  en  el  Miño,  se  ponen  después  otra 
ropa  y  abandonan  en  el  árbol  la  que  llevaban. 

En  otras  partes,  duermen  desnudos  entre  el  centeno 
esa  misma  noche,   para  curar  la  sarna. 

6.  Para  curar  la  tos  ferina,  llevan  los  niños  muy  tem- 
prano a  ver  correr  el  agua,  o  a  ver  cómo  muele  un  molino. 
Esta  preocupación  puede  ser  dañosa,  porque  el  frío  de  la 
mañana  puede  agravar  el  mal  con  un  catarro,  sin  mejorar 
la  enfermedad,  que  tiene  un  curso  de  dos  meses  o  dos  y 
medio,  durante  el  que  sólo  se  puede  calmar  la  tos  con  medi- 
cinéis. 

V.— CULTO  DE  LOS  ÁRBOLES 

Los  árboles  fueron,  y  aun  son,  objeto  de  supersticiones 
en  muchas  partes  de  Galicia. 

Ya  hemos  dicho  que  el  roble  fué  dedicado  a  Júpiter, 
dios  mitológico,  algún  día  adorado  como  padre  de  los  dioses 
y  de  los  hombres. 

1.  Para  curar  las  hernias  de  los  niños,  se  hiende  un 
roble  joven,  y  los  padrinos  hacen  pasar  a  la  criatura  por  la 
hendidura,  poniéndose  el  padrino  de  un  lado  y  la  madrina 
del   otro.    El   roble   ha   de   ser   negral. 

Tres  veces  le  da  el  niño  el  padrino  a  la  madrina  y  otras 
tantas  se  lo  devuelve  ésta  a  aquél,  repitiendo,  estas  palabras: 

Doucho   quebrado, 
Dácamo   sano. 

Después    juntan    las    partes    separadas    del    arbolito,    lo 
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atan  cuidadosamente,  y  si  llega  a  pegar,   el  niño  cura,  y  si 
no,    seguirá   quebrado    ('). 

2.  Para  curar  las  malas  posturas  (tortícolis,  lumbago, 
etc.),  se  recomienda  pasar  por  entre  dos  robles  que  naciesen 
juntos  y  que  se  hubiesen  separado  después  para  volver  a  jun- 
tarse más  arriba. 

3.  Las  zarzas  también  sirven  para  algo  más  de  lo  que 
se  cree. 

Cuando  hay  una  úlcera  o  enferman  las  narices,  se  unta 
la  parte  afecta  con  grasa  de  cerdo  sin  sal  y  el  pequeño  resi- 
duo que  queda  en  la  mano  o  dedo  con  que  se  unta,  se  lleva 
a  la  espina  de  una  zarza.  Según  allí  se  vaya  consumiendo  la 
manteca,  irá  curando  el  mal. 

4.  La  sombra  de  los  árboles  también  tiene  virtud  dife- 
rente. Dicen  que  la  sombra  del  castaño  y  la  del  nogal  es 
mala;  la  del  roble,  la  del  eucalipto  y  de  otros  árboles  es 
buena.  Ya  se  sabe  lo  que  dicen  de  la  sombra  del  manza- 
nillo. 

De  ahí  tal  vez  nació  el  refrán:  "El  que  a  buen  árbol  se 
arrima,   buena  sombra  le  cobija". 

Y  no  es  de  extrañar  esto  de  los  árboles,  cuando  hasta 
las  personas  tienen  buena  o  mala  sombra. 

5.  Los  frutos  tienen  también  sus  virtudes. 

Ya  hemos  visto  los  milagros  que  hace  un  grano  de  trigo 
para  la  vista,  merced  a  ciertas  oraciones  y  a  la  yerba  da 
velida   (pág.  89). 

Llevar  una  patata  cruda  en  el  bolsillo,  preserva  del  reu- 
ma en  algunos  puntos. 

( I )  Antes  se  prefería  para  esta  superstición  la  mañana  de  San  Juan. 
Hoy    se    hace    en    cualquier    tiempo. 

ELs  sabido  que  las  quebraduras  suelen  curar  espontáneamente  cuando 
los  niños  no  han  cumplido  aún  tres  años,  teniendo  algún  cuidado  en  con- 
servarlas recogidas.  Por  esta  circunstancia,  se  atribuye  al  roble  una  virtud 
que    sólo    consiste    en    la    naturaleza    de    los    niños. 
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Para  no  tener  almorranas,  consideran  como  cosa  eficaz 
llevar  en  el  bolsillo  una  castaña   de  Indias. 

6.  Según  el  P.  Sarmiento,  la  causa  de  que  abunde  tan- 
to el  laurel  en  Galicia,  es  que  los  romanos  eran  muy  apasio- 
nados de  esta  planta,  porque  estaba  dedicada  a  Apolo,  y 
por  eso  la  creían  propia  para  sus  adivinaciones,  ya  porque 
sus  emperadores  se  coronaban  de  laurel,  ya  porque  vivían 
persuadidos  de  que  donde  había  laurel  no  caían  rayos.  Por 
esto,  y  porque  creían  que  el  laurel  emanaba  efluvios  calien- 
tes, los  gallegos  tenían  esta  planta  siempre  cerca  de  sus 
casas. 

7.  El  cinamomo,  llamado  en  Galicia  árbol  de  Sant' 
Eutelo,  es  utilizado  contra  la  rabia,  dando  en  bebida  a  los 
enfermos,  la  corteza,  las  hojas  o  la  flor. 

8.  Los  ajos  y  las  cebollas  tienen,  según  el  vulgo,  efi- 
cacia contra  la  rabia.  A  las  personas  mordidas,  se  las  encie- 
rra en  una  habitación  en  donde  haya  estos  bulbos,  para  que 
comiéndolos,  curen  de  la  rabia-  No  deja  de  ser  una  preocu- 
pación supersticiosa.   El  ajo  se  usa  contra  los  maleficios. 

VI.— CULTO  DE  LOS  ANIMALES 

1.  Creen  los  aldeanos  que  el  destruir  un  nido  de  golon- 
drina (andunña)  es  pecado,  y  al  que  lo  hace  le  sobreven- 
drá una  desgracia  en  su  casa. 

Por  esta  circunstancia,  se  considera  la  golondrina  como 
ave  sagrada,  y  sus  nidos  son  respetados,  aun  cuando  este 
pájaro  es  de  los  más  dañinos  para  la  agricultura,  pues  se 
alimenta,  con  preferencia,  de  abejas. 

En  Padrón,  se  recita  un  romance  acerca  de  la  golon- 
drina, apadrinada  por  la  V^irgen,  el  cual  dice  que  por  lle- 
varla 
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.  .  .arriba  da  sua   coroa, 
O  Señor  bendiga  á  ave  que  leva  nosa  Señora. 

2.  Si  una  vaca,  u  otro  animal  hembra,  come  la  pla- 
centa que  acaba  de  expulsar,  se  le  quita  la  leche,  y  si  la 
placenta  o  secundinas  de  una  mujer  la  come  algún  animal, 
el   niño  sacaría  sus  cualidades. 

3.  Tragando  un  pelo  de  gato,  produce  la  epilepsia,  y 
si  se  toma  algo  que  el  gato  hubiese  probado,  se  adquiere 
alguna  enfermedad  de  las  llamadas  gafentas,  o  el  asma. 

4.  Los  cuernos  del  ciervo  volante  (vacaloura) ,  son 
muy  estimados  contra  el  mal  de  ojo. 

5.  El  anillo  de  alicornio,  que  luce  en  el  dedo  anular 
de  nuestras  aldeanas,  es  muy  apreciado  por  sus  grandes 
virtudes. 

Este  anillo  es  de  plata,  y  tiene  engarzado  un  trocito  de 
unicornio   o  de  asta   de  ciervo. 

Echando  este  anillo  en  el  agua  donde  se  ha  de  hacer 
la  masa,  creen  que  el  pan  leveda  más  pronto.  Lavando  con 
el  agua  donde  se  sumergiese  este  anillo  algún  tiempo,  las 
mordeduras  de  serpiente  u  otro  animal  ponzoñoso,  destruye 
la  ponzoña  y  cura  la  herida. 

Revolviendo  con  la  mano  portadora  del  anillo  de  ali- 
cornio, el  caldo  que  dan  a  los  cerdos,  creen  que  se  evita 
que  adquieran  OS  cachizos,  enfermedades  de  la  boca  y  que 
les  haga  daño  el  maleficio  que  algún  individuo  les  hubiera 
echado  en  la  comida. 

6.  En  Fonsagrada,  para  curar  a  los  perros  del  moqui- 
llo, les  ponen  un  collar  de  vieiteiro    (saúco). 

7.  Para  curar  el  cáncer,  ponen  sobre  la  úlcera  los  polvos 
de  la  cabeza  quemada  de  un  perro  rabioso. 
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8.  En  varias  partes  de  Galicia,  para  curar  el  dolor  de 
costado,  aplican  sobre  el  punto  una  gallina  negra,  viva  y 
abierta  en  canal. 

Las  gallinas  negras  son,  además,  saludables  para  hacer 
el  caldo  a  las  puérperas. 

9.  En  Castroverde,  provincia  de  Lugo,  creen  que  para 
hacer  desaparecer  el  dolor  del  vientre,  no  hay  cosa  mejor 
que  frotarle  con  la  mano  derecha  que  haya  matado  un  topo. 

10.  Para  curar  la  gota  (reumatismo),  es  cosa  eficaz 
las  unturas  con  aceite  de  miñocas  (lombrices  de  tierra),  con 
unto  de  oso  o  con  salmuera  de  anguila. 

11.  Para  curar  ta  tina,  se  usa  mucho  caldo  de  ratón, 
y  también  el  caldo  de  culebra,  cocidos. 

12.  Para  favorecer  la  expulsión  de  las  secundinas,  es 
cosa  muy  recomendada  dar  de  beber  a  la  parturienta  el 
caldo  de  piel  de  culebra. 

I  3.  Las  arañas  tienen  también  su  virtud.  Generalmente 
son  consideradas  como  animales  ponzoñosos,  y  son  causa 
de  horror,  sobre  todo  para  las  mujeres.  En  Galicia,  ía  araña 
no  es  venenosa;  pero  como  se  alimenta  de  sustancias  ani- 
males, generalmente  descompuestas  e  infectadas,  su  pica- 
dura puede  ser  peligrosa,  por  el  contagio  que  pueda  aportar. 

La  araña  fué,  sin  embargo,  considerada  por  los  antiguos 
como  purificadora  del  aire,  haciendo  de  su  tela  un  depó- 
sito para  aprisionar  los  corpúsculos  dañosos  que  por  él 
pululan. 

Sin  embargo,  es  todavía  hoy  procedimiento  muy  usado 
en  nuestros  aldeanos,  cohibir  las  hemorragias  acudiendo  a 
la  tela  de  araña,  que  allí  son,  por  desgracia,  demasiado 
abundantes.  Para  ello,  superponen  sobre  la  herida  varias 
capas  de  telaraña,  que  cubren  luego  con  trapos,  favoreciendo 
así,  con  este  sucio  aposito,  la  coagulación  de  la  sangre  y 
la  detención  de  la  hemorragia. 
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Es  un  mal  procedimiento,  que  debe  desterrarse,  porque 
llevando  la  tela  de  araña  tanta  suciedad,  pudiera  ésta  infec- 
tar la  herida.  Afortunadamente,  Dios  hizo  que  la  sangre 
fuese  desinfectante,  para  contrarrestar  el  daño  que  pudieran 
hacer  muchas  suciedades  en  contacto  con  las  heridas;  y 
la  naturaleza  tiene  también  maravillosos  procedimientos  de 
defensa,  que  pone  en  práctica  en  cuanto  cesa  la  hemorragia. 

Pero  así  y  todo,  la  limpieza  es  el  mejor  procedimiento 
para  ayudar  a  la  curación  de  las  heridas,  sean  cuales  fueren 
los  medios  empleados.  Y  lo  mejor  será,  en  cuanto  uno  sos- 
peche de  la  picadura  de  una  araña,  el  desinfectarla  con  agua 
jabonosa,  y,  si  puede  ser,  con  agua  fenicada  o  sublimada, 
pues  abandonada,  puede  inflamarse  la  herida  y  producir 
fiebre,  vómitos  y  vértigos,  y  localmente  erupciones  varias 
y  hasta  procesos  gangrenosos  no  porque  la  araña  sea  vene- 
nosa, sino  por  ser  transmisora  del  virus  que  ha  recogido  en 
otras  partes. 

VII.— VIRTUDES  DE  LA   NOCHE  DE  SAN  JUAN 

1 .  La  tradición  refiere  que  en  la  mayor  parte  de  las 
fuentes  vivían  los  encantos  y  las  hadas,  vírgenes,  doncellas, 
damas  y  lavandetras.  En  el  artículo  siguiente  me  ocuparé 
de  esto. 

Ahora  sólo  quiero  consignar  que  hay  una  época  en  el  año 
en  que  salen  estos  fantasmas  de  la  imaginación  popular,  a 
la  orilla  de  las  fuentes  o  a  la  superficie  del  agua. 

Ese  día  es  el  de  los  grandes  acontecimientos,  es  a  media- 
noche y  al  romper  el  alba,  en  la  mañanita  de  San  Juan. 

El  que  a  las  doce  en  punto  de  la  noche,  sin  temor  a  los 
encantos  que  salen,  se  lave  en  la  fuente,  curará  sus  padeci- 
mientos; y  la  niña  que  al  romper  el  día  madrugue  a  coger  la 
flor  del  agua,  lleva  en  ella  un  tesoro  de  virtudes  medicinales. 
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También  consideran  eficaz  contra  el  bocio  beber  después 
de  las  doce  de  la  noche  de  San  Juan,  agua  de  nueve  fuentes. 

2.  La  víspera  de  San  Juan  dejan  al  sereno,  casi  todas 
las  familias  gallegas,  una  vasija  con  agua  en  la  que  sumergen 
una  porción  de  flores,  rosas  y  yerbas  aromáticas.  A  la  ma- 
ñana siguiente,  se  lavan  todos  en  aquella  agua,  en  medio  de 
gran  alegría,  sobre  todo  de  los  niños,  que  esperan  estas  fies- 
tas con  gran  ansiedad  y  las  reciben  con  extremado  regocijo. 
Dicha  agua  tiene  virtudes  especiales  para  las  erupciones  cu- 
táneas y  enfermedades  de  la  vista. 

3.  Las  muchachas,  en  llegando  a  pollitas,  tienen  tam- 
bién buen  cuidado  de  poner  al  sereno,  la  víspera  de  San 
Juan,  a  las  doce  en  punto  de  la  noche,  un  vaso  con  agua,  en 
el  cual  dejan  caer  la  clara  y  la  yema  de  un  huevo. 

A  la  mañana  siguiente  observan  con  gran  interés  y  aten- 
ción la  forma  que  ha  tomado  el  contenido,  porque  es  la  de 
la  herramienta  o  de  algo  que  indica  el  oficio  que  ha  de  tener 
su  futuro  esposo.  Así,  si  parece  un  barco,  su  novio  será  mari- 
no; si  adquiere  la  forma  de  un  martillo,  será  carpintero,  etc. 

4.  En  los  puertos  de  mar,  creen  que  los  que  se  bañen 
a  las  doce  en  punto  de  la  noche  de  San  Juan  y  reciban  nueve 
golpes  de  ola,  curan  de  sus  padecimientos  o  se  preservan  de 
enfermar. 

5.  En  Silleda,  la  víspera  de  San  Juan  hacen,  como  en 
toda  Galicia,  unas  fogatas;  pero  allí  saltan  las  niñas,  ya  ca- 
saderas, por  encima  de  la  llama,  diciendo: 

Salto    por    encima 
Del    fuego    de    San    Juan, 
Pra    que   non    me   morda 
Nin    cobra    nin    can. 

Y  el  saltar  sin  tocar  a  la  llama,  da  la  esperanza  de  casarse 
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en  el  año;  pero  la  que  tocó  a  la  llama,  cree  que  ya  no  podrá 
casarse  en  tan  corto  plazo. 

6.  La  víspera  de  San  Juan,  en  todos  los  lugares  de  Ga- 
licia encienden  hogueras,  por  encima  de  las  cuales  saltan  los 
muchachos. 

En  algunos  puntos,  las  hogueras  se  hacen  muy  tempra- 
nito y  mezclan  con  la  leña  varias  yerbas,  que  al  quemarse 
producen  mucho  humo,  porque  fueron  cogidas  verdes  el  día 
anterior.  Todo  el  ganado  que  hay  en  las  cuadras  del  lugar 
lo  sacan  a  tomar  el  orballo  de  San  Juan  y  lo  hacen  pasar  por 
cerca  de  las  hogueras,  para  que  vaya  respirando  aquel  denso 
humo  que  producen,  al  cual  atribuyen  la  propiedad  de  curar 
al  ganado   del  muermo  y   de  otras  enfermedades. 

El  notable  escritor  y  laureado  poeta  D.  Alfredo  Bra- 
ñas,  pinta  de  este  modo  la  construcción  de  os  lumes  de 
San  Juan   (^) : 

¡Qué   noite   tan   hermosa  1    Xa   os   rapaces 
Fixeron    os    montos    diante    das    portas 
Con    garabuUos,    toxos    e    loureiros 
Pra    escomenzal'a    troula. 


Alcéndese    a    fogueira    con    faiscas 
Y-ó    punto    unha    tremenda    labarada 
Cinteleando  chispas,  salta  e  rube 
E   triscando   s'espalla. 
¡Viva,  vival.  .  .    din  todos  á  porfía 
Brincando    por    encima    da    fogTjeira 
Us   detrás   d'outros,    sin   cuidar   qu*o    lume 
Lies    queimase    ñas    pernas. 

Pol-as    cinzas   d'o    lume   así   dispostas 
Todol-os    bois    d'aquel    lugar    pasaron, 
Pois  ó   pasar   curábanse   n'un  verbo, 
S'estaban   embruxados. 

(1)  Alfredo  Brañas:  A  vispora  de  San  Xoan,  composición  premiada  en 
el  certamen  de  Pontevedra  de  9  de  agosto  de  1886.  O  Tío  Marcos  da  Pórtela, 
núm.  221. 
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Bien  quisiera  copiar  aquí  toda  esta  hermosa  composición, 
que  no  tiene  desperdicio;  pero  es  demasiado  larga  para  las 
proporciones  de  este  trabajo;  sin  embargo,  no  puedo  prescin- 
dir de  transcribir  los  primeros  ver'sos  de  su  párrafo  5'',  titulado 


LEMBRANZAS  ! 


¿Quén   pode    esquencer   de   vello 
Os    seus    tempos   de    rapas? 
¿Quén  pode  esquencer  a  noite, 
A   noitiña   de   San   Xuan, 
C'o    seu    séquito    de    bruxas. 

Fogueiras,    baños   de   mar, 
Augas    de    rosas,    parrandas, 
Troulas,    bailes   y   aínda   mais? 
¡Si  hasta   vello,    como   somos, 
Ós  fogos  irnos  brincar! 


No  se  puede  dar  resumen  más  acabado  de  la  fiesta  de 
San  Juan  en  Galicia. 

6.  Durante  la  noche  de  San  Juan,  cuelgan  de  ventanas 
y  balcones  toda  la  ropa  que  pueden,  para  que  se  empape  en 
el  beneficioso  orballo  (^)  de  aquel  día,  que  mata  la  polilla 
y  destruye  todo  maleficio. 

7.  Cuando  un  árbol  es  atacado  de  las  hormigas,  se  re- 
comienda que  la  mañanita  de  San  Juan,  antes  de  salir  el  sol, 
se  rodee  el  tronco  con  una  cuerda  de  paja.  Luego,  las  hor- 
migas llegan  a  la  paja  y  se  vuelven,  si  el  remedio  es  efectivo. 
Es  muy  general  esta  práctica  entre  los  labradores;  pero  yo 
repetí  la  experiencia  sin  resultado. 

(  I )  Llaman  orballo  de  San  Juan  al  rocío  que  cae  durante  la  noche  aquélla, 
que,  como  puede  suponer  el  lector,  es  igual  exactamente  y  de  la  misma 
virtud    que    el    rocío    de    las    demás    noches    de    dicha    estación. 
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VIII.— LAS  HADAS  Y  LOS  ENCANTOS 

1.  Todavía  se  cree  en  las  hadas  que  habitan  en  las 
fuentes,  en  los  ríos  y  en  los  bosques,  y  en  los  encantos  que 
se  ocultan  en  los  castros  y  en  las  ruinas  de  antiguos  edifi- 
cios, guardando  ricos  tesoros. 

•  Las  hadas  son  vírgenes,  doncellas  y  damas. 

En  las  hadas  vírgenes  ha  visto  el  pueblo  la  bondad  y  la 
generosidad;  en  las  doncellas,  la  juventud  y  el  amor;  en  las 
dcimas,  el  poder,  la  justicia  y  la  sabiduría;  en  las  viejas  sólo 
ha  visto  la  ruindad,  el  egoísmo  y  los  achaques  propios  del 
tiempo  y  siempre  personificó  la  vejez  en  las  brujas. 

La  virginidad  tiene  para  el  aldeano  virtud  especial.  Así 
usa  la  cera  virgen,  el  jabón  virgen,  la  sangre  y  el  excremento 
de  animales  vírgenes,  etc.,  para  curar  sus  enfermedades. 

Las  damas  son  más  poderosas  que  las  hadas  jóvenes  y 
se  hacen  obedecer  de  los  encantos  y  de  las  brajas. 

He  aquí  cómo  la  tradición  popular  describe  las  hadas: 

A  fada  fadiña. 
Coa   8ua   vaquiña 
Pasa  a  maná 
Aniña   qu'  aliña, 
Nos  seus   cabeliños 
Louros,    louriños, 
Como   ouro   enxebre. 
So    os    penediños, 
Coma    o    esprego, 
Coma  o  ourego. 
Coma   o   incensó. 
Rescende  de  louxe. 
E  o  alentó  que  leva  o  vento 
Da  carballeira,  fólgase  o  paito. 

El  hilo  que  hilan  tiene  poder  mágico. 

108 


SUPERSTICIONES  DE  GALICIA 
Pondal  es  el  poeta  gallego  que  más  cita  las  hadas   (^). 

O  abrigo  de  vento  circio 
Sentada   ó   pé   dos  valados 
Qu*   hay  nos  Casas  de  Nemiña, 
Os   cábelos   pieitando, 
C    un    lindo    pieite   d'    ouro, 
Que  deslumhraba  ó  míralo, 
Cantaba    a    fada   Rouriz 
Cousas   do   tempo   pasado. 

Junto  a  las  ruinas  de  Casas  de  Nemiña,  se  peinaba  con 
un  peine  de  oro,  el  hada  Rouriz,  recordando  los  nombres 
de  los  amigos  de  Pondal  o  de  escritores  del  país  ya  fa- 
llecidos. 

Más  adelante  refiere  cuando  Mouco  obligó  al  hada  Mor- 
peguite  a  contar  quién  reposa  desde  la  antigüedad  en  Arca 
d'Ogas.  En  otro  hermoso  romance,  cuenta  también  del  hada 
Bailar  que  tenía  alas  y  llevaba  sandalias  en  sus  niveos  pies 
y  que  solía  vivir  entre  las  uces  en  las  brañas  de  Armear. 

No  puedo  resistir  la  tentación  de  entresacar  algunos  ver- 
sos de  otra  de  sus  bellas  composiciones: 

Fada    garrida,    de   leves   alas. 
Que    leda   voas    no    doce    abril; 
Rompendo   a   brétoma,    con   lindas   galas. 
Desconocida    presta    e    gentil. 

Oin  mil  veces  na  miña  infancia 
Nos  patrios  montes  da  verde  Erín; 
Sentin  tua  enxebre  doce  fragancea 
Cando    pasabas    por    xunto    min. 

Virgen    dos    celtas    d'    amigos    astros, 
Dos    nobres    celtas    fortes    e   bós; 
Quezais    habitas    nos    verdes    castros, 
Genio    dos    nosos    grandes   abós. 

(I)       Eduardo    Pondal:    Queixumes   dos   pinos. 
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La  frase  popular  gallega,  refiriéndose  a  un  niño:  Dios  te 
críe  pva  boas  fadas,  y  la  que  se  refiere  al  que  es  desgraciado 
en  sus  empresas,  Algunha  mala  fada  o  viu,  significan  que  las 
hadas  no  todas  son  buenas,  sino  que  las  hay  malas  también. 

Cerca  de  Francos,  a  dos  leguas  de  Lugo,  hay  dos  peñas 
que  separan  un  camino:  una  está  llena  de  oro  y  otra  de  alqui- 
trán; los  paisanos  no  se  atreven  a  partir  ninguna  de  ellas, 
porque  si  se  parte  la  de  alquitrán,  creen  que  se  incendia  el 
país.   Creen   que   están   encantadas. 

2.  Así  como  en  los  bosques,  por  cerca  de  los  cemen- 
terios y  de  las  iglesias  se  encuentran  el  canouro,  la  pantasma 
y  la  estadca  o  compaña,  en  los  castros  todavía  subsisten  los 
encantos  de  los  mouros,  las  lumias  y  los  negrumantes. 

Varios  castros  hay  en  la  provincia  de  Lugo,  de  los  cuales 
nuestros  abuelos  nos  contaban  que  oyeran  a  sus  padres 
decir  que  junto  a  la  fuente  cercana  había  una  bóveda  por 
donde  se  metían  los  niños  y  los  cerdos,  y  que  iba  dar  hasta 
el  castro;  los  niños  volvían  luego  llenos  de  miedo;  pero  los 
cerdos  tardaban  a  veces  mucho  tiempo,  hasta  ocho  días,  y 
traían  en  las  uñas  de  los  pies  restos  del  maíz  y  alpiste  que 
había  dentro.  Cuentan,  además,  que  todos  los  días  se  veía 
en  los  alrededores  de  la  boca  de  la  cueva  a  una  joven  hilan- 
do y  cuidando   de  una  manada  de  gallinas    O). 

( I )  He  oído  muchas  veces  esta  leyenda  de  niño,  refiriéndola  al  castro 
de  Santa  Cristina,  situado  a  menos  de  dos  kilómetros  de  la  aldea  natal  de  mi  ma<dre, 
a  dos  leguas  de  Lugo  y  dentro  de  su  Ayuntamiento.  Este  castro,  que  aun  hoy 
conserva  restos  de  su  antigua  grandeza,  fué  célebre  por  haber  vivido  en  él 
el  moro  Mohamad,  vencido  en  una  batalla  por  Alfonso  II,  que  quiso  librar  al 
país  de   sus   fechorías. 

El  P.  Mariana,  en  su  Historia  General  de  España,  refiere  así  el  hecho: 
"Mohamad,  hombre  noble  entre  los  moros,  ciudadano  antiguamente  de 
Mérida,  por  miedo  que  tenía  de  Abderrahman  no  le  hiciese  alguna  fuerza  y 
agravio,  con  número  de  gente  se  retiró  al  amparo  del  Rey  D.  Alfonso.  Dióle 
el  Rey  en  Galicia  lugar  en  que  morase  (año  833);  pretendía  el  moro  volver 
en  gracia  con  los  de  su  nación  y  tomar  por  medio  alguna  empresa  contra  los 
cristianos;  así  ocho  años  después  de  su  venida,  con  las  armas  se  apoderó  de 
un    pueblo    llamado    Santa    Cristina    (año    838).    Este    castillo    se    ve    hoy    a    dos 
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3.  En  muchas  partes  de  Galicia  hay  la  creencia  de  que 
existe  un  libro,  titulado  O  Ciprianillo,  que  tiene  la  propiedad 
de  hacer  por  medio  de  su  lectura  que  los  encantos,  que  exis- 
ten en  los  castres,  traigan  los  tesoros  que  tienen  escondidos. 

Varias  personas  me  aseguraron  muy  formalmente  que  el 
libro  existe  y  que  la  Autoridad  eclesiástica  ha  tenido  que 
condenar  más  de  una  vez  a  los  sacerdotes  que  se  prestaban 
a  leer  y  desleer,  revestidos  de  estola,  el  dicho  libro,  llamado 
también  de  San  Ciprián,  para  encontrar  los  tesoros  escon- 
didos. 

Se  cree  que  para  que  el  encanto  traiga  el  tesoro,  hay 
que  buscar  también  la  yerba  llamada  da  cabra,  que  se  cono- 
ce porque  echada  en  el  tío  camina  contra  la  corriente  {}) . 
Es  interesantísimo,  además,  que  el  cura  sepa  leer  y  desleer; 
porque  si  sabe  leer  solamente  va  subiendo  a  tal  altura,  que 
irremisiblemente  caerá  y  se  aplastará  con  el  golpe,  a  no  ir 
bajando  poco  a  poco  según  va  desleyendo.  Debe  tener, 
además,  el  cura  muchísimo  valor  y  corazón,  porque  cuando 
salga  d  culebrón  o  el  encanto  con  el  tesoro  no  debe  dejar  de 
leer  ni  huir,  si  no  quedan  él  y  los  que  le  acompañen  todos 
encantados. 

Previamente  hacen  un  círculo  en  la  tierra  en  donde  se 
meten  todos  y  a   donde,   por  la  continuación   de  la   lectura, 

leguas  de  Lugo.  Acudió  prestamente  el  Rey  para  cortalle  los  pasos:  vinieron 
a  las  manos  y  pelearon  con  una  porfía  extraordinaria;  pero  al  fin  el  campo 
quedó  por  los  nuestros,  con  muerte  de  cincuenta  mil  moros,  y  entre  ellos  del 
mismo  Mohamad."  Lafuente  le  llama  Mohammed,  y  las  fechas,  según  él,  acu- 
san  cinco  años  de   diferencia,   en  vez  de   los  ocho  del   P.   Mariana. 

Algún  escritor  ha  pretendido,  con  notoria  equivocación,  que  este  hecho 
histórico  se  ha  desarrollado  en  Santa  Cristina  del  Viso,  distante  de  Lugo  más 
de   ocho    leguas,    cerca    del    Incio. 

(!)  La  yerba  de  cabra  es  una  yerba  fabulosa,  que,  según  se  cuenta,  la  traen 
las  golondrinas  para  hacer  empollar  los  huevos  en  sus  nidos,  cuando  se  le 
recogen  por  algún  mal  intencionado  y  los  cuece  en  agua,  colocándolos  otra 
vez  en  el  nido.  (Cubeiro,  Diccionario  Gallego.)  Esta  mismo  autor,  al  tratar  de  la 
hierba  dos  encantos,  dice:  En  otro  tiempo  fué  empleada  para  producir  encantos, 
por  los  que  ejercían  la  mentida  arte  mágica.  ¿Será  ésta  la  que  el  vulgo  llama 
hierba   cabrería,    a   la    que   atribuye    tantos   prodigios?    Sampsana   communis. 
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obligan  al  encanto  a  depositar  el  tesoro.  En  cuanto  consi- 
guen esto,  trazan  una  cruz  dentro  del  círculo  y  el  encanto 
desaparece,   quedando   allí   el   tesoro.    ¡Cuánta   credulidad! 

El  inspiradísimo  poeta  gallego  Sr.  Curros  Enríquez,  dedi- 
có uno  de  sus  versos  a  O  Cipnanillo,  y  no  puedo  resistir  la 
tentación  de  copiar  algunos  de  sus  trozos: 

Cóntame,  Xan,  qué  che  pasa 
Pra,   dempois   d'haber   mercado 

Casa    e   hortas, 
Vender  hortas,   vender   casa 
Y  andar  oxe  atravesado 

Pol-as   portas? 

Hay  quen  di  que  non  sei   cando 
Non    sei    quén    falouche    á    orella 

— Cousa  extraña — 
D'un   libro   de   contrabando. 
Escrito    na    valla    fala 
Castellana. 

Entr'  as  follas  revesgadas 
D'ese   libro,    dánse   señas 

De   tesouros 
E    riquezas   enterradas 
Pe    dos    ríos    e   das   brañas 
Pol-os    mouros. 

Pra    co    libro    te   fagueres 
Traballache   cal   ferido 

D'unha    espora; 
Fuche    rico    antes    do    leres, 
Mais    agora    qu'o    tes    lido 

íQué  es,  agora?  .  .  . 

[Probé  Xan,   qué  desengaño! 
Cantas    térras    rexistrache 
Cos   teus  olios, 
Rexistráchelas   en   vano: 
I O   tesouro    qu'    atopaches 
Foi  de  piollos! 
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IX.— MONTES  Y  PIEDRAS  SAGRADOS 

1.  Varios  montes  hubo  sagrados  en  Galicia. 

El  más  notable  es  el  Pico  Sacro,  acerca  del  cual,  refiere 
el  Sr.  Murguía,  en  su  obra  Galicia,  curiosidades  muy  notables. 
Fué  dedicado  al  Sol  y  a  Júpiter. 

Invocaron  también  al  Pico  Sacro,  para  que  los  librase 
de  una  gran  epidemia  que  hubo  en  Galicia,  conocida  con 
el  nombre  de  fuego  de  San  Antón.  Esta  epidemia  fué  cau- 
sada por  una  enfermedad  que  se  originó  en  el  grano  del 
centeno,  dando  lugar  a  un  exceso  de  cornezuelo,  que  antes 
no  limpiaban.  Venía  esta  enfermedad  a  ser  una  intoxica- 
ción por  la  ergotina,  que  produce  un  ardor  intenso  de  la 
piel,  por  las  dificultades  en  la  circulación  capilar,  y  hasta 
puede   producir  la  gangrena   de   las  extremidades. 

Hoy,  todavía  acuden  los  campesinos  al  Pico  Sacro  en 
romería,  y  se  arrodillan  en  su  cima  diciendo: 

Pico   Sacro,   Pico   SacrOj 
Líbrame    do    mal    qu*    eu    trayo. 

"y  dejando  sobre  el  césped  el  pedazo  de  pan  que  le  ofre- 
cen, se  retiran  seguros  de  la  eficacia  del  dístico,  y  del  valor 
de  la  ofrenda".    (Murguía). 

2.  Algunas  piedras  redondas,  pequeñas,  jaspeadas  y 
porosas,  que  se  encuentran  generalmente  a  orillas  de  los 
ríos,  suelen  darles  gran  valor  contra  o  mal  da  pezoña,  y 
las   aplican   a   las   mordeduras   de   los   animales   ponzoñosos. 

Algunas  personas  guardan  estas  piedras  como  objetos 
de  gran  valor,  y  las  hay  que  propiamente  parecen  puntas 
de  flechas  de  los  tiempos  remotos. 

A  las  piedras  que  mancha  el  rayo,  les  atribuyen  también 
idénticas  propiedades. 
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3.  El  P.  Sarmiento  habla  varias  veces  de  la  piedra  cor- 
bina,  como  útil  para  varias  enfermedades.  De  ella  dice: 
"Creo  que  esa  piedra  no  es  piedra,  sino  uno  de  los  huesos 
que  el  pez  corbino  tiene  en  su  cabeza.  Tengo  una  piedra  o 
hueso  que  recogí  en  Pontevedra,  donde  se  supone  por  expe- 
riencia que  es  muy  especial  para  el  mal  nefrítico,  o  mal  de 
los  ríñones;  esto  sobra  para  que  sea  muy  estimada". 

4.  Son  de  gran  estimación  para  curar  la  rabia,  las  pie- 
dras llamadas  bezoares,  llamadas  así  por  encontrarse  en  los 
intestinos  de  los  animales. 


X.— CONTRA    EL   TRUENO 

1.  Ya  hemos  dicho  la  costumbre  que  en  varios  puntos 
de  Galicia  tienen,  de  quemar  ramitas  del  laurel  que  se  bendijo 
el  Domingo  de  Ramos,  para  disipar  el  trueno,  en  los  mo- 
mentos de  la  tormenta,  y  que  en  otros  puntos  encienden  el 
tronco  que  se  encendió  con  el  lum?  novo,  procedente  del 
fuego  que  se  bendice  en  Semana  Santa. 

2.  Es  más  común  que  todo  esto  cerrar  las  ventanas  y 
encender  el  resto  de  la  vela  que  alumbró  el  Sagrario  en 
Jueves  Santo,   rezando  a  la  par  devotas  oraciones. 

3.  Lo  realmente  supersticioso  es  colocar  la  escoba  con 
que  se  barre  el  horno  (basoira) ,  y  la  pala  del  mismo,  en 
forma  de  cruz,  delante  de  una  ventana  que  mire  a  donde 
viene  la  tormenta,   para  contener  su  furor. 

En  el  capítulo  Maleficio,  volveré  a  hablar  del  trueno, 
como  producido  por  genios  maléficos,  que  se  supone  habi- 
tan en  el  aire,  y  de  los  medios  que  se  ponen  en  práctica  para 
destruir  su  perniciosa  acción. 
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XI.— LOS  DÍAS  DE  LA  SEMANA 

1.  Ya  se  sabe  los  inconvenientes  que  tienen  los  días 
que  llevan  r  para  tener  suerte  en  los  negocios  que  en  ellos 
se  verifican.  Para  la  mayor  parte  del  vulgo,  son  días  acia- 
gos, y  no  hay  mujer  que  se  case  en  martes  de  buena  gana, 
a  causa  del  refrán 

En   martes, 
No  te   cases  ni  te  embarques    (^). 

Las  uñas  no  pueden  cortarse  en  días  de  r,  porque  hay 
la  preocupación  de  que  entonces  salen  uñeros. 

Se  prefieren  los  lunes  para  cortar  las  uñas,  porque  se 
cree  que  es  bueno  para  que  no   duela  la  cabeza. 

En  algunos  puntos  de  Galicia,  rehuyen  matar  los  cerdos 
en  miércoles,  en  la  creencia  de  que  merma  mucho  después  la 
carne. 

2.  En  varias  partes  ponen,  a  las  doce  de  la  noche  del 
último  día  del  año,  en  la  piedra  de  la  ventana,  doce  arenas 
de  sal,  que  se  señalan  para  saber  el  nombre  del  mes  que  re- 
presentan. Al  día  siguiente,  levantan  las  arenas,  y  la  que  deja 
humedad  indica  el  mes  que  ha  de  ser  lluvioso  en  el  año  que 
entra. 


( 1  )      En   Francia,   el  viernes   es   el   día   aciago. 

En   Irlanda,   el  que   se  afeite   el   lunes,   vive   poco,   según   creen. 

Los  médicos  antiguos  consideraban  días  aciagos:  el  1"?  y  el  4  de  marzo; 
el  10  y  el  II  de  abril;  el  3  y  el  7  de  mayo;  el  1 0  y  el  1 5  de  junio;  el  I O  y 
el  12  de  julio;  el  1 9  y  el  2  de  agosto;  el  3  y  el  10  de  septiembre,  de  octubre 
y   de   noviembre;    el    7    y   el    I O    de   diciembre,    y   del    I    al    7    de   enero   y   febrero. 
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XII.— EL  COLOR  Y  EL  NÚMERO 

Del  color.  —  Todavía  se  conserva  la  opinión  de  que  hay 
buenos  o  malos  colores.  Esta  preocupación  procede  de  que 
los  antiguos  tenían  colores  considerados  como  sagrados,  y 
otros  que  hacían  huir  los  malos  espíritus,  y  que,  por  esto,  los 
traían  siempre  consigo,  en  esta  creencia.  Por  eso  todas  las 
bolsas  que  usaban  los  romanos  para  guardar  las  oraciones 
preferidas  por  sus  dioses,  eran  de  color  rojo.  Los  druidas 
tenían  el  color  azul  como  sagrado,  y  lo  usaban  en  sus  mani- 
festaciones religiosas. 

En  Galicia,  los  colores  que  más  juegan  en  las  preocupa- 
ciones supersticiosas  son  el  amarillo,   el  rojo  y  el  negro. 

Las  unturas  aumentan  su  eficacia  calmante  si  se  cubre 
la  parte  con  una  bayeta  amarilla. 

El  sarampión  sale  mejor  si  se  envuelve  a  los  niños  en 
una  bayeta  o  tela  rojas    (^). 

Los  huevos  de  gallina  negra  son  más  nutritivos  y  curan 
algunas  enfermedades. 

El  gato  negro  da  buena  suerte  en  una  casa. 

Del  número.  —  Hay  números  privilegiados.  Los  más 
honrados  son  el  número  9  y  el  número  3.  Para  tomar  ba- 
ños, se  tiene  en  cuenta  que  sean  nones,  porque  el  que  los 
toma  pares  se  expone  a  que  no  le  aprovechen.  Otro  error, 
que  va  desapareciendo,  afortunadamente,  es  creer  que  bas- 
tan nueve  baños  para  curar  el  padecimiento,  y  que  se  nece- 
sita repetir  durante  tres  años. 

( 1 )  Hace  pocos  años  hubo  entre  los  médicos  un  entusiasmo  muy  grande 
en  favor  del  color  rojo  para  curar  el  sarampión  y  la  viruela.  Los  cristales  de 
las  ventanas  eran  rojos  en  las  clínicas  correspondientes.  Hoy  yo  creo  que 
todos  se  han  convencido  de  que  es  una  preocupación,  pues  ni  mejora  el  curso 
del  sarampión,  ni  impide  que  queden  hoyos  en  el  sitio  de  las  pústulas,  ni  las 
manchas  de  los  ojos  y  solamente  tiene  la  ventaja  de  que  la  luz  roja  no  hiere 
la  vista,  algunas  veces  muy  irritable,  de  los  sarampionosos.  Todo  esto  lo  aó 
por  experiencia. 
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Es  indiferente  que  los  baños  sean  pares  o  nones;  la  per- 
sona a  quien  le  aprovechan  se  utiliza  mejor  de  diez  baños 
que  de  nueve. 

Tampoco  es  cierto  que  el  que  toma  un  año  baños  de  mar 
queda  obligado  a  volver  otros  dos,  sino  que  depende  del 
carácter  de  la  enfermedad  que  los  requiera  y  de  la  constitu- 
ción individual.  Hay  enfermos  que  pueden  curar  en  un  año 
con  los  baños,  y  otros  que  necesitan  ir  a  baños  muchos  años. 

El  número  1  3  fué,  y  aun  es,  considerado  como  fatídico. 
Hay  muchas  personas,  sobre  todo  mujeres,  que  de  ningún 
modo  se  sientan  en  una  mesa  a  comer  donde  hay  trece 
comensales,  y  hay  que  colocar  a  un  niño  para  hacer  el  nú- 
mero 14;  de  lo  contrario,  tiene  que  retirarse  uno  para  que 
queden  doce.  Esta  prevención  obedece  a  la  creencia  supers- 
ticiosa de  que  habiendo  trece  en  una  mesa,  uno  de  los 
comensales  morirá  en  aquel  año. 

El  número  1 3  se  considera,  además,  de  mal  agüero 
cuando  interviene  en  muchos  más  asuntos  de  la  vida. 

XIII.— PRODIGIOS   DEL   HOMBRE 

El  saludador.  —  Llaman  así  al  séptimo  hijo,  varón,  cuan- 
do su  madre  ha  tenido  antes  que  él  seis  varones  seguidos.  La 
virtud  que  se  atribuye  al  saludador  es  muy  apreciada  por 
nuestros  aldeanos.  Todos  creen  que  tienen  una  cruz  en  el 
cielo  de  la  boca  o  debajo  de  la  lengua  y  que  su  saliva  tiene 
virtud  curativa.  En  Fonsagrada,  se  afirma  que  si  nacen  en 
sábado  tienen  los  saludadores  la  cualidad  de  curar  las  ter- 
cianas y  cuartanas  y  poseen  la  virtud  llamada  rueda  de  Santa 
Catalina,  por  medio  de  la  cual  curan  con  el  aliento  algunas 
enfermedades.  Cuando  los  enfermos  padecen  del  estómago, 
echan  su  aliento  sobre  un  pedazo  de  pan  y  se  lo  dan  a 
comer. 

A  los  enfermos  de  los  ojos  les  mojan  los  párpados  con 
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su  saliva,   a  la  que  se   les  atribuyen   virtudes  curativas  muy 
especiales   {^). 

Éstos  son  hombres  que  el  vulgo  hace  prodigiosos  sin 
serlo. 

XIV.— PREOCUPACIONES   DIVERSAS 

1.  Se  cree  que  los  que  nacen  de  pies  tienen  buena 
suerte.  Efectivamente,  no  tienen  poca  ya  al  vivir  nacien- 
do así. 

2.  Algunos  reparan  en  salir  siempre  de  casa  poniendo 
el  pie  derecho  fuera  del  umbral  de  la  puerta  antes  que  el 
izquierdo,  para  que  no  les  suceda  desgracia  alguna  en  aquel 
día. 

3.  Para  curar  la  epilepsia  y  los  flujos  de  sangre,  dan 
a  beber  al  enfermo  los  polvos  de  su  camisa  quemada. 

4.  Frotan  los  niños  con  hollín  por  la  nuca  hasta  produ- 
cir una  erupción,  para  matar  las  lombrices.  Cuando  las 
cabecitas  de  los  granos  que  produce  la  irritación  del  hollín 

( I )  Hubo  varios  Reyes  en  quienes  se  ha  creído  la  virtud  de  curar  por  el 
contacto  y   la  voluntad. 

Los  ingleses  y  los  franceses  reclamaban  cada  cual  para  sus  Monarcas 
dicha  propiedad.  "Los  franceses  reclamaban  haber  heredado  este  don  de  San 
Luis  o  de  Clodovec.  Ambas  líneas  cuidaron  mucho  de  conservar  este  privi- 
legio. El  ceremonial  fué  siempre  imponente  y  la  Corte  asistía  a  él;  el  Sobe- 
rano se  preparaba,  confesando  y  ayunando.  En  Inglaterra,  Enrique  Vil  tenía 
un  servicio  especial,  latino,  para  su  uso.  La  reina  Isabel,  de  Inglaterra,  cam- 
bió la  inscripción  que  aparecía  sobre  la  naoneda  de  toque  que  Enrique  VII 
había  introducido,  de  Per  cruce  tue  salva  nos  spem  rede,  por  la  de  A  Domino  factum 
est  islud  et  es  micabili  in  ocults  nostris.  Y  cuando  después  de  su  reinado  se  dismi- 
nuyó el  tamaño  de  la  nioneda,  se  hizo  otra  alteración  y  se  inscribió  en  ella 
sólo:    Solí    Deo   gloria"   (*). 

De  tal  modo  se  creía  que  los  reyes  tenían  la  virtud  de  curar  la  escrófula 
con  sólo  tocar  al  enfermo,  que  muchos  doctores  en  Medicina  aseguran  haber- 
los visto  curar  de  esa   manera. 

Carlos   II  tocó  más  de  cien  mil  personas  el  día  de  su  elevación  al   trono. 

Hasta  las  monedas  de  Carlos  1  se  usaron  como  milagrosas  contra  la  escró- 
fula, según  se  afirma  en  su  historia. 

(*)      Black:   Medicina  Popular. 
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se  llenan  de  pus,  creen  que  son  las  cabezas  de  las  lombrices, 
que  salen,  y  entonces  las  van  cortando  con  una  navaja  de 
la  barba,  y  según  van  curando  también  las  lombrices  des- 
aparecen. 

5.  Para  curar  la  epilepsia,  que  en  Galicia  llaman  mal 
da  gota,  creen  que  es  conveniente  beber  las  cenizas  de  la 
primera   camisa   que   se   puso   el   enfermo. 

6.  Para  curar  la  erisipela  (^)  se  recomienda  por  los 
necios  supersticiosos  que  el  enfermo  tome  en  ayunas  las 
cenizas  de  la  planta  del  zapato  izquierdo  de  otra  persona  de 
la  misma  edad,   pero  de  distinto  sexo. 

7.  Cuando  creen  que  una  persona  está  enferma  por 
haberse  puesto  al  sol,  y  le  duele  la  cabeza,  usan  los  curan- 
deros un  procedimiento  muy  original  para,  como  ellos  dicen, 
quitar  el  sol  de  la  cabeza.  Para  ello  cogen  un  vaso  de  agua, 
lo  cubren  con  una  servilleta  de  lamamsco.  se  vuelca  encima 
de  la  cabeza  del  paciente  de  modo  que  el  agua  quede  con- 
tenida en  el  vaso  por  la  presión  de  sus  bordes  contra  la 
servilleta,  y  luego  creen  que  las  burbujas  de  aire  que  se  ven 
subir  a  través  del  agua,  y  que  a  través  de  los  poros  de  la 
servilleta,  entran  a  llenar  el  vacío  que  deja  el  agua  que  la  va 
empapando.,  es  el  sol  que  se  metió  en  la  cabeza,  que  al  salir 
hace  hervir  el  agua  del  vaso. 

Como  es  natural,  esto  mismo  sucedería  en  cualquier 
parte  en  que  hicieran  la  misma  operación. 

Para  quitar  el  sol  de  la  cabeza  hay  otro  procedimiento, 
que  consiste  en  calentar  agua  en  un  puchero,  y  así  que  hierve 
la  vuelcan  en  una  fuente  que  colocan  sobre  la  cabeza  del 
enfermo,  interpuesta  por  una  servilleta.  Seguidamente  colo- 

( I )  Los  aldeanos  llaman  disípela,  no  sólo  a  la  erisipela,  sino  a  muchas 
enfermedades  de  la  piel  y  de  las  mucosas;  sobre  todo,  a  las  blefaritis  y 
conjuntivitis. 
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can  el  puchero  boca  abajo  y  encima  ponen  un  peine  y  unas 
tijeras  en  cruz.  Al  poco  rato,  y  según  se  va  enfriando  el 
puchero,  ven  que  va  disminuyendo  el  agua  de  la  fuente  por- 
que va  subiendo  a  ocupar  el  vacío  producido  por  la  conden- 
sación del  vapor  de  agua  que  quedó  dentro.  Pero  las  gentes 
ignorantes  de  este  fenómeno  físico,  lo  atribuyen  a  que  el  sol 
de  la  cabeza  consume  el  agua. 

8.  Para  quitar  la  sangre  de  los  ojos  enfermos  (con- 
juntivitis), hacen  lo  que  llaman  sacar  la  pancada,  que  con- 
siste en  hacer  la  succión  de  un  brazo,  procurando  sacar 
sangre. 

9.  Para  curar  el  tortícolis  y  el  lumbago,  usan  el  proce- 
dimiento que  llaman  descontar,  que  consiste  en  hacer  pasar 
por  encima  de  la  parte  enferma,  la  pierna  de  una  mujer 
que  hubiese  tenido  un  parto  de  gemelos. 

1 0.  Para  impedir  que  la  viruela  salga  en  los  ojos  de 
los  enfermos,  mascan  nuestros  aldeanos  un  ajo,  y  echan  el 
aliento  sobre  la  cara  del  paciente. 

1  1 .  Ya  hemos  dicho  que  para  curar  la  rabia,  se  usa 
en  bebida  la  corteza  y  la  flor  del  cinamomo. 

Hay  en  Galicia  otro  árbol,  que  llaman  virgondoiro,  y 
también  pan  de  San  Gregorio  (O.  muy  afamado  contra  la 
rabia.  Ya  se  usaba  en  tiempos  del  P.  Sarmiento,  que  lo  cita 
como  antirrábico. 

Se  usa  también  contra  la  rabia   del  cítiso    (codeso) . 


(  1 )  Es  el  árbol  llamado  almez  y  también  latonero,  lodoño  y  aligonjero  en 
distintas  partes  de  España  (Celtis  australis,  de  Linneo),  que  usan  para  hacer 
empalizadas  y  setos  vivos,  entre  otros  usos  a   que  se  presta   su  dura   (nadera. 
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XV.— PREOCUPACIONES  FEMENINAS 

1.  Contra  las  metrorragias  usan  sahumerios  al  Vientre 
de  plumas   de   perdiz. 

2.  Los  antojos  de  pulpo  durante  el  embarazo  produ- 
cen las  manchas  violáceas  que  algunas  personas  tienen,  y 
los  antojos  de  liebre  son  causa  de  que  los  hijos  salgan  con 
labio  leporino    (bico  gallado) . 

3.  Para  facilitar  el  parto  cuelgan  del  pecho  de  la  mujer 
un  diente  de  cerdo,  y  le  hacen  beber  agua  en  la  que  hubie- 
sen cocido  un  hueso   de  difunto. 

4.  Las  vueltas  de  cordón  que  el  feto  trae  alrededor 
del  cuello  son  debidas,  según  la  gente  ignorante,  a  la  cir- 
cunstancia de  haber  pasado  la  madre  durante  el  embarazo 
por  debajo  de  un  ramal  o  cuerda  que  sujeta  a  un  animal. 

5.  Comiendo  carne  de  liebre  o  de  conejo,  dormirá 
después  el  niño  con  los  ojos  abiertos.  Si  comiera  pulpo, 
podría   el   niño   traer   manchas  de  su   color. 

6.  Si  una  embarazada  tiene  costumbre  de  empezar 
a  andar,  o  sale  siempre  de  casa,  con  el  pie  derecho,  es  indi- 
cio de  que  el  ser  a  quien  da  vida  es  varón,  y  si  fuera  con 
el  pie  izquierdo  entonces  habrá  que  temer  que  sea  hembra. 
1  Hasta  las  hembras  no  se  libran  de  llevar  la  parte  siniestra 
en  las  supersticiones! 

7.  Para  curar  el  raquitismo  de  los  niños,  además  de 
otros  procedimientos  que  describiré  en  el  capítulo  Maleficio, 
queman  en  la  encrucijada  de  dos  caminos  un  mechón  de 
pelo  del  niño  en  una  noche  de  luna  llena. 

8.  En  Villaodrid,  provincia  de  Lugo,  las  que  hacen 
de  parteras  atan   el   ombligo   de   las   niñas  más  largo   que   el 
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de  los  niños,   para  evitar  que  aquéllas  no  padezcan   de   her- 
nias durante  el   embarazo. 

9.  Para  facilitar  el  parto,  ponen  la  llave  de  la  puerta 
debajo  de  la  almohada.  También,  con  el  mismo  fin,  ponen 
en  agua  una  flor,  que  llaman  de  Sérico,  y  según  se  va  abrien- 
do así  favorece  la  expulsión  del  feto. 

10.  En  una  bodega  no  debe  entrar  ninguna  mujer  con 
la  menstruación,  porque  creen  que  se  agriaría  el  vino   (')• 


(  I )  Antiguamente  creían  que  la  menstruación  era  un  emunctorio  natural, 
destinado  a  limpiar  el  cuerpo  de  los  principios  enfermos  o  tóxicos  que  con- 
tenga. Este  error  fisiológico  lo  ha  deshecho  en  absoluto  la  ciencia;  pero  eso 
no  impide  que  subsistan  aún  las  teorías  de  Plinio  el  Viejo,  el  cual  afirmaba 
que  "la  acción  venenosa  de  la  sangre  menstrual  es  tan  violenta,  que  bastaba 
su  vapor  o  su  contacto  para  agriar  el  vino  nuevo,  esterilizar  las  semillas  y 
matar  los   injertos,   etc" 

Plinio  el  Joven  creía,  por  el  contrario,  que  la  p'resencia  de  una  mujer  con 
las   reglas  a  bordo  de  un  buque   conjuraba   la   tormenta. 

Según  San  Epifanio,  los  heréticos  gnotistas  llegaron  hasta  a  decir  que  la 
sangre  menstrual  era  la  de  Cristo  y  la  mezclaban,  como  elemento  divino,  al 
brebaje  monstruoso  que  bebían  en  sus  ceremonias  religiosas.  (Cuánta  aberra- 
ción  encierran   algunas    supersticiones! 
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Capítulo  X 
MALEFICIO 


SE  entiende  por  maleficio,  la  propiedad  de  hacer  daño  a 
otro  por  pacto  y  cooperación  del  demonio. 
Hay  dos  clases  de  maleficio:  el  amatorio,  por  el  cual 
el  demonio  sólo  mueve  la  fantasía  del  hombre  excitándole 
el  amor  carnal  o  el  odio,  pero  dejando  libre  la  voluntad, 
y  el  beneficio,  por  el  que  se  infiere  daño  a  la  persona  o  a 
la  hacienda  de  alguno    (^). 

A  pesar  de  esta  clasificación,  que  adoptan  algunos  mo- 
ralistas, yo  dividiré  este  capítulo  en  cinco  partes,  a  saber: 
I'*,  de  los  genios  maléficos  que  habitan  en  el  aire  y  que  se 
cree  dañan  al  hombre,  a  los  campos  y  a  las  cosechas;  2^  de 
los  fantasmas  y  aparecidos;  3'^,  de  los  brujos  y  brujas; 
4^   del  mal  de  ojo,  y  5",  de  los  posesos. 

I.— GENIOS  MALÉFICOS 

I.  Se  cree  que  en  los  aires  habitan  los  nubeiros  y  los 
tronantes,   que  producen  la  tempestad  y  el  trueno. 

La  superstición  atribuye  a  los  nubeiros  la  producción 
y  dirección  de  los  truenos  y  de  los  rayos,  haciendo  descargar 
la  tormenta  donde  les  place,   y  a  los  tronantes  les  atribuye 

(  I  )       Véase    lo    que    hemos    escrito    acerca    del    maleficio    en    el    capítulo    II. 
pág.   39. 
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la  comisión  de  hacer  el  ruido  y  de  sembrar  el  granizo  y 
el  pedrisco  sobre  la  tierra. 

Los  paisanos,  por  tradición,  conservan  cuentos  de  que 
en  tal  o  cual  sitio  hizo  el  cura,  con  su  rezo,  caer  un  nubeiro, 
que  era  un  castellano  alto  y  muy  guapo,  vestido  de  seño- 
rito, que  venía  a  traer  el  pedrisco  a  Galicia  para  destruir 
nuestra   cosecha. 

En  otras  partes  creen,  por  el  contrario,  que  los  tronan- 
tes y  nubeiros  son  hombres  feos  y  monstruosos. 

Creen  que  el  ruido  del  trueno  lo  hace  el  tronante  con 
sus  pies. 

Los  sacerdotes  conjuran  todavia  el  trueno  y  la  tem- 
pestad. Los  aldeanos  creen  de  tal  manera  en  la  eficacia  del 
conjuro  para  que  el  pedrisco  no  descargue  en  su  parroquia, 
que  cuando  sospechan  gran  tormenta,  encargan  mucho  al 
párroco  que  no  falte  de  casa. 

Para  los  aldeanos  tienen  en  esto  distinta  virtud  unos  y 
otros  sacerdotes,  para  hacer  eficaz  eí  conjuro;  así  dicen: 
O  crego  de  tal  parte  ten  millor  mau  qu'o  de  tal  outra  pra 
esconxurar  ó  trono   (^). 

Creen  evidentemente,  que  tanto  el  nubeiro  como  el  tro- 
nante, caen  de  las  nubes,  si  el  cura  en  su  conjuro  llega  a 
tocarles  con  el  agua  bendita. 

Desde  que  se  han  suprimido  los  diezmos,  los  curas  reco- 
gen, en  una  determinada  época  del  año,  lo  que  cada  uno 
de  sus  feligreses  les  asigna  buenamente  para  que  conjure 
el  trueno,  y  sucede  que  muchas  veces  le  echan  al  párroco 
la  culpa  de  que  el  pedrisco  destruyese  (apedrase)  la  co- 
secha. 

2.  Cuando  la  tormenta  se  avecina,  ponen  algunos  a 
la  puerta  de  la  casa  que  mira  a  la  cargada  nube,   en  forma 

( I  )      Quiere   decir:    El    cura    de    tal    parte    tiene    mayor   poder    que    el    de    tal 
otra  para   conjurar  al  trueno. 
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de  cruz,  el  rodo  y  la  pala  del  horno,  para  que  no  destruya 
la  cosecha    (^). 

En  otras  partes,  colocan  en  el  poyo  de  la  ventana  que 
mira  hacia  el  lado  que  más  truena,  cuando  el  trueno  está 
cerca,  un  pedazo  de  pan  sobre  una  servilleta  de  lamanisco, 
y  dicen  tres  veces: 

— Señor,  no  permitáis  apedrar  vuestro  cuerpo. 

3.  Hay  otros  genios  mulé f icos,  que  la  superstición  no 
relaciona  ni  con  las  brujas,   ni  con  el   demonio. 

El  tardo,  por  ejemplo,  es  el  espíritu  a  quien  atribuyen 
las  pesadillas  que  se  sienten  durante  el  sueño. 

Para  poder  dormir  tranquilo  y  librarse  de  la  pesada 
broma  del  genio,  hay  que  dejarle  sobre  la  mesa  cercana  un 
puñado  de  centeno,  trigo,  maíz  o  alpiste,  con  objeto  de 
que  se  entretenga  contando  los  granos  que  tiene.  El  tardo 
sólo  sabe  contar  hasta  cien,  al  llegar  a  esta  cifra  se  equivoca 
y  vuelve  a  contar;  pasando  en  este  entretenimiento  hasta 
que  llega  el  día,  sin  acordarse  de  posarse  en  la  cama  del 
que  duerme. 

4.  El  tangaraño  es  un  genio  maligno,  que  tampoco 
parece  tener  relación  con  las  brujas. 

Voy  a  dejar  su  descripción  a  dos  inspirados  vates  ga- 
llegos. 

Lamas  Carvajal  pinta  un  niño  raquítico,  criado  con  pata- 
tas y  leche,  que  ha  crecido  enclenque  y  mirrado,  que  daba 
noxo  velo,  afectado   de  tangaraño. 

Los  niños,  a  pesar  de  que  una  de  las  notas  más  salientes 
en  ellos  es  el  ser  compasivos,  huían  de  él  gritando:  Tenche 
o  tangaraño. 

A   nai   unha   bulsa 
Colgoulle   ó   pescozo   con   escapularios, 

(  I )  El  rodo  es  la  tragilla  para  acercar  los  panes  a  la  boca  del  horno, 
que  consiste  en  un  mango  largo  con  un  semicírculo  de  madera  atravesado  en 
un    extremo. 
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Medallas  e   figas, 
A  peí  d'unha   cobra   y   os  olios  d'un   sapo; 

0  señor  abade 

Mais  de  vinte  veces  foi  a  esconxuralo, 

Por  mor  de  si  tina 
O  encrenque  no   corpo  metido   un  meigallo. 

Además,  lo  pasaron  tres  veces  tres  Marías  por  la  pena 
furada  da  Coba  do  Lobo  lo  llevaron  a  San  Pedro  Mártir,  y 

Co'a  probé  criatura 
Correron  o  antroido,  fixeron  o  diaño 

Os  pais,  os  vecinos, 
A   espaldas  da   cencia  y-en  nome  dos  santos. 

Y  concluye  muy  oportunamente  el  Sr.   Lamas  Carvajal: 

"iPra  tan  negros  crimea, 
Xusticia,   na   térra  non  argües  cadalsos! 

1  Non  sólo  nos  corpos, 

Tamén   ñas   concencias   está   o    tangarañol" 

El  Sr.  Curros  Enríquez  describe  minuciosamente  los  ritos 
necesarios  para  poder  curar  el  tangaraño  en  la  peña  aguje- 
reada que  hay  en  la  cumbre  de  San  Benito  da  Coba  do 
Lobo. 


Dice  así; 


Cando  nace  un  minino  tolleito, 
Seus  párenles   ofréceno   ó   santo 
E  metido  n-un  cesto  de  vimio 
Ala   o   levan,    a   festa   en   chegando. 
Y-6s  dous  lados  da  boca  da  pena 
Que  He  colle  d'un  lado  á  otro  lado. 
Din  a  nai  y-a  madrina  do   renco 
Pol-a  g'orxa  da  pedra  pasandoo: 
— Ten   conta,   santiño. 
Do    meo    tangaraño, 
Doente    cho   deixo, 
Devólveme   sano. 
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Y  esto   dito   tres  veces  areo, 
Sin  refolgo  tomar  nin  descanso, 
O   coitado   do   entangarañido 
Queda  xa  desentangarañado. 

Me  pareció  conveniente  transcribir  las  composiciones  que 
anteceden  en  lo  referente  a  esta  superstición,  porque  parece 
que  son  algo  distintos  los  procedimientos  que  describen 
para  curar  el  tangaraño  en  la  peña  da  Coba  do  Lobo.  Ade- 
más, que  dos  composiciones  tan  curiosas  agradarán  segu- 
ramente al  lector  y  honran  las  páginas  de  esta  obrita. 

No  puedo  menos  de  trasladar  también  aquí  íntegramente 
lo  que  D.  Bernardo  Barreiro  de  W.  escribe  en  su  notable 
obra  Brujos  y  Astrólogos  (O  acerca  de  las  utilidades  que 
aporta  a  determinados  santuarios  de  Galicia  la  creencia  en 
los  espíritus  maléficos. 

"Hemos  de  concurrir,  querido  amigo,  hemos  de  presenciar  juntoa 
una  fiesta  celebrada  no  en  la  Esclavitud,  santuario  de  los  más  ricos, 
cuyas  paredes  están  cubiertas  de  cuadros  representando  curaciones 
milagrosas  de  piernas,  cabezas,  pechos,  manos,  pies,  niños  y  otras 
figuras  de  cera,  de  aquellas  ceras  condenadas  en  el  siglo  XIV  por  el 
Obispo  de  Orense;  de  barcos  de  madera,  figurados  en  pequeña  escala 
y  en  gran  número  salvados  del  naufragio  por  la  protección  de  la 
Virgen;  de  hábitos  y  cajas  fúnebres  que  regalan  al  templo,  añadién- 
doles considerables  donativos  las  personas  libradas  de  la  muerte..., 
y  aunque  esto  es  gravísimo  en  el  sentir  de  los  hombres  que  se  dedican 
al  estudio  de  las  ciencias  médicas,  porque  en  un  país  así,  a  dos  leguas 
de  la  Universidad  compostelana,  ya  no  son  necesarios  los  galenos  y 
huelgan  los  estudiantes,  no  hemos  de  presenciar  esta  fiesta,  ni  siquiera 
la  venta  en  almoneda  pública  de  las  alhajas,  de  los  sarcófagos,  de  los  hábi- 
tos, de  los  frutos  que  la  tierra  produce,  de  la  yunta  únira  de  bueyes,  de 
todos  los  bienes,  en  fin,  de  aquel  hogar  ya  empobrecido  por  largas 
enfermedades  y  en  el  cual  llegó  ya  a  temerse  la  muerte  de  sus  indi- 
viduos, no  tanto  por  el  entrañable  cariño,  como  por  el  timo  religioso 
que  las  viejas  costumbres  y  las  más  viejas  creencias  nos  imponen  y 
autorizan. 

(I)  Bernardo  Barreiro  de  W.:  Brujos  y  antrólogos  de  ía  Inquisición  de  Galicia 
y   el   libro   de   San    Cipriano.    Coruña,    1885. 
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"Hemos  de  asistir  a  la  tradicional  romería  de  Nuestra  Señora  del 
Corpino,  a  la  romería  de  Nuestra  Señora  de  la  Cabeza,  de  la  Regla, 
etc.,  a  esas  vírgenes  del  piadoso  catolicismo  moderno,  ninguna  de  las  cuales 
asume  en  sí  todos  los  poderes  de  la  Madre  de  Dios,  sino  que  COMPARTEN 
TODAS,  cada  una  por  sus  especialismos  en  la  ciencia  de  curar  varias  partís 
del  cuerpo  humano,  LAS  GANANCIAS  DE  TODAS  NUESTRAS  SUPERCHE- 
RÍAS Y  PREOCUPACIONES  con  un  Santo  muy  inferior,  como  el  célebre 
San  Pedro  Mártir,  que  existe  sólo  en  el  convento  de  dominicas  de 
Santiago"    (^). 

En  dicha  obra,  aboga  el  Sr.  Barreiro  por  formar  una 
Liga  contra  la  ignorancia,  "la  especulación  o  la  estafa  que 
se  ejerce  sobre  los  humildes,  hace  ya  muchos  años,  unas 
veces  en  nombre  del  Dios  todopoderoso,  y  otras  en  nombre 
del  demonio,  omnipotencias  que  se  disputan  cruelmente,  en 
el  sentir  católico,  y  casi  siempre  por  el  dinero,  la  posesión 
de  las  pobres  almas  imperfectas,   pecadoras  y  míseras". 

Una  prueba  de  la  creencia  de  que  en  el  aire  habitaban 
los  genios  maléficos  que  producían  las  enfermedades,  es 
que,  aun  hoy,  a  muchas  de  ellas  las  llaman  un  mal  aire,  y 
contra  ellas  decían  las  curanderas  o  pitonisas  de  entonces 
la  siguiente  oración,  que  también  copio  del  citado  libro  de 
Barreiro: 

"Aire  de  vivos,  aire  de  morios,  aire  de  excomulgados,  te 
arreniego,  vete  a  los  infiernos:  tirache  esta  dada,  con  esta 
diada,  con  esta  aireada,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Virxe 
María;  si  cha  deron  pol-a  maná,  que  cha  tire  o  señor  San 
Juan;  si  cha  deron  á  medio  día,  que  cha  tire  a  Virxe  María; 
si  cha  deron  á  tarde,  que  cha  tire  a  Virxe  do  Carmen.  Por 
aquí  pasó  Cristo  antes  que  tu  mal  fuese  visto;  viva  Cristo 
y  muera  tu  mal  visto". 

Es  una  curiosa  oración,  que  tiene  mucho  parecido  con 
las  que  cito  en  el  capítulo  IX,  título  I. 

(I)  <Qué  tal?  En  estos  dos  parrafitos  dijo  tarto  Bernardo  Barreiro  de  W. 
como  yo  en  la  primera  edición  de  SUPERSTICIONES  DE  GALICIA,  apuntando  a  la 
Teología,   sin  que  yo  sepa   que   se  hayan  Incomodado  los   teólogos   por  ello. 
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II.— APARECIDOS  Y   FANTASMAS 

1.  Los  cuentos  de  difuntos  que  se  levantan  de  sus  tum- 
bas a  las  doce  de  la  noche,  para  rondar  los  cementerios  y 
las  iglesias,  o  para  anunciar  la  muerte  de  alguna  persona, 
como  los  inventados  para  ridiculizar  esta  superstición,  son 
numerosos. 

Las  almas  de  los  muertos  salen  del  Purgatorio  para  recor- 
dar los  sufragios  prometidos  por  las  familias;  unas  veces  se 
anuncian  con  quejidos  dolorosos,  otras  se  hacen  preceder 
del  ruido  de  las  cadenas  con  que  están  sujetas,  otras  toman 
la  forma  de  piedras  que  se  colocan  en  los  caminos  y  que 
se  quejan  al  ser  pisadas,  o  hacen  que  siempre  tropiece  en 
ellas  la  caballería  de  tal  o  cual  deudo  de  las  ánimas  bendi- 
tas (^),  otras  en  visiones,  otras  en  sueños;  en  fin,  las  almas  de 
los  muertos  pueden,  en  la  imaginación  de  las  gentes,  tomar 
las  formas  más  variadas  y  caprichosas. 

2.  La  compaña  es  la  reunión  de  almas  del  Purgatorio 
para  un  fin  determinado.  A  las  doce  de  la  noche,  se  levantan 
los  difuntos,  salen  en  procesión  por  la  puerta  principal, 
una  persona  viva  va  delante  con  la  cruz  y  el  caldero  del 
agua  bendita,  y  no  puede,  bajo  ningún  pretexto,  volver  la 
cabeza.  Cada  difunto  lleva  una  luz  que  no  se  ve;  pero  se 
percibe  claramente  el  olor  de  la  cera  que  arde.  La  comitiva 
tampoco  se  ve;  pero  se  percibe  el  airecillo  que  produce  su 
paso.  El  desgraciado  director  sólo  puede  dispensarse  de 
tan  tétrico  cometido,  encontrando  a  otra  persona  y  entre- 
gándole la  cruz  y  el  caldero,  antes  de  que  haga  un  círculo 
en  la  tierra,   con  lo  cual  queda  libre  de  dirigir  la  compaña. 

(  1 )  Estos  cuentos,  afortunadamente,  pasaron  a  la  historia;  hoy  ya  no  hay 
noticia  de  que  salgan  las  ánimas  del  Purgatorio  para  reclamar  sus  derechos. 
Por  lo  visto,  están  mejor  representadas  o  los  deudos  cumplen  mejor  con  su 
obligación   para    con   ellas. 
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Estas  procesiones  suelen  terminar  frente  a  la  casa  de  un 
vecino,  cuya  muerte  anuncian  tirando  piedras  sobre  su  te- 
jado. 

Un  notable  escritor  poeta  (')  dedica  a  la  compaña  una 
bella  composición,  de  la  cual  entresacamos  los  siguientes 
versos,  para  que  los  lectores  se  formen  una  idea  más  exacta 
de  esta  superstición: 


La  calma  de  la   noche 
Todo   lo   envuelve. 

Ni   una   queja   perdida 
Turba   el  silencio; 
Débilmente   las  hojas 
Agita   el  viento. 

De  la  luna   naciente. 
Los  rayos  velan 
Las  nubes  que  se  apiñan 
En   torno   de   ella. 

Y   dan   las   negras   manchas 
De  los  pinares. 
Con  sus  tonos  obscuros. 
Sombras  al  valle. 

Sin   zozobras,    y  el  alma 
De  dichas  llena, 
Cruza   un  apuesto   mozo 
La    carretera. 

Viene  de  hablar  con  ella. 
Con   la   que  adora. 

Pero   al   dar   una   vuelta. 
Los  ojos  fija 

(I)      Victoriano    Novo    y    Carcia:    Romancero    de    Galicia.    Coruña     (Biblioteca 
Gallega). 
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En  la  obscura  ladera 
De   la   colina. 

Allí,  por  los  pinares, 
Con   giro   extraño, 
Misteriosos  espectros 
Van  desfilando. 

Son  jirones  de  nube 
Que   toman   forma. 
Son   pedazos  de   niebla 
Que  se  coloran; 
Detrás  de  cada  pino. 
Surge  un  fantasma; 
Se  coronan  de  ¡uces 
Todas  las  matas. 

De   todos  los  espectros 
Viste  la  luna. 
Con  rayos  blanquecinos. 
Las  envolturas. 

El  mozo  se  persigna. 
Masculla  un  rezo 
Y  apresura  la  marcha 
Lleno  de  miedo. 
Que  son  aquellas  luces 
Que  le  amedrentan 
De  sus  muertos  vecinos 
Almas  en  pena. 

Con  el  primer  reflejo 
De  la  alborada. 
Se  apagarán  las  luces 
De  la  compaña. 

Barcia  Caballero,    en  su   hermosa   composición  A   Virxe 
d'Aranzazu,   dice: 

Cual  si  fosen  dos  mortos  da  compaña 
As  verdes   alenternas. 
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De  modo  que  ya  oyó  que  los  muertos  llevan  linternas 
verdes. 

En  otros  sitios  no  gastan  tanto  lujo,  y  van  sin  ellas,  sin 
temor  a  que  el   aire  apague  las  luces. 

El  correcto  escritor  D.  Ubaldo  A.  Insúa  da  cuenta  tam- 
bién de  esta  superstición    (^    en   esta   forma: 

"La  campana  había  cesado  de  doblar;  los  muertos  anda- 
ban ya  por  su  cuenta  merodeando  por  caminos  y  encruci- 
jadas, a  caza  de  algún  malaventurado  trasnochador,  a  quien 
reclamar  sufragios,  plegarias  y  responsos  para  obtener  mise- 
ricordia en  su  vida  de  Purgatorio,  o  ayuda  para  trasponer 
las  infranqueables  puertas  del  Averno:  todo  así  lo  hacía 
presumir  al  mirar  cómo  la  llama  del  hogar,  sin  que  nadie  la 
agitase  se  apagaba  de  pronto  y  volvía  luego  a  iluminar  pode- 
rosamente la  cocina,  y  los  potes  y  marmitas  hervían  podero- 
sam?nte  unas  veces  y  quedaban  en  sepulcral  silencio  otras". 

En  este  cuento  refiere  el  Sr.  Barcia  otra  superstición  im- 
portante, y  es  que  aquel  usurero  que  se  le  apareció  a  Pedro 
en  el  atrio  echando  llamas  y  fuego  por  la  boca,  no  podía 
entrar  en  el  infierno  mientras  no  le  cortasen  el  hábito  sagrado 
que  le  pusieran  para  enterrarle. 

Obligado  Pedro  a  cortar  el  hábito,  pues  de  otro  modo 
no  podría  desenredarse  del  difunto,  tan  pronto  fué  termi- 
nado el  corte,  se  abrió  la  tierra  y  tragó  al  difunto  usurero, 
entre  llamas  de  fuego  y  una  pestilente  atmósfera  de  azufre. 

3.  A  pesar  de  pintarnos  las  ánimas  del  Purgatorio 
ardiendo  entre  llamas,  nuestros  aldeanos  creen  que  cuando 
están   en  este  mundo   tienen   frío  y  se  acercan  a  la  lumbre. 

En  muchos  puntos  de  la  provincia  de  Lugo  es  pecado 
barrer  la  casa  de  noche,  porque  se  les  da  para  atrás  a  las 
ánimas,  impidiendo  que  se  calienten  en  el  hogar. 

(I)       Ubaldo    A.    Insúa:    Supersticiones    Gallegas.    —    "El    cuento    de    la    abuela", 
artículo   de   "Ecos   de   mi   Patria"    (Biblioteca   Gallega). 
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El  día  de  difuntos,  en  Tuy,  echan  un  gran  leño  al  fuego, 

para  que  las  almas  se  calienten. 

4.  Se  creyó  que  las  ánimas  bajaban  de  la  Luna  en 
forma  de  abejas;   por  eso  aun  hoy  subsiste  el  refrán: 

O  que  mata  unha  abella, 
ten  seta  anos  de  pena. 

5.  La  existencia  de  fantasmas  es  tan  creída  como  la 
de   las  apariciones. 

Los  fantasmas,  que  en  algunos  puntos  llaman  xas,  van 
a  los  molinos  a  meterse  con  la  gente,  a  las  heredades  a  robar 
el  fruto  y  a  las  cuadras  a  ordeñar  a  las  vacas. 

Sería  cuestión  de  un  libro  el  referir  los  cuentos  que  hay 
sobre   fantasmas. 

El  eximio  poeta  gallego  D.  Francisco  Anón  dedica  una 
de  sus  inspiradas  y  fáciles  poesías  a  la  Fantasma. 

Siguiendo  el  sistema  que  seguí  con  otros  autores,  entre- 
sacaré también  lo  principalmente  supersticioso  que  describe 
en  dicha  poesía,  aunque  siento  verdadera  pena  que  las  di- 
mensiones de  este  trabajo  no  me  perm.itan  copiarla  íntegra. 

Aló  na  alta  noite, 
Cando    en    silencio    dorme   o    mundo    enteíro 


Dirixia   meus   pasos   á   deshora 

A   un   cimeterio    triste    e    pavoroso. 

Para  apañar  un  oso. 

Según   me   tina  dito   o   noso   cura, 

Quera  un  remedio  pra  olvidar  amores 

D'una  rapaza  qu'o  meu  peito  adora. 

A   noite   estaba    escura 

Como  boca   de   lobo. 

O   saltar  o  valado, 

O   corazón  no   peito   me  batía; 

Pr'adentro   entrei  por   fin,   e   ás   palpadelas 
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Tripando   ortigas,    malvas    e   fiuncho, 
Cheguei   hasta    un    corruncho. 

Boteill'a   pouta   á   unha   calivera; 

— |Ay,  nunca  Dios  me  deral 
Apenas  a  chisquei  que  carcaxadas 
Infernales  oin .  .  ,    Logo  un  difunto 
Se  me  presenta  diante 
D'hábito  branco  e  vagoroso  andar. 
Comencei  á  rezar 

Pasiño  un  padrenuestro:  e  n' aquel  punto 
Fixen  un  circo  co  meu  pau  d' oliva, 
Que  xa  bendito  por  siascaso  iba, 
E  posto  dentro  d'él:  — Eu   te   requero 
De  parte  de.  .  . —  lie  dixen  tremelando. 

El  con   grave  ademán  e  voz  altiva 
M'interrumpeu:  — Ah!   Fuge,    temerario; 
Non  toques  nadal  —   ¿Sí?    |eu   me   retirol — 
E  apertei  contra   o   peito  o   escapulario. 
— Pero  aténdeme  ben;  has  d'esperarme 
No  muiño  d'Añón.  — ¿Preciso   fouce? 
— Non,    miserable;,  .  .    ¡vaitel   E   deume   un   couce 
Como   nunca   o   levei  na   miña   vida. 
Porque  o  difunto  aquel  gastaba  zocos. 

Anón,  al  mismo  tiempo  que  pretende  dar  a  conocer  la 
superstición,  no  quiere  prescindir  de  mostrar  la  ridiculez 
que  encierra;  así  es  que  más  adelante  dice  quién  era  el  que 
hacía  el  papel  de  difunto,  que  tanto  amedrentó  al  supersti- 
cioso enamorado,  pues  después  de  verle  venir  por  entre  el 
maíz,  repara  con  gran  sorpresa  suya  que  era  su  Mingucha, 
en  corpo  e  alma,  su  novia,  que,  cubierta  con  una  blanca  sá- 
bana, también  había  ido  al  cementerio  a  impedir  que  cogiese 
el  hueso,  para  que  no  la  olvidara  él. 

6.  Los  huesos  de  los  difuntos  son  muy  recomendados 
como  talismán  o  como  medicina  para  hacerse  querer  o  para 
olvidar,  según  la  voluntad  del  creyente. 

Las  sabias  los  recetan  en  polvo  para  dárselos  a  beber  al 
novio  en  vino. 
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Forman  además  los  huesos  de  difunto  parte  de  una  bol- 
sita  contra  los  maleficios.  Esta  bolsita  contiene:  un  hueso  de 
perro,  otro  de  gato,  otro  de  un  difunto,  un  pedazo  de  trenza 
de  la  caja  del  mismo,  tres  hojas  de  ruda  y  un  ajo  verde.  Esta 
bolsita  se  cose  al  justillo  sobre  el  lado  izquierdo. 

También  recomiendan,  para  hacerse  querer,  darle  a  beber 
al  novio  las  raspaduras  de  sus  propias  uñas,  sin  que  lo  note. 

Las  mujeres  nos  hacen  tragar  muchas  cosas  y.  .  .  hasta 
mucha  saliva;  ¡pero  que  nos  hagan  tragar  las  raspaduras  de 
nuestras  uñas!,   ¡y  precisamente  para  que  las  queramos! 

Sería  más  práctico  el  remedio,  si  sirviese  para  que  el 
novio  no  se  canse  de  ellas  o  para  que  no  las  olvide,  mez- 
clándolo con  cariño ...   y  dinero. 

El  Sr.  Barreiro  describe  perfectamente  todo  lo  que  aún 
sucedía  en  Galicia  hace  cuarenta  años,  y  que  yo  oía  referir 
en  la  aldea  siendo  niño: 

"Cuando  de  noche  el  terrible  gato  negro  maulla  sobre  el  techado 
de  la  vivienda,  y  la  marta  revolotea  en  torno  de  la  lámpara  para  chu- 
par el  aceite;  cuando  las  campanas  de  la  parroquia,  movidas  por  el 
fuerte  vendaval,  suenan  a  largos  intervalos  lúgubremente  como  a  to- 
que de  difuntos,   entre  la   tempestad  andan   los   espíritus   infernales .  .  . 

"Entonces  también  suelen  caer  las  piedras  por  las  altas  chimeneas, 
y  se  escuchan  los  ayes  de  las  almas  en  pena,  que  piden  misas  y  gritan 
a  los  vivos  parientes  (quizá  dentro  de  la  conciencia),  con  voz  vibrante 
y   quejumbrosa:   "¡restituid!" 

"Los  fuegos  fatuos,  que  se  observan  en  el  atrio  de  las  iglesias, 
simulan  paseos  nocturnos  de  fantasmas,  óyense  lejanos  y  tenues  los 
cantos   funerales   de   la   célebre  compaña. 

"A  medianoche  se  abren  las  iglesias  por  mano  invisible,  y  los 
cadáveres  resucitan  para  subir  al  campanario  y  tocar  a  misa  de  áni- 
mas, cuando  la  suya  está  en  el  purgatorio;  pero  cuando  el  alma  del 
que  tocaba  estaba  en  el  infierno,  entonces  llamaba  para  que  le  fuesen 
a  rasgar  el  hábito  por  delante,  pues  por  estar  bendito  no  le  era  po- 
sible  cumplir   su    condenación   eterna"    (^). 

( I )      Brujos  y  Astrólogos,   Loe.   cit. 
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Cuéntase  que  la  capilla  de  Ánimas,  una  de  las  más  her- 
mosas de  Santiago,  que  tantos  rendimientos  proporciona, 
pues  es  incalculable  la  limosna  que  allí  se  recoge  diariamente 
para  las  ánimas  benditas,  fué  edificada  por  los  muchos  casos 
de  aparecidos  que  vinieron  a  este  mundo  a  reclamar  misas 
y  responsos. 

El  inspirado  poeta  Alfredo  Brañas  escribió  una  hermosa 
poesía  describiendo  una  célebre  costumbre  que  él  conoció 
en  Pontevedra,  con  el  nombre  de  O  avellón,  que  es  la  forma 
de   hacer   aquellos   aldeanos   el   velatorio   de   los   difuntos. 

Después  de  comer  y  beber  bien  los  invitados  o  concu- 
rrentes al  velatorio  (aveílón) ,  y  de  reírse  y  jugar  alegre- 
mente los  mozos  y  las  mozas  en  una  habitación  cercana  a 
la  donde  yace  el  difunto,  van  todos  a  visitar  a  éste  en  la 
siguiente  forma: 

Coludos  pol-a  mau  os  concurrentes 
E   fungando   baixiño   y   entre   os   dentes, 
Foron,   da  morta,   á   triste   habitación, 
E  voltando  arredor  da  defuntiña, 
O  vello,  a  vella,   o  mozo  y  a  mocíña. 
Fungaban   como   funga   un  avellón. 

¡Pobre  d'aquel  que  dése  algunha   fala 
Ou  de  bulir  deixase  pol-a  sala! 
¡Sinal  era  de  morte  non  fungar!.  .  . 
As  honras  do  avellón  son  tan  precisas 
Como  son  para  os  cregos  moitas  misas 
Y-o   gando  y-o  ligón  para  labrar. 

Como  se  ve,  esta  costumbre  tiene  reminiscencias  del  pa- 
ganismo, que  danzaban  cantando  alrededor  de  sus  muertos. 
También  el  Sr.  Brañas,  en  otro  verso  que  sigue,  dice  que 
dicha  ceremonia  se  hace  dando  vueltas  corriendo  alrededor 
del  cadáver. 

"Tal  costumbre,  dice  el  citado  poeta,  es  tan  obligada  en 
todas  las  casas,   que  es  deshonroso  no  hacerla." 
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En  la  provincia  de  Lugo,  no  sólo  no  se  conoce,  sino  que 
yo  nunca  he  tenido  noticia  de  que  se  haya  celebrado.  La  pri- 
mera noticia  me  la  dieron  los  hermosos  versos  del  malogrado 
Brañas. 

III.— BRUJOS  Y  BRUJAS 

I .  Los  brujos,  brujas  y  hechiceros  parece  que  vienen  a 
ser  personas  que  tienen  el  poder  de  hacer  cosas  sobrenatu- 
rales o  milagrosas  por  cooperación  del   demonio. 

El  hombre,  según  continúan  afirmando  las  Teologías 
Morales,  puede  hacer  pactos  tácitos  o  expresos  con  el  de- 
monio. Estos  pactos  se  hacen  a  veces  por  escrito,  y  el  docu- 
mento se  lo  guarda  unas  veces  el  demonio  y  otras  el  hombre. 
Supongo  que  esto  dependerá  de  la  confianza  que  los  contra- 
tantes tengan  entre  sí,  pues  de  otro  modo,  más  seguro  sería 
que  el  documento  fuese  doble  y  uno  se  lo  llevase  el  diablo 
y  otro  el  hombre.  Pero  perdóneme  el  diablo  si  ahora  me 
meto  en  gobernar  sus  asuntos,  pues  no  quiero  tener  arte  ni 
parte  en  ellos,  y,  además,  tengo  que  confesar  que  cuanto 
más  he  leído  estos  días  sobre  asuntos  diabólicos,  menos  los 
he  comprendido. 

Me  propongo,  pues,  dejar  en  paz  al  diablo  tentando  a 
las  almas  y  cumpliendo  sus  promesas  con  las  personas,  y  a 
la  Iglesia  afilando  constantemente  las  armas  para  luchar  con 
tan  poderoso  enemigo.  Haré  todo  lo  posible  para  no  me- 
terme en  medio  de  los  dos  contendientes,  porque  no  me 
toque  una  chinita,  y  exponiendo  los  conocimientos  que  la 
Iglesia  católica  enseña  acerca  del  demonio,  dejaré  que  allá 
se  las  arreglen. 

El  alma  tiene  tres  enemigos:  el  mundo,  que  dice  que  hay 
que  dar  a  cada  edad  lo  suyo;  el  demonio,  que  dice  que  hay 
que  darle  a  Dios  lo  menos  posible,  y  la  carne,  que  dice  que 
hay  que  darle  al  cuerpo  lo  que  le  agrade. 

El  mundo  es,  según  el  P.  Astete,  los  hombres  mundanos, 
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malos  y  perversos;  éstos  son  los  que  parece  tienen  más  afi- 
ción a  relacionarse  con  el  demonio,  y  reza  el  refrán  que  "el 
diablo,  harto  de  carne,  se  metió  a  fraile". 

No  explica  el  refrán  si  la  carne  de  que  se  hartó  el  dia- 
blo es  de  vicios,  pasiones  y  malzis  inclinaciones;  pero  lo  que 
parece  indudable  es  que  el  demonio  quiere  ser  el  dueño  del 
mundo  y  aun  no  renuncia  a  la  carne. 

Resulta,  pues,  muy  natural  que  la  Iglesia  castigue  con 
sus  conjuros  al  demonio,  que  es  el  que  maneja  los  otros  dos 
enemigos  del  alma. 

Por  lo  menos  en  las  aldeas,  aun  se  le  siguen  achacando 
al  demonio  todas  las  cosas  malas.  Así  lo  refiere  el  escritor 
Sr.  Noriega  en  la  siguiente  poesía: 

O  DEMO   (1) 

Das   millenta   falcatrúas 
Que  nos  fan  e  que  facemos, 
¿A   quén  se   lie  bota  a   culpa 
Na  miña  parroquia?   O  demo. 
O  demo  apaga  os  candiles, 
O  demo  queima  os  palleiros 
Entra  o  demo  n'unha  casa 
Y-anda  todo  ós  catro  ventos; 
No   hay   reparto   de   consumos 
Sin  intervención  do  demo; 
El  é  quen  mata  y-esfola, 
Y-o   que   revolve  o   concello; 
El  é  quen  á  min  me  tenta, 
Sempre  que  pubrico  versos, 
Y-as  mozas  que  están.  ..    pra  diante, 
¡Tamén  as  tentou  o  demo  I 

El  demonio,  antiguamente,  se  entretenía,  según  opinión 
general,  en  transportar  corporalmente  de  un  lugar  a  otro  a 

(I)      Antonio   Noriega:    Montañesas,    1910. 
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ciertos  hombres  y  mujeres,  llamados  brujos  y  brujas,  que 
tenían  el  poder  de  la  hechicería. 

No  sólo  el  vulgo  creía  en  esta  superstición,  sino  que 
hubo  moralistas  católicos  de  gran  reputación  que  creían  que 
opinar  en  contra  era  pernicioso  a  la  Iglesia   (O- 

Tan  arraigada  estaba  en  la  Edad  Media  esta  creencia, 
sostenida  por  la  mayor  parte  de  los  católicos,  que  admitían 
la  herencia  entre  los  brujos;  esto  es,  que  dicha  virtud  se 
podía  suceder  de  padres  a  hijos. 

Y  cuando  Felipe  II  mandó  a  Galicia  una  Comisión  de 
técnicos  de  su  mayor  confianza  para  averiguar  si  era  cierto 
cuanto  atribuían  a  las  brujas,  después  de  estar  en  nuestro 
país  más  de  un  año  estudiando  el  asunto,  acabaron  aquellos 
doctores  por  emitir  un  informe,  que  se  conserva  en  el  ar- 
chivo del  Escorial,  en  el  cual  afirman  que  ellos  mismos  han 
visto  a  las  doce  de  la  noche  salir  a  las  brujas  por  las  chime- 
neas, montadas  sobre  escobas. 

Así  se  escribe  la  historia. 

Esta  superstición  se  mantuvo  en  Galicia  casi  hasta  nues- 
tros días. 

Se  creía  que  los  brujos  y  las  brujas  formaban  una  comu- 
nidad especial,  presidida  por  el  demonio,  su  señor. 

Para  poder  trasladarse  corporalmente  de  un  punto  a 
otro,  poseían  un  ungüento  o  un  aceite  que  guardaban  ocul- 
tamente debajo  de  la  piedra  del  hogar. 

Todos  los  sábados,  a  las  doce  de  la  noche,  se  untaban 
con  el  maravilloso  ungüento  los  dedos  de  las  manos  y  de  los 
pies,  y  después  de  rezar  el  padrenuestro  propio  de  la  clase, 
ya  citado,  escapaban  rápidamente  por  los  llares  a  la  chime- 
nea, caminando  por  el  espacio,  ya  solas,  ya  montadas  en 
escobas,  a  los  aquelarres,  en  donde  se  reunían,  presididas 
por  el  demonio  en  forma  de  macho  cabrío. 

(I)      Neyraguet:   Teotoyía  morai  de  San  Alfonso  Maña  de  Ligorio.  "Del  maleficio". 
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En  estos  sitios  de  cita  se  unían  a  las  brujas  los  hechiceros, 
en  orgías  monstruosas,  y  para  dar  cuenta  de  los  maleficios  y 
sortilegios  hechos  durante  la  semana  contra  toda  clase  de 
seres. 

En  España  hubo  muchos  aquelarres:  casi  todas  las  pro- 
vincias tenían  uno.  Las  brujas  de  Galicia  parece  que  prefe- 
rían para  reunirse  los  arenales  de  Coiro  y  de  Sevilla. 

A  la  fantástica  procesión  que  formaban  las  brujas,  cami- 
nando por  los  aires,  se  la  llamó  en  Galicia  a  estadea. 

Había  muchas  personas  que  aseguraban  que  oyeron  ve- 
nir a  las  brujas  cantando:  lunes  y  martes  y  miércoles,  tres; 
jueves  y  viernes  y  sábado,  seis.  Y  esto  tenía  relación  con  la 
creencia  de  que  a  aquél  que,  después  de  haberlas  oído,  se  le 
ocurrió  en  broma  concluir  el  coro  de  ellas  diciendo,  y  do- 
mingo, siete,  fué  maltratado  por  las  brujas  con  una  soberana 
paliza  y  llevado  por  los  aires  con  ellas,  apareciendo  después 
molido  y  estropeado  en  su  propia  cama. 

2.  En  los  siglos  XVI  y  XVII,  fueron  acusadas,  en  Es- 
paña y  en  Galicia,  varias  infelices  mujeres,  de  hechicería, 
magia  y  sortilegio,  y  condenadas  a  penas  aflictivas  e  infa- 
mantes, y  aun  a  ser  quemadas  vivas,  ya  que,  en  medio  de  los 
dolores  del  tormento,  muchas  de  ellas  confesaron  tener  pacto 
con  el  demonio  y  haber  asistido  a  varios  aquelarres  (^). 

Fray  Andrés  Dorado  fué  una  especie  de  brujo  curandero 
(1622),  que  daba  nónimas  y  oraciones  escritas  para  librarse 
de  los  encantamientos;  daba  unturas  con  un  aceite  bendito 
de  su  preparación,  que  también  daba  a  beber  unas  cuantas 
gotas  en  un  escudilla  de  agua,  teniendo  el  enfermo  en  la 
mano  una  vela  de  cera  hilada  y  encendida  por  tres  llamas. 

Este  fraile  fué  condenado  por  la  Inquisición  de  Galicia. 

Ana  Rodríguez  (1609)  curaba  a  sus  enfermos  con  las 
yerbas  cogidas  de  diez  y  ocho  cementerios,  con  piedras  re- 

(I)       Enciclopedia    Universal   Ilustrada,    "Aquelarres". 
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cogidas  de  puentes  por  donde  hubiesen  pasado  Obispos,  ma- 
zaba hasta  deshacer  las  camisas  de  los  clientes,  para  matar 
las  brujas  que  los  dañaban,  y  limpiaba  la  piedra  del  hogar 
con  rastrillos  de  lino  para  castigar  a  los  hechiceros  que  esca- 
pasen de  la  muerte  del  anterior  procedimiento.  Sus  especí- 
ficos principales  eran  la  yerba  Túnez  y  la  Cabreira. 

Todavía  hoy  en  nuestras  aldeas,  contra  las  hechicerías 
de  las  brujas,  hacen  una  cruz  en  la  ceniza  del  hogar,  rodeada 
por  un  círculo,  y  después  barren  la  ceniza  con  una  estnga 
(cerro  de  lino) . 

Magdalena  das  Peseiras  (1650)  hacía  devolver  la  leche 
a  las  nodrizas  por  medio  de  la  ruda,  del  orégano,  el  incienso, 
el  apio  y  otras,  y  ya  levantaba  la  espinilla  por  medio  de 
oraciones. 

Juan  Coirón,  labrador,  vecino  de  Santa  María  Magda- 
lena de  Montemayor  y  Catalina  Estévez  y  Dominga  Serra, 
ambas  labradoras,  vecinas  de  la  Encomienda  de  Viade,  fue- 
ron procesados  por  brujos. 

Por  la  carta  de  remisión  que  aparece  en  el  archivo  de 
Simancas,  firmada  por  los  inquisidores  Quijano  de  Mercado 
y  Dr.  Alva,  los  tres  habían  cometido  y  estaban  confesados 
de  grandes  maleficios,  ceremonias  y  palabras  eficacísimas 
para  invocar  al  demonio  con  pacto  y  creencia  en  su  poder. 
Así  lo  declararon  en  medio  de  los  tormentos  a  que  los  su- 
jetaron. 

El  auto  de  fe  en  que  aparecieron  estos  reos,  se  describe 
en  la  Historia  de  Santiago,  del  Sr.  Barreiro  de  W.,  de  quien 
tomo  estos  datos. 

María  Rodríguez,  portuguesa,  natural  de  Ponte  de  Limia 
(1577).  Se  creía  la  esposa  del  demonio.  De  los  tormentos  a 
que  se  la  sujetó  llegó  ya  a  Santiago  mutilada  y  desfallecida 
y  se  la  encerró  otra  vez  en  la  cárcel,  para  curarla  y  poder 
derpués  volver  a  atormentarla  en  cuanto  el  cuerpo  estuviese 
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en   condiciones   de   sentir,    según    el    informe   que    daban    los 
médicos  del  Santo  Oficio. 

Renunciamos,  por  el  horror  que  causa,  a  describir  el  po- 
tro del  tormento,  como  lo  describe  en  la  citada  obra  el  Sr. 
Barreiro.  Lo  cierto  es,  que  afirma  que  a  fuerza  de  procu- 
rarle dolores  en  él  a  la  infeliz  María  Rodríguez,  concluyó 
por  confesar  cuanto  los  inquisidores  quisieron;  esto  es:  que 
había  conocido  al  demonio,  y  que  era  su  esposa,  y  que  la 
trasladaba  de  un  punto  a  otro,  etc. 

"Bajo  promesa  grosera  de  que  no  había  de  conceder  más  goce  de 
su  cuerpo  al  demonio  .  .  .  fué  conducida  al  tablado  en  un  acto  de  fe, 
por  septiembre  del  mismo  año,  pintarrajados  su  cuerpo  y  hábito,  con 
las  insignias  de  bruja,  y  allí  adjuró  de  vehementi. 

"El  auto  se  celebró  en  la  catedral  de  Santiago,  estrambóticamente 
pintada  de  verde,  en  bóvedas,  arcos  y  pilares,  para  estos  risibles  espec- 
táculos. El  público  se  divertía  allí  como  si  estuviese  en  la  plaza  pública 
y  esperaba  después  en  la  calle  la  procesión  de  la  Justicia  seglar,  que 
ejecutaba   las   sentencias. 

"María  Rodríguez  llevó  doscientos  azotes,  desnuda  de  medio  cuer- 
po arriba,  y  sobre  aquel  pellejo  cribado  ya  de  las  heridas  que  le  oca- 
sionaron las  anteriores  torturas.  Después  se  la  desterró  de  Portugal  y 
de  Santiago. 

A  los  dos  años  la  volvió  a  procesar  el  Santo  Tribunal  y 
fué  condenada,  por  fin,  a  la  hoguera,  en  donde  pereció  a  los 
treinta  y  ocho  años.  La  hoguera  se  levantó  en  la  plaza  que 
hoy  se  llama  de  Cervantes,  en  Santiago,  entre  las  burlas  de 
un  pueblo  tan  ignorante  como  los  teólogos  de  aquel  tiempo, 
sobre  las  cosas  de  Dios  y  de  los  hombres;  pero  que,  en  su 
obcecación,  se  creían  intérpretes  de  la  voluntad  divina.  ¡Tal 
es  la  soberbia  humana! 

No  voy  a  describir  los  cuarenta  procesos  que  constan  en 
el  curioso  libro  de  Barreiro  de  W.  (^),  todos  tomados  de 
documentos  auténticos  de  los  libros  del  Santo  Tribunal  de 

(  1  )       Brujoi    y    Astrólogos,    Loe.    cit. 
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la  Inquisición  de  Santiago,  cuya  lectura  recomiendo,  pues  se 
encuentran  en  dichos  procesos  datos  interesantísimos  para  la 
historia  de  la  superstición  en  Galicia;  pero  no  puedo  menos 
de  relatar  la  prueba  de  las  gotas  de  cera  y  otras  curiosas 
que  allí  se  refieren. 

Dice  el  documento  oficial: 

"Abierta  la  información,  mandóse  prender  a  Marta  Fernández,  sol- 
tera,  de  cincuenta  años,   natural  de  Requeijo,   acusada  de  meiga. 

"Tuvo  contra  ella  nueve  testigos,  que  declararon  los  siguientes 
datos : 

"El  primero  de  los  delatores  es  un  labrador  que  tenía  una  vaca 
enferma,  y  sospechando,  según  costumbre  de  la  gente  ignorante,  que 
las  brujas  le  causaban  aquel  padecimiento,  llamó  a  Marta  para  que  la 
curase.  Era  general  entre  estas  mujeres  la  ceremoniu  de  la  escudilla  de  agua, 
que  consistía  en  derramar  en  ella  tres  o  cuatro  gotas  de  cera,  y  al 
verificarlo  se  invitaba  al  tesíigo  a  que  mirase  en  la  escudilla  las  per- 
sonas que  le  hacían  el  mal  a  la  vaca,  y  se  dice  que  aparecieron  en  la 
superficie  del  agua  tres  figuras  de  mujer  y  otra  de  un  fiambre,  y  que  todas 
conoció  el  testigo,  y  dijo  sus  nombres,  y  cómo  estaban  en  la  comarca 
con  gran   opinión  de  brujas,   lo   mismo   que  la  acusada. 

"Otro  testigo  declaró  que  estando  enfermo  y  creyéndose  hechi- 
zado, llamó  a  Marta.  Pidió  ésta  harina  de  trigo  y  de  ella  hizo  una  gran 
rosca,  dentro  de  la  cual  mandó  que  metiese  el  enfermo  sus  dos  piernas 
en  cruz.  En  tanto  hii'p  la  ceremonia  de  la  escudilla,  hasta  que  apareció 
en  el  agua  la  figura  de  la  persona  que  le  causaba  el  daño. 

"Otro  testigo  declaró  que  en  la  escudilla  metió  por  tres  veces  una 
vela   apagada,  sacándola   encendida. 

"Otra  testigo  declaró  que  por  hechizos  no  podía  pagar  el  débito 
al  esposo,  y  después  de  la  ceremonia  de  la  rosca,  metiendo  dentro 
una  pierna  el  marido  y  otra  la  mujer  y  de  la  ceremonia  de  la  escu- 
dilla, donde  aseguró  Marta  que  estaba  viendo  la  persona  de  los  hechi- 
zos, pero  sin  que  los  esposos  viesen  nada,  les  dio  a  beber  el  agua  de 
los  hechizos,  y  repitió  todas  estas  operaciones  iiueve  mañanas  segui- 
das. Con  un  poco  de  cera  del  cirio  pascual,  incienso  y  oliva  bendita  del 
ramo  de  Pasión,  construyó  una  cruz,  envolvióla  en  unos  manteles 
listados,  la  colocó  en  la  cabecera  de  la  cama,  donde  la  tuvieron  mu- 
chos días,  y  ambos  esposos  confiesan  que  con  esto  se  hallaron  buenos 
y  pudieron   pagarse  el  débito." 
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Esta  bruja  fué  condenada  a  la  confiscación  de  bienes,  a 
ser  reprendida  gravemente  y  a  ser  desterrada  por  tres  años 
de  Santiago  y  de  su  lugar,   en   7  de  abril  de    1622. 

Recomiendo  especialmente  la  lectura  del  proceso  y  des- 
cripción del  tormento  a  que  se  sujetó  por  los  empleados  del 
Santo  Oficio  a  Elvira  Martínez,  en  7  de  agosto  de  1626,  en 
cuyo  documento  oficial  se  describen  las  declaraciones  que 
se  vio  obligada  a  hacer  la  infeliz,  bajo  las  horribles  cruel- 
dades del  tormento  a  que  se  la  sujetó  en  nombre  de  Dios 
por  unos  ambiciosos  jueces  sin  conciencia  y  sin  moral,  pues 
varios  de  ellos  fueron  a  su  vez  procesados,  más  tarde,  por 
estupro  y  violación  en  las  mismas  encarceladas. 

De  los  cuarenta  procesos  que  cita  el  Sr.  Barreiro,  perte- 
necen veintiuno  a  mujeres,  de  las  cuales  dos  fueron  monjas, 
y  diez  y  nueve  a  hombres,  de  los  cuales  cinco  fueron  frailes. 

Pertenecieron  a  la  provincia  de  Lugo  dos:  los  dos  de 
hembras;  a  la  de  Pontevedra,  ocho:  dos  de  varones  y  seis 
de  hembras;  a  la  de  La  Coruña,  trece:  nueve  varones  y  cua- 
tro hembras,  y  a  la  de  Orense,  quince:  ocho  varones  y  siete 
hembras.  Las  dos  restantes  fueron  dos  brujas  portuguesas. 
Tres  de  ellos  no  fueron  procesados  por  brujos,  sino  por  as- 
trólogos; los  frailes,  por  demasiado  listos  y  aprovechados,  y 
las  monjas,  por  tontas,  que  pretendían  buscar  una  hechicera 
que  las  hiciera  salir  del  convento  sin  ser  vistas,  y  porque 
declaraban   "que  era  más  perfecto   el   estado   matrimonial". 

No  voy  a  repetir  lo  dicho  en  la  historia  de  la  superstición 
acerca  de  este  punto;  únicamente  haré  notar  lo  atrasada  que 
entonces  estaba  la  ciencia  médica  en  lo  relativo  al  histerismo, 
cuando  se  consentía  que  martirizasen  y  aun  quemasen  vivas 
a  mujeres  que  no  cometían  otro  delito  que  el  estar  enfermas 
de  monomanía  mística. 

Hoy  día,  el  misticismo  religioso  en  la  mujer  ha  cambiado 
de  forma,  pero  existe,  y  desde  las  escrupulosas  y  las  beatas 
hasta  las  estigmatizadas  y   poseídas,    se   encuentran   muchos 
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casos,  entre  las  que  pretenden  ser  doctoras  en  Religión  y 
las  desgraciadas  que  acuden  a  los  santuarios  a  buscar  en  la 
fe  religiosa  el  remedio  a  sus  misteriosos  padecimientos,  que 
causan  el  asombro  del  vulgo  y  que  son  excelente  materia 
para  la  realización  de  fenómenos  que,  hoy  por  hoy,  aparecen 
como  verdaderos  prodigios. 

Pero  dejemos  estas  consideraciones  y  pasemos  a  relatar 
lo  que  la  tradición  conserva  acerca  de  las  brujas  en  Galicia. 

3.  Una  de  las  fiestas  más  principales  del  año  para  las 
brujas  y  hechiceras  de  Galicia  es  la  noche  de  San  Juan.  Unas 
fe  trasladan  al  arenal  de  Sevilla,  según  dejo  indicado,  en 
donde  están  en  alegre  reunión  hasta  que  asoma  el  alba,  que 
se  retiran  a  sus  casas,  apareciendo  en  sus  propias  camas 
estropeadas  del  cansancio  de  un  viaje  tan  largo,  pero  recor- 
dando con  placer  las  alegres  y  lúbricas  escenas  que  en  el 
arenal   tuvieron   con   su   señor. 

También  la  noche  de  San  Silvestre  tienen  otra  fiesta 
parecida. 

4.  Otras,  a  las  que  llama  el  pueblo  sursum-cordas.  se 
quedan  rondando  las  calles  y  vigilando  las  puertas  de  las 
casas. 

Los  inspirados  poetas  D.  Antonio  María  de  la  Iglesia  y 
D.  Alfredo  Brañas,  en  sus  poesías  referentes  a  la  noche  de 
San  Juan,  describen  minuciosamente  la  superstición  a  que 
me  refiero   (^) . 

Si  las  brujas  se  contentasen  con  las  costumbres  antedi- 
chas, no  había  por  qué  temerlas;  pero  tienen  otras  que  las 
hacen  odiosas,  por  la  envidia,  el  egoísmo  y  la  maldad  que 
revelan. 

Referiremos  poco  a  poco  las  principales  maldades  de  las 
brujas  y  hechiceras. 

(I)  Antonio  María  de  la  Iglesia:  El  idioma  gallego,  tomo  I,  pág.  148.  — 
Alfredo  Brañas,  en  la  composición  a  que  hice  referencia  en  otro  lugar  de  este 
trabajo, 
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5.  Las  brujas  gustan  mucho  de  la  sangre  de  los  niños, 
a  los  que  roban  para  chupársela.  A  esta  clase  de  brujas  se 
las  llama  melgas  chuchónos. 

Barcia  Caballero  hace  indicación  de  esta  costumbre  di- 
ciendo: 

Eu  non  seí  qué  pena  é  esta 
que  me  chucha,  que  me  acaba 
como   feitizo   de   meigas    ('). 

Tienen  esta  clase  de  brujas  tal  afán  destructor,  que  hasta 
las  yerbas  secan  por  donde  pasan  y  prcducen  un  mal  lla- 
mado o  enganido,  que  consume  poco  a  poco  al  que  lo  pa- 
dece, si  no  acude  a  sus  verdaderos  remedios. 

6.  Las  brujas  no  sólo  hacen  daño  a  los  hombres,  sino 
a  los  animales.  Para  dañar  a  éstos  se  transforman  ordina- 
riamente en  abejorros    (abelíons)  ;   así  dice  la  copla: 

O  que  mate  un  abellón 
ten  cen  anos  de  perdón. 

7.  Entre  las  ocupaciones  que  más  les  dan  que  hacer 
en  el  arenal  de  Sevilla,  en  la  noche  de  San  Juan,  es  el  repartir 
¡as  moscas  que  ha  de  haber  en  las  casas  durante  el  verano 
que  sigue.  También  las  brujas  pueden  transformarse  en  mos- 
cas, sobre  todo  en  esas  que  hacen  mascar  el  ganado   (-). 

8.  Para  todo  hay  su  remedio,  y  voy  a  referir  cómo  com- 
baten nuestros  labradores  los  efectos  de  las  brujas. 

Cuando  andan  en  el  campo  y  les  mosca  el  ganado  por 
causa  de  una  bruja  en  forma  de  mosca,  es  cosa  eficaz  llevar 
en  el  bolsillo  un  frasco  con  agua  bendita  y  una  ramita  de 
laurel,  pues  como  de  la  aspersión  toque  una  sola  gota  a 
la  mosca,  morirá  seguramente  la  bruja  en  el  mismo  instante. 

(1)  Barcia  Caballero:  Rimas. 

(2)  £1   verbo   moscar   significa   huir   a  las  moscas.    No   existo   en   castellano, 
aunque  debiem  figurar  en  el  Diccionario:  por  eso  yo  lo  seguiré  empleando. 
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9.  Cuando  muere  un  labrador,  cabeza  de  familia,  antes 
de  que  lo  saquen  de  casa  para  enterrar  hay  que  echar  todo 
el  ganado  al  campo.  Si  así  no  lo  hacen,  se  exponen  a  que 
muera  la  facenda  ('),  porque  estando  en  casa  cuando  sale 
el  difunto,  dicen  que  éste  leva  á  mau  déla  (-).  En  Trasparga 
(Lugo),  llevan  el  ganado  delante  del  entierro. 

1  0.  Creen  los  aldeanos  que  si  una  bruja  da  un  pellizco, 
basta  para  que  quede  embrujado  el  que  lo  recibe,  si  no  se 
lo  devuelve.  De  aquí  la  costumbre  que  tienen  de  pellizcarse 
mutuamente  y  del  empeño  en  devolver  el  pellizco  recibido. 

I  I .  Hemos  hablado  de  las  brujas  que  quedan  rondan- 
do las  calles  y  vigilando  las  puertas  el  día  de  San  Juan. 
Para  que  no  entren  por  las  ventanas  colocan  en  ellas  varios 
ramos  de  hojas  y  flores  de  plantas,  como  de  saúco,  herba  de 
Nosa  Señora  (matricaria) ,  hinojo,  romero,  laurel,  menta  y 
otra  serie  de  plantas  aromáticas.  Estas  hierbas  las  guardan 
cuidadosamente,  para  dar  en  infusión  en  todas  las  enferme- 
dades  en   que   se   sospeche   que   entra   algo    de   brujería. 

1  2.  El  bendecir  la  comida  antes  de  comer  y  la  cama  an- 
tes de  acostarse  obedece,  generalmente,  aparte  de  la  devo- 
ción que  pueda  significar  como  acto  piadoso,  a  destruir  el 
maleficio  que  pudiera  llevar  aquélla  y  evitar  que  las  hechi- 
ceras y  los  genios  maléficos  molesten  durante  la  noche  al  que 
va  a  dormir. 

I  3.  El  Sábado  Santo  bendice  el  agua  la  Iglesia  y  son 
grandes  los  apuros  que  las  personas  tienen  después  para 
conseguir  llevar  a  sus  casas  un  jarro  o  un  frasco  con  agua 
bendita,  por  tenerla  siempre  cerca  de  la  cabecera  de  la  cama 
con  el  fin  de  espantar  los  demonios  y  otros  genios  maléficos, 
y  aun  para  hacer  remedios  contra  el  mal  de  ojo,  como  luego 

( 1 )      Facenda  quiere  decir   todo  el   ganado   vacuno,   caballar,   lanar,   etcétera, 
que  hay  en  cada  hogar. 

{Z)     Ltva  (?  mau  d'd^-.  L]eva  el  cuidado  do  ellai 
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veremos.  A  pesar  de  que  todos  los  días  tienen  llena  de  agua 
bendita  la  pila  que  hay  a  la  puerta  de  las  iglesias,  no  creen 
que  tenga  la  virtud  cabalística  que  la  dan  a  la  que  bendicen 
en  Sábado  Santo. 

14.  Es  creencia  general  que  las  brujas  ordeñan  de 
noche  las  vacas. 

En  otras  partes,  creen  que  es  una  culebra  que  viene  a 
mamar  de  noche  en  ellas.  Es  conveniente  también  destruir 
este  error.  La  culebra  no  puede  mamar,  porque  no  puede 
hacer  la  succión:  la  configuración  de  su  boca  y  lo  delgado 
de  su  lengua  no  le  permiten,  naturalmente,  hacer  el  vacío 
en  la  cabidad  bucal,  circunstancia  indispensable  para  chupar 
y  mamar. 

15.  No  conviene  dejar  la  leche  ordeñada  de  la  víspera 
de  San  Juan,  porque  de  noche  vienen  las  brujas  a  lavar  el 
trasero  en  la  leche,  cuando  se  dejó  alguna  ventana  o  puerta 
sin  ponerle   el   ramo. 

16.  De  Foz  (Lugo)  me  dieron  cuenta  de  esta  curiosa 
superstición,  que  aun  vive  allí: 

Se  cree  que  hay  viejas  que  predicen  la  muerte  de  las 
personas,  o  que  conocen  que  han  muerto,  aun  estando  lejos 
del  lugar  donde  acaece  el  suceso,  en  el  mismo  momento,  por 
una  visión  especial  que  tienen,  en  la  que  ven  muerta  a  una 
persona  determinada  que  acaba  de  morir. 

Y  esta  facultad  la  atribuyen  los  aldeanos  a  que  cuando 
bautizan  a  dichas  viejas,  en  lugar  de  hacerle  las  cruces  con 
el  óleo  de  los  nacidos,  se  las  hacen  con  el  óleo  de  los  difuntos. 

I  7.  En  la  noche  de  San  Juan  se  recita  un  conjuro  con^ 
tra  las  brujas.    Hele  aquí: 

Día  de  San  Juan  alegre  —  menina  vaite  lavar 
Pillarás  auga  do  páxaro  —  antes  de  qu'o  sol  rayar, 
Irás  arrerite  do  día  a  y-auga  fresca  á  catar, 

Da  auga  do  paxariño  —  que  saude  che  ha  de  dar. 
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Corre,  menina,  —  vaite  luvar, 
Alá  na  font3  —  te  has  de  lavar, 
Y-a   fresca    y-auga   d'esta   mañecida 

Cor   de   cereixa  che   ten   que   dar; 

S'arrayar,    s'arrayará, 
Todal-as   meigas   levara, 
Xa   arrayou,    xa   arrayou, 

Todal-as    meigas   levou. 

Peladas   eran,   —   peladas   serán 

Todal-as   meigas  —  qu'  andam   pol-o   chan 

Peladas  son,   peladas   eran 

Todal-as  meigas  —  qu'adan   pol-a  térra. 

1  8.  Terminaré  estos  apuntes  con  las  célebres  retrónicas 
de  San  Juan,  que  se  usaban  contra  las  brujas,  dichas  de] 
derecho  y  del  revés: 

San    Xoan    esclarecido, 
Que  en  Lisboa  foi  nacido 
Con    hábito    de    lan, 
Con  cordón  de  espartan, 
Cárdame   o    gando   do   pan 
Sin  pastor  e  sin   can. 
¿Qué  atopache,   seor  San  Xoan? 

Topei    lobos    e    leonicqs, 

Bruxicas    e   diabHcos. 


IV.  —  MAL  DE  OJO 

Consiste  la  creencia  en  el  mal  de  ojo,  en  suponer  que  el 
hombre,  con  ayuda  o  intervención  del  demonio,  es  capaz  de 
producir  males  materiales,  por  la  influencia  de  su  mirada, 
sobre  el  individuo,  sobre  los  animales  y  aun  sobre  la  ha- 
cienda. 

Algo  hemos  dicho  acerca  de  este  tema  en  el  capítulo  I; 
pero  como  es  hoy  todavía  una  de  las  creencias  supersticiosas 
inás  arraigadas,  me  propongo  hacer  algunaa  consideraciones 
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sobre  ella,  antes  de  enumerar  algunos  de  los  remedios  que 
el  vulgo  ha  inventado  para  combatir  la  influencia  del  mal 
de  ojo. 

Es  indudable  que  el  alma  hace  elaborar  a  la  célula  ner- 
viosa cerebral  un  fluido,  que  sale  por  los  ojos,  con  vibra- 
ciones más  o  menos  intensas,  según  el  cerebro  que  las  produ- 
ce, y  cuyas  ondulaciones  alcanzan,  por  este  motivo,  a  mayor 
o  menor  distancia,  pudiendo  ser  percibidas  por  otros  ojos 
receptores,  y  aun  es  posible  que  otro  cerebro  las  reciba, 
aunque  con  menos  intensidad,  teniendo  el  individuo  sus 
párpados   cerrados. 

Esto  lo  demuestra  el  que  a  dos  personas  se  les  ocurran 
a  veces  las  mismas  ideas  en  el  mismo  momento,  mirándose 
o  no  mirándose;  lo  que  suele  suceder  que  antes  de  ver  a  una 
persona  que  viene  a  visitarnos  se  piense  en  ella  un  momento 
antes  de  presentarse;  el  que  se  distinga  perfectamente  en 
los  ojos  el  amor  de  la  lascivia;  el  que  pueda  notarse  tan 
claramente  la  simpatía  en  las  personas  que  tratamos,  aunque 
procuren  ocultar  estos  sentimientos,  y  en  que  se  pueda  suges- 
tionar la  voluntad  de  uno  o  más  individuos  con  sólo  una 
•mirada   en  la   que  se  comunica   el   pensamiento. 

La  sugestión  a  distancia  con  la  mirada,  acompañada  o 
no  de  la  palabra  y  de  los  ademanes,  es  cosa  resuelta  y  com- 
probada,   como   fenómeno   natural   y   fisiológico    (O- 

La  fascinación  que  ejercen  algunos  animales  sobre  otros 
es  un   fenómeno   sugestivo. 

(1)  Nuestro  cuerpo  está  siempre  rodeado  de  una  electricidad  especial  a 
cada  individuo,  que  es  la  que  hace  aparecer  distinto  el  calor  del  hombre  sano- 
Es  muy  común  la  observación  de  que  si  uno  se  sienta  en  el  asiento  que  deja 
otro,  parece  más  caliente  y  a  veces  la  clase  de  calor  que  deja  resulta  inaguan- 
table. Pues  el  calórico  tiene  los  mismos  grados,  lo  que  le  diferencia  es  el  dina- 
mismo o  la  electricidad  que  lo  modifica.  Y  es  muy  posible  que  cuando  el  perro 
busca  el  rastro  del  amo,  no  sea  por  las  moléculas  olorosas,  sino  por  algo 
eléctrico  o  dinámico   que  las  diferencia. 

Ya  se  sabe  que  el  esfuerzo  muscular  produce  los  rayos  N  que  iluminan  l?l 
placa  d?!  aparato  especial  receptor. 
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Nadie  desconoce  cómo  la  culebra,  al  mirar  con  fijeza 
al  sapo,  lo  atrae  hacia  ella  hasta  venirle  a  la  boca;  y  se  cree 
también  que  el  gavilán,  al  divisar  un  pájaro  desde. cierta  dis- 
tancia, lo  paraliza  hasta  el  momento  que  se  arroja  sobre  él. 

Pues  bien;  si  la  antipatía  hace  brotar  por  los  ojos  un 
fluido  que  molesta,  el  odio,  y  sobre  todo  el  producido  por 
la  pasión  de  la  envidia,  pudiera  causar  alguna  perturbación 
psíquica  en  los  niños,  cuyo  sistema  nervioso  es  tan  sensible, 
que  casi  no  está  desarrollado  más  que  para  sentir  y  expresar 
manifestaciones   de   afecto   o   de   miedo    (O- 

Pero  esta  sugestión  es  una  propiedad  del  alma,  que 
también  influye  en  la  fantasía  y  en  la  imaginación  del  suges- 
tionador,  hasta  el  punto  de  sugestionarse  a  sí  propio,  cuyo 
fenómeno   se   conoce  con   el   nombre   de   autosugestión. 

Cuando  estéis  solos,  en  silencio,  sin  nada  que  os  dis- 
traiga y  completamente  a  oscuras,  si  ponéis  empeño  en  ver 
un  objeto  delante  de  vuestra  vista,  a  poco  esfuerzo  que  ha- 
gáis lo  veréis,  aunque  tengáis  los  ojos  cerrados.  Es  la  influen- 
cia de  la  fuerza  sugestiva  en  vuestra  propia  imaginación. 

En  estos  fenómenos  de  la  sugestión  y  la  autosugestión 
no  tiene  intervención  alguna  el  diablo  ni  otro  genio  malé- 
fico: es  un  fenómeno  psicológico,  propio  de  la  naturaleza 
humana. 

Pero  esta  propiedad  del  alma  ha  sido  muy  aprovechada 
y  explotada  en  todo  tiempo,  por  el  misticismo  y  por  la  igno- 
rancia, sobre  todo  en  la  mujer,  cuyo  sistema  nervioso  es, 
por  varias  circunstancias,  m.ás  sensible  que  el  del  hombre, 
y  que,  sobre  todo  en  ciertas  épocas,  ofrece  un  carácter  de 
hiperexcitabilidad  especialísimo,  muy  adecuado  para  pro- 
ducir y  percibir  todas  esas  vibraciones  de  la  misteriosa  fuerza 
sugestiva  del  alma,  que  ocasipna  tan  inexplicables  prodigios. 

( I )      El  miedo   puede  producir  en   lo»   niños   el   estupor   y   causarles   dafio| 
muy  graves  en  su  delicada  naturaleza. 
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El  sabio  doctor  católico  D.  Ildefonso  Rodríguez,  en  su 
admirable  obra  Historia  crítica  de  la  Medicina,  dice: 

"El  misticismo  vulgar  en  Medicina  es  tan  antiguo  como 
el  mundo  y  durará  tanto  como  él,  pues  radica  en  la  igno- 
rancia,   preocupación    y   supersticiones    vulgares. 

"Adoptado  desde  bien  antiguo  por  los  sacerdotes  de  las 
tribus  salvajes  y  aun  de  los  pueblos  más  cultos,  se  llamó 
teurgia  y  de  él  se  hallan  impregnadas  sus  tradiciones  y  su3 
cosmografías,  y  los  sacerdotes,  los  magos,  los  astrólogos,  los 
adivinos  o  augures,  las  pitonisas,  los  taumaturgos,  etcétera, 
abusaron  siempre  de  la  influencia  que  lo  sobrenatural  y  mís- 
tico ejerce  sobre  las  masas. 

"Atribuyendo  la  enfermedad  a  la  influencia  sobrenatural, 
a  castigo  de  los  genios  o  malos  espíritus,  surgieron,  como 
medios  para  mitigar  su  cólera,  los  sacrificios,  los  exvotos, 
los  encantamientos,  los  amuletos  y  las  prácticas  más  irra- 
cionales, a  las  que  hubo  que  añadir  todas  las  malas  artes 
y  supercherías  que  fué  capaz  de  inventar  la  malicia  sacer- 
dotal, con  el  fin  de  excitar  la  admiración  y  asegurar  su  im- 
perio y  dominio   en   el  pueblo. 

"Dentro  del  misticismo,  el  enfermo  no  será  otra  cosa 
que  una  víctima  perseguida  o  castigada  por  el  cielo  o  por 
los  genios  maléficos,  cuando  no  se  cree  que  su  enfermedad 
es  causada  por  un  sortilegio,  un  mal  de  ojo  o  por  una  bruja, 
como  ageiite  de  los  malos  genios,  en  cuyo  caso  la  ¡nfluencic^ 
es  mediata '. 

Más  adelante,  al  tratar  de  los  poseídos,  que  creen  tener 
relación  y  contacto  con  el  demonio,  volveré  a  ocuparme 
de  esto. 

Ahora  voy  a  relacionar  algunos  de  los  medios  que  en 
Galicia  se  emplean  para  combatir  o  prevenir  los  temidoa 
efectos  del  mal  de  ojo. 

1.  Contra  el  mal  de  ojo,  llenan  un  puchero  con  agua 
bendita  y  hacen  cocer  en  ella  un  cuerno  y  tres  piedrecitaa 
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cogidas  en  un  camino  por  donde  pasa  el  Viático,  y  después, 
de  noche,  así  que  se  retira  toda  la  gente,  dejan  delante  de 
la  casa  el  puchero  volcado.  Hay  la  creencia  de  que  la  persona 
que  echó  el  mal  de  ojo  arde,  si  no  viene  a  rogar  que  quiten 
el  puchero  de  la  puerta. 

2.  También  contra  el  mal  de  ojo  y  contra  el  enganido 
y  tangaraño  atan  a  las  muñecas  de  los  niños  varios  amuletos: 
unas  veces  es  el  asta  del  ciervo  volante  {vaca  loara)  y  otras 
una  higa  de  caucho,  así  llamada  una  figurita  en  forma  de 
mano  cerrada,  con  el  pulgar  entre  el  índice  y  dedo  medio 
en  forma  de  cruz.  Otras  veces  cuelgan  del  cuello  de  los  niños 
una  bolsita,  llamada  de  los  atavíos,  que  contiene:  un  pedazo 
de  piedra  de  ara,  otro  pedadto  de  la  puerta  santa  de  Santiago 
y  un  diente  de  ajo.  A  veces  lleva  la  bolsa  el  diente  de  ajo 
solamente. 

Además,  suelen  traer  en  una  bolsita  cosida  a  la  ropa, 
unos  papelitos  que  contienen  los  cuatro  evangelios  en  latín. 
Creo  que  los  párrocos  debieran  hacer  una  campaña  más 
activa  para  destruir  estas  tonterías  y  desterrarlas  de  la  ima- 
ginación de  los  feligreses. 

3.  En  las  aldeas,  suelen  colgar  un  cuerno  detrás  de 
la  puerta  de  las  casas,  y  aun  los  llegan  a  poner  en  todas 
las  ventanas,  como  amuleto  contra  las  brujas.  También  ponen 
la  escoba  detrás  de  la  puerta,  con  el  mango  para  abajo,  con 
el  mismo  fin.  Esto  de  la  escoba  se  hace  también,  cuando 
una   visita  es  demasiado   larga,    para  que   marche   pronto. 

4.  Poniendo  debajo  de  la  cama  de  las  paridas  unas 
tijeras  en  cruz,  se  evitan  los  dolores  de  entuerto,  y  una  llave 
entre  los  colchones  es  un  amuleto  precioso  contra  los  male- 
ficios. « 

5.  Para  que  el  mal  de  ojo  no  enferme  a  los  animales, 
se  hacen  fumigaciones  en  la  cuadra,  quemando  en  una  sar- 
tén un  cuerno  de  carnero,   laurel  bendito  y  azufre. 
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6.  Contra  el  mal  de  ojo,  rodean  el  cuello  del  animal 
enfermo  con  una  soga  de  esparto  que  haya  atado  el  ramo 
de  laurel  bendito  el  Domingo  de  Ramos,  En  la  soga  ponen 
un  papelito  con  un  escrito,  y  en  otras  partes  (Becerrea) 
un  trozo  de  plomo, 

7.  También  hacia  Becerrea  (Lugo)  recogen  la  cuerda 
con  que  sujetaron  la  res  que  se  vendió  en  la  feria  y  no  la 
prestan  a  nadie,  porque  con  ella  va  la  buena  suerte  y  la 
virtud  contra  el  mal  de  ojo. 

8.  Cuando  sale  el  calostro  sanguinolento  de  las  vacas 
recién  paridas,  lo  atribuyen  al  hechizo  de  una  bruja  maligna, 
y  para  destruir  el  hechizo  o  matar  la  bruja,  encienden  el 
horno  ties  días  seguidos  y  ordeñan  la  vaca  tres  veces  al  día, 
tirando  la  leche  que  reúnen   en   el   horno   encendido. 

Cuando  sale  sanguinolento  el  calostro  es  por  alguna  con- 
gestión de  la  ubre  de  la  vaca,  y  harán  mal  los  labriegos  en 
ordeñarla  tres  veces  al  día,  pues  esa  parte  congestionada 
se  puede  irritar  haciéndola  funcionar  con  exceso  y,  general- 
mente,  es  más  conveniente  el  reposo. 

9.  Cuando  enferma  una  vaca  después  del  parto,  cuel- 
gan de  su  pescuezo  un  pantalón  de  hombre  con  una  moneda 
de  plata  en  el  bolsillo;  mientras  tanto,  encienden  una  ho- 
guera, a  cuyo  alrededor  hacen  andar  la  vaca,  aguijoneán- 
dola con  una  horquilla  de  labranza    (forcado)  . 

Mejor  sería   que   dejasen   descansar   la   vaca. 

10.  Muchas  más  disparatadas  supersticiones  de  este 
género  se  podrían  coleccionar,  dada  lo  extendida  que  está 
en  Galicia  todavía  la  creencia  en  el  mal  de  ojo;  pero  ter- 
minaré con  un  trozo  de  la  hermosa  poesía  O  Manciñeiro, 
del  excelente  escritor  y  poeta  regional  D.  Galo  Salinas  Ro- 
dríguez. 

Después  de  describir  muy  graciosamente,  en  el  típico 
gallego   de  las  encantadoras  marinas  coruñesas,    las   estrava- 
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gantes  consultas  que  hacen  diversos  enfermos  a  un  curan- 
dero, en  una  feria,  a  cuyo  consultorio  acuden  también  dos 
endemoniados,  a  los  que  recomienda  que  recen  a  diversos 
Santos,   concluye  así: 

E   non   refiro   as   consultas 
D'aquela  xentiña  toda 
Que  eré  na  Santa  Compaña. 
Na  Gran  Besta,  ñas  rulotas 
Das  meigas,  que  con  feitizos 
Lies  viran  as  testas  tolas. 

Y  termina  doliéndose  el  Sr.  Salinas  del  predominio  de 
los  caciques  y  de  los  curanderos  sobre  los  pobres  gallegos 
faltos  de  ilustración,  esperando  que  la  civilización,  llegando 
también  al  campesino,  sea  aurora  de  libertad,  de  dicha  y 
de  progreso,  que  aniquilen  esos  parásitos  que  enferman  el 
alma   v  sólo   viven   de   la   incultura. 


V.  —  ENDEMONIADOS 

Es  creencia  general  en  el  pueblo,  sobre  todo  entre  la 
gente  ignorante  y  muy  especialmente  en  los  campesinos, 
que  todas  las  mujeres  que  blasfeman  y  hablan  locamente  de 
cosas  del  infierno,  pretendiendo  ser  alguno  de  los  princi- 
pales diablos  y  aun  tener  comercio  con  Satanás,  y  que  acu- 
den a  determinados  santuarios,  en  donde  se  acentúan  más 
sus  gritos,  sus  blasfemias  y  sus  desesperadas  contorsiones, 
tienen  el  demonio  en  el  cuerpo. 

Varios  santuarios  de  Galicia  tienen  fama  de  curar  esta 
clase  de  enfermas,  a  cuyo  mal  llaman  en  el  país  ramo  cati- 
vo (O  .  producido  per  el  demonio  que  tiene  en  el  cuerpo.  Son 

(  I )  Ramo  catiüo  significa  locura  ruin,  porque  a  los  venáticos  se  les  llama 
en  Galicia  arromados.  Y  decir  en  gallego  fin  un  ramo  de  (alo  equivale  a  la  frase 
"tiene   vena   de  loco". 
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los  más  notables  el  llamado  por  aquí  O  Corpino  de  lonxe, 
para  diferenciarlo  de  otro  Corpino  que  hay  en  la  provincia 
de  Lugo.  En  ambas  iglesias  se  venera  a  la  Virgen  del  Cor- 
piño;  Santa  Eufemia,  que  se  venera  en  la  parroquia  de  San- 
tiago, de  Arteijo,  partido  judicial  de  La  Coruña,  y  San  Pedro 
Mártir,  que  se  venera  en  el  convento  de  Belbis,  de  Santiago, 
son  muy  afamados  también  para  expulsar  los  demonios  del 
cuerpo. 

La  ciencia  médica  adelantó  muchísimo  en  estos  últimos 
tiempos  sobre  el  origen,  causas,  variedades  y  tratamiento 
del  histerismo  y  de  la  histero-epilepsia,  enfermedades  tan 
desconocidas  en  la  antigüedad  y  por  esto  mismo  tan  sujetas 
a  preocupaciones.  Además,  se  progresó  mucho  en  el  estudio 
del  magnetismo  animal,  hipnotismo  y  sugestión,  que  estaba 
adulterado    entre   charlatanes   y   embaucadores. 

Desde  los  antiguos  adivinos,  magos,  sacerdotes,  pitonis- 
tas  y  sibilas;  desde  los  antiguos  profetas  del  Delfinado  y 
los  monjes  del  monte  Athos;  desde  los  célebres  saludadores 
Greatrakes  y  Gassner,  que  curaban  los  lamparones,  las  fie- 
bres y  las  hidropesías  con  sólo  tocar  a  los  enfermos,  hasta 
Mesmer;  desde  Mesmer  hasta  las  curas  maravillosas  y  curio- 
sísimas en  toda  Europa  del  zuavo  Jacob,  y  desde  éste  a  los 
ilustrados  médicos  que  en  la  actualidad  emplean  en  los 
principales  hospitales  del  mundo  civilizado  el  hipnotismo 
y  la  sugestión  para  curar  las  enfermedades  que  se  resisten 
a  otro  género  de  tratamientos,  hay  tanta  diferencia  como 
entre   caminar   a   medianoche    o    por    el    día 

Pero  en  la  convicción  de  que  hoy  será  imposible  a  los 
sacerdotes  averiguar  cuál  de  las  histéricas  podrá  estar  ende- 
moniada y  cuál  no,  voy  a  tratar  este  asunto  en  las  dos  fases 
que  tiene:  la  religiosa  y  la  científica.  De  este  modo,  el  lector 
puede  formar  opinión,  conociendo  los  dos  aspectos  bajo 
los  cuales  se  puede  juzgar  esta  difícil  cuestión  de  los  pose- 
sos y  armonizarla  con  arreglo  a  sus  creencias  y  a  su  criterio. 
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Dividiré,  pues,  el  estudio  de  los  demoníacos  en  cuatro 
partes:  en  la  primera  expondré  lo  que  creo  más  esencial, 
dentro  de  la  razón  dogmática,  para  fundamentar  la  fe  en 
que  el  hombre  puede  estar  poseído  del  demonio;  en  la 
segunda  estudiaré  los  conocimientos  científicos  actuales  sobre 
el  delirio  religioso,  que  a  veces  produce  exactamente  los 
mismos  síntomas  que  los  posesos;  en  la  tercera  daré  a  cono- 
cer algo  sobVe  los  exorcistas  y  exorcismos,  y  en  la  cuarta 
haré  algunas  consideraciones  científicas  sobre  el  tratamien- 
to moral  y  espiritual  que  los  teólogos  consideran  oportuno 
aplicar  a  los  posesos. 

La  razón  dogmática  es  invariable,  no  puede  cambiar  al 
través  del  tiempo,  por  fundarse  en  la  tradición,  que  es  la 
palabra  de  Dios  escrita.  No  puede  discutirse:  hay  que  acep- 
tar su  misterio  o  separarse  de  la  Iglesia  católica. 

La  lazón  científica  es  variable  y  tiende  a  perfeccionarse 
con  los  conocimientos  que  suministran  la  observación  y  la 
experiencia   al   progreso   humano. 

Los  exorcistas  y  los  exorcismos  responden  a  la  fe  en 
los   poseídos   del   demonio. 

El  tratamiento  moral  y  el  espiritual  es  el  que  puede 
variar,  aconsejado  y  dirigido  por  la  ciencia;  porque  la  Teo- 
logía y  la  Medicina  procuran  siempre  el  bien  del  hombre, 
aunque  para  ello  sigan  a  veces  distinto  camino. 

I.  —  RAZÓN  DOGMÁTICA 

Enseña  la  Iglesia  católica  que  el  demonio  es  un  ángel  de  la 
primera  jerarquía  que,  habiéndose  rebelado  contra  Dios  en  el 
cielo,  fué  arrojado  de  él  y  sepultado  en  el  infierno,  con  una 
multitud  de  ángeles  que  le  acompañaron  en  su  rebelión,  que 
se  llaman  también  demonios.  Estos  son  presidiaos  por  aquél, 
a  quien  se  le  conoce  con  los  nombres  de  Lucifer,  Satanás,  Bel- 
cebú,   etc. 
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La  primera  vez  que  el  demonio  ha  tentado  al  hombre 
fué  en  el  Paraíso,  transformándose  en  serpiente  para  enga- 
ñar a  Eva,  con  objeto  de  que  ésta  sedujese  a  Adán  y  deso- 
bedeciesen a  Dios;  causa  del  pecado  original  y  de  la  muerte 
del  género  humano,  y  de  que  Dios  marcase  el  destino  del 
hombre,  de  la  mujer  y  del  demonio  en  el  camino  de  la  vida. 

Entonces  fué  cuando  Dios  dijo  a  la  serpiente  (^)  :  "En 
castigo  de  tu  engaño,  por  haber  hecho  esto,  maldita  eres  entre 
todos  los  animales  y  bestias  de  la  tierra;  andarás  siempre  arras- 
trándote sobre  tu  pecho  y  comerás  siempre  tierra.  Pondré 
enemistades  entre  ti  y  la  mujer  y  entre  tu  linaje  y  su  linaje: 
ELLA  QUEBRANTARÁ  TU  CABEZA  t/  tú  pondrás  asechanzas  a 
su  calcañar".    (Génesis.  Capítulo  III). 

Uno  de  los  pasajes  del  Antiguo  Testamento  en  que  más 
claramente  se  habla  de  la  intervención  del  demonio  en  los 
asuntos  humanos,  es  el  que  se  refiere  en  el  libro  de  Job, 
donde  se  lee  que,  estando  un  día  Satanás  entre  los  ángeles 
que  asistían  delante  de  Dios,  éste  le  preguntó: 

—  ¿De   dónde   vienes? 

— De  rodear  y  recorrer  la  tierra  — le  contestó  Satanás. 

Continuaron  el  diálogo  hablando  de  Job,  y  acerca  de 
él  sostenía  Satanás  que  si  era  tan  fiel  siervo,  obedecía  al 
agradecimiento  que  tenía  por  la  protección  que  Dios  le  dis- 
pensaba, dándole  tanta  riqueza  y  abundancia;  pero  que  en 
faltándole  esta  protección,  no  bendeciría  ya  a  Dios  y  blasfe- 
maría. Entonces  Dios  le  replicó: 

— Mira  que  todo  lo  que  Job  tiene  está  en  tu  mano;  pero 
no  le  hagas  daño  en  su  persona. 

Y  después  Satanás  hizo  que  los  sábeos  y  los  caldeos  entra- 
ran a  saqueo  en  su  hacienda  y  se  la  llevaran,  pasando  a 
cuchillo  a  los  criados,  menos  dos  que  pudieron  escapar  para 
darle  la  noticia  a  Job. 

No  contento  con  esto  Satanás,  forjó  el  rayo  en  el  cielo, 

(I)      Esto   es:   al  demonio. 
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para  matarle  todas  las  ovejas  y  todos  sus  pastores,  menos 
uno.  Además,  derribó  la  casa  en  que  estaban  comiendo  sus 
hijos,  muriendo  todos  aplastados,  menos  otro  criado,  que  fué 
a  darle  la  nueva. 

Satanás  sólo  respetó  la  vida  de  la  mujer  de  Job,  para 
que,  encima  de  tanta  desgracia,  todavía  le  reconviniese,  sir- 
viéndole de  tormento. 

Así  y  todo,  no  consiguió  el  demonio  que  Job  se  quejase 
de  tanta  desgracia,  hasta  que  Satanás  obtuvo  permiso  del 
Señor  para  herirle  en  su  cuerpo,  cubriéndole  de  llagas  y 
miseria. 

Entonces  fué  cuando  Job  se  quejó  a  Dios  diciéndole: 
"Muéstrame  mis  maldades  y  delitos.  íPot  qué  escondes  tu 
rostro  y  me  cuentas  por  enemigo  tuyo?  Haces  alarde  de  tu 
poderío,  decretando  castigos  contra  mí  y  queriendo  consu- 
mirme con  los  pecados  de  mi  juventud".  (Job.  Cap.  XIII, 
23  a  26). 

Aquí  se  ve  cómo  por  permiso  divino  el  demonio  mató 
a  las  personas  y  a  los  animales,  levantó  tempestades,  derrumbó 
casas  y  movió  las  masas  para,  el  saqueo:  todo  por  probar  la  fe 
de  uno  de  sus  siervos. 

En  el  Nuevo  Testamento  hay  varios  pasajes  donde  inter- 
viene directamente  el  demonio. 

San  Mateo  refiere  cómo  Satanás  elevó  por  los  aires  a 
Jesucristo,  en  esta  forma: 

"Entonces  tomó  el  diablo  a  Jesús  y  le  llevó  a  Jerusalén, 
y  le  puso  sobre  la  almena  del  templo  y  le  dijo:  "Si  eres  hijo 
de  Dios,  échate  de  aquí  abajo". 

"De  nuevo  le  subió  el  diablo  a  un  monte  muy  alto,  y  pro- 
metió a  Jesús  todo  lo  que  de  allí  se  veía  diciéndole:  "Todo 
esto  te  daré,  si  me  adoras".  A  lo  que  Jesús  le  contestó:  "Vete, 
Satanás,  porque  está  escrito:  Al  Señor  tu  Dios,  adorarás", 
y  entonces  le  dejó  el  diablo".  (San  Mateo.  Cap.  IV,  5,  8,  9, 
10  y   II). 
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También  San  Mateo  refiere  el  siguiente  pasaje: 

"En  tierra  de  los  gerasenos  le  salieron  a  Jesús  dos  ende- 
moniados; tan  fieros  eran,  que  ninguno  podía  pasar  por  aquel 
camino,  y  le  decían:  " iPor  qué  has  venido  a  atormentarnos 
antes  de  tiempo?  Si  nos  echas  de  aquí,  envíanos  a  esa  piara  de 
cerdos  que  está  paciendo  ahí  cerca".  Al  mandato  de  Jesús,  se 
fueron  los  demonios  a  los  puercos,  y  en  el  mismo  instante  éstos 
corrieron  impetuosamente  hasta  precipitarse  en  el  mar,  donde 
murieron"    (^) . 

Más  adelante,  describiendo  los  milagros  de  Jesús,  dice 
también  San  Mateo: 

"Entonces  le  trajeron  un  endemoniado,  ciego  y  mudo,  y 
le  sanó  haciendo  que  hablase  y  viese. 

"Los  fariseos  en  vista  de  esto  decían: 

"Este  no  larga  los  demonios,  sino  en  virtud  de  Belcebú. 
príncipe  de  los  demonios". 

"Y  Jesús  les  contestó: 

"Todo  reino  dividido  contra  sí  mismo  será  desolado,  y 
si  Satanás  echa  fuera  a  Satanás,  contra  sí  mismo  está  dividido. 
Y  si  yo  lanzo  los  demonios  en  virtud  de  Belcebú,  ¿en  virtud  de 
quién  los  lanzan  vuestros  hijos?"    (^) . 

Es  de  advertir  que  Salomón  fué  el  primero  que  instituyó 
los  exorcismos  y  que  éstos  ya  expulsaban  los  demonios  de  los 
judíos.    (Josefo.  Antiguo  libro  XIII,  cap.  II). 

En  el  Evangelio  de  San   Marcos  se  lee  también: 

"Mas  habiendo  resucitado  (el  Señor)  por  la  mañana,  el 
primer  día  de  la  semana,  aparecióse,  primeramente,  a  María 
Magdalena,  de  la  cual  había  lanzado  siete  demonios"  (^). 

En  varios  pasajes  del  Evangelio  llama  Jesús  al  demonio 
príncipe  de  este  mundo. 

San  Juan  pone  en  boca  de  Jesús  las  siguientes  palabras: 

(1)  San  Mateo,  Cap.  VIII,   29  a  32. 

(2)  San   Mateo.   Cap.   XII,   22    a    2  5. 

(3)  San   Marcos,   Cap.  XIV,   9. 
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Después  de  la  entrada  triunfal  de  Jesús  en  Jerusalén, 
en  que  todo  el  pueblo  le  seguía  maravillado  de  conocer  la 
resurrección  de  Lázaro,  había  allí  unos  gentiles,  de  aquellos 
que  habían  subido  a  adorar  en  día  de  sábado,  y  manifestaron 
a  los  discípulos  Felipe  y  Andrés  deseo  de  ver  a  su  Maestro. 
Dichos  discípulos  expusieron  a  Jesús  aquel  deseo,  y  Jesús  les 
respondió:  "Viene  la  hora  en  que  sea  glorificado  el  Hijo  del 
hombre". 

Y  después  de  algunas  consideraciones,  dijo  Jesús: 
"Padre,  glorifica  tu  nombre".  Entonces  vino  una  voz  del 

cielo  que  dijo:  "Ya  lo  he  glorificado  y  otra  vez  lo  glorificaré". 
Las    gentes    que    estaban    allí    decían:    unos,    que    la    voz 
había  sido  un  trueno;  y  otros,  un  ángel  el  que  hablara. 

Y  Jesús  les  dijo: 

"No  ha  venido  esta  voz  por  mi  causa,  sino  por  causa  de 
vosotros.  Ahora  es  el  juicio  del  mundo:  ahora  será  lanzado 
fuera  el  Príncipe  de  este  mundo"   C-) . 

Según  la  nota  explicativa  que  el  P.  Scio  pone  al  último 
párrafo,  Jesucristo  quiso  decir  en  él:  "Ahora  se  va  a  tratar 
la  causa  de  todo  el  mundo,  y  el  demonio,  que  hizo  esclavos 
suyos  por  el  pecado  a  todos  los  hombres,  va  a  ser  vencido  y 
arrojado  de  su  trono,  dando  yo  mi  sangre  por  precio  de  la 
libertad  del  género  humano". 

San  Pablo,  en  su  epístola  a  los  corintos,  llama  al  demo- 
nio el  dios  de  este  siglo,  y  en  su  carta  a  los  efesios,  le  llama 
Principe  de  las  potestades  del  aire,  "porque  Dios  permitió  a 
muchos  malignos  espíritus  que  habitasen  en  él,  para  tentar 
a  los  hombres"  (^),  y  más  adelante  les  dice  también:  "Ves- 
tíos  la  armadura  de  Dios,  para  que  podáis  estar  firmes  contra 
las  asechanzas  del  diablo,  porque  nosotros  no  tenemos  que 
luchar  contra  la  carne  y  la  sangre,  sino  contra  los  principados 

(1)  San   Juan,    Cap.    XII. 

(2)  Epístola   de  San   Pablo   a   los   efesios,   Cap.    II. 
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y  potestades,  contra  los  gobernadores  de  esas  tinieblas  del  mun- 
do, contra  los  espíritus  de  maldad  en  los  aires"   ('). 

Y  bastarán  estas  citas  para  demostrar  que  son  artículos 
de  fe  para  el  católico,  en  lo  que  se  refiere  a  los  posesos,  los 
siguientes: 

I"  Creer  que  el  demonio  puede  humanizarse:  esto  es, 
manifestarse  vivamente  por  medio  del  hombre. 

2''  Creer  que  hay  demonios  menores,  presididos  por 
Satanás,  que  también  se  posesionan  del  cuerpo  y  del  alma  de 
los  hombres. 

3''  Creer  que  antes  de  la  muerte  de  Jesucristo,  los  demo- 
nios, con  el  permiso  divino,  podían  levantar  tempestades, 
dirigir  el  rayo,  derribar  las  casas,  producir  diversas  enferme- 
dades al  hombre  y  aun  matarle. 

4^  Creer  que  el  demonio  puede  determinarse  a  vivir  en 
el  cuerpo  de  una  persona,  matando  todas  las  energías  de  su 
alma  y  utilizando  y  trastornando  todas  sus  facultades,  siendo 
dueño  y  señor  del  organismo  que  elige  para  exteriorizar  sus 
caprichos. 

5''  Creer  que  con  la  muerte  de  Jesucristo,  en  el  ara  de 
la  cruz,  se  han  rendido  todos  los  principados  y  potestades  de 
Satanás  y  los  suyos,  pues  el  valor  infinito  del  divino  sacri- 
ficio ha  redimido  de  la  esclavitud  del  demonio  al  género  hu- 
mano. 

II.  —  RAZÓN  científica 

Todos  los  frenópatas  incluyen  a  los  posesos  en  una  de  las 
formas  de  delirio  religioso. 

Tengo  que  ocuparme,  pues,  de  esta  enfermedad  en  forma 
que  puedan  entenderlo  todas  las  clases  populares,  puesto  que 
para  todas  escribo,  y  para  dar  algún  orden  a  este  trabajo 
expondré,  lo  más  concisamente  posible,  el  concepto  actual  del 

(I)      Efesios,    Cap.    VI,    12. 
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delirio  religioso,  cómo  fué  considerado  antiguamente,. sus  cau- 
sas y  su  tratamiento. 

Antes  de  entrar  en  materia,  creo  conveniente  exponer 
el  concepto  de  locura,  de  ilusión  y  de  alucinación. 

La  locura  es  muy  difícil  de  definir,  porque  en  la  práctica 
no  se  encuentra  una  línea  divisoria  perfectamente  clara  entre 
los  locos  y  los  cuerdos,  por  eso  de  ella  se  han  dado  muchas 
definiciones;  pero  me  parece  muy  aceptable  la  de  que  es 
un  síntoma  de  una  enfermedad  cerebral  que  trastorna  una  o 
más  facultades  del  entendimiento  y  que  debilita,  pervierte  o 
suprime  la  libertad  mental,  estando  el  individuo  en  estado  cons- 
ciente. 

La  ilusión  es  una  percepción  falsa  de  una  impresión  real 
de  los  sentidos.  Como  cuando  en  las  noches  de  luna  los  árbo- 
les o  su  sombra  nos  parecen  fantasmas  y  ladrones. 

Alucinación  es  una  percepción  falsa  sin  que  la  motive 
ninguna  cosa  presente.  No  viene  de  fuera  la  impresión,  sino 
que  es  de  origen  cerebral. 

Delirio  alucinatorio  se  llama  cuando  el  individuo  acepta 
como  hechos  las  percepciones  falsas  de  las  ilusiones  y  de  las 
alucinaciones   (^). 

No  todas  las  formas  de  delirio  alucinatorio  están  dentro 
de  la  locura.  Sólo  puede  llamarse  loco  al  que  las  padece 
cuando  el  asunto  objeto  de  su  delirio  sea  contrario  a  su 
ordinario  modo  de  pensar  y  opuesto  a  la  buena  lógica. 

Por  eso  dice  el  célebre  alienista  Hammond:  "Las  creen- 
cias en  asuntos  de  fe,  por  ridiculas  que  sean,  no  son  necesa- 
riamente pruebas  de  que  el  individuo  está  loco.  Un  creyente 
en  el  espiritismo,  por  ejemplo,  puede  estar  completamente 
sano,  porque  su  creencia  no  es  capaz  de  prueba  o  contra- 
prueba. El  creer  en  la  existencia  de  espíritus  y  en  la  posibili- 
dad de  evocarlos,  verlos  y  hablar  con  ellos,  forma  parte  de 
su  carácter  mental:  probablemente  habrá  sido  engañado,  en 

(  I  )  Puede  un  individuo  tener  ilusiones  y  alucinaciones  y  saber  que  lo 
son;  esto  es,  que  no  son  realidades,  porque  en  este  caso  no  está  afectada  la 
inteligencia. 
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alguna  época,  por  imposturas  que  le  han  hecho  creer  que 
objetos  materiales  eran  espirituales.  Pero  si  no  creyendo  en 
el  espiritismo  se  imagina  ver  espíritus  y  conversar  con  ellos, 
el  hecho  es  una  prueba  evidente  de  locura.  En  este  caso  hay 
alucinaciones  y  delirio  alucinatorio. 

En  la  anligüedad,  era  una  creencia  muy  admitida  la  posi- 
bilidad de  ver  diablos  y  demonios  de  varias  clases  y  de  ser  ator- 
rr/¿ntados  por  ellos.  Esta  idea  la  conservan  aún  hoy  algunas 
personas  religiosas  de  buen  criterio.  Semejante  creencia  es, 
según  mi  modo  de  pensar,  un  delirio  alucinatorio.  Pero  no 
debe  considerarse  como  loco  al  que  tenga  esta  creencia.  Su 
número  es  cada  día  menor,  y  llegará  probablemente  una 
época  en  la  que,  a  causa  del  cambio  en  la  manera  de  pen- 
sar, debido  a  la  ilustración  progresiva,  toda  persona  educada 
que  crea  que  hay  espíritus  malignos,  comisionados  por  su  so- 
berano, el  diablo,  para  afligir  con  diversos  males  al  género 
humano,  será  considerada  como  loca"    (^) . 


Delirio  religioso 

El  delirio  religioso  varía  con  las  épocas,  siguiendo  la 
marcha  de  las  ideas  religiosas  y  de  las  ideas  que  tenemos 
de  Dios  y  del   poder  del   infierno. 

Adopta  más  comúnmente  dos  formas:  la  melancólica 
y  la  alucinatoria. 

Dejemos  a  Icard  la  descripción  de  estas  formas:  "La 
forma  melancólica  está  caracterizada  por  escrúpulos,  ideas 
de   culpabilidad,    temores   de   condenación. 

"Para  sustraerse  a  los  gritos  de  la  conciencia,  las  me- 
lancolías religiosas  se  entregan  a  rigurosas  penitencias,  há- 
cense  mutilaciones  horribles,  y  si  no  ahogan  sus  remordi- 
mientos, creyéndose  para  siempre  condenadas,  ponen  fin 
a  sus  días. 

"La  forma  alucinatoria  es  más  intensa,  y  pertenece,  casi 
siempre,  a  la  esfera  genésica. 

(1)       Guil!err.-.o   A.    Hammond:    Trciado   de   la   locura.    1888. 
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"El  diablo  se  entrega  con  ellas  a  la  voluptuosidad  y  las 
hace  saborear  los  placeres  de  la  carne.  No  siempre  es  el 
diablo,  a  veces  es  cualquiera  de  las  tres  personas  de  la  San- 
tísima Trinidad  la  que  se  convierte  en  esposo,  y  en  su  alu- 
cinación llegan  a  creerse  embarazadas  de  cualquiera  de  ellos. 

"A  veces  la  joven,  entre  los  quince  y  dieciocho,  es  ata- 
cada de  una  extrema  exaltación  religiosa,  pierde  el  sueño  y 
siente  alucinaciones  de  la  vista  y  del  oído  en  forma  de  espec- 
táculos y  conciertos  celestes. 

"En  la  pubertad  es  cuando  a  veces  el  misticismo  tortura 
más  con  horribles  pensamientos.  Para  desecharlos  luchan 
las  infelices  jóvenes  con  toda  su  alma  con  el  diablo,  al  que 
insultan  públicamente  con  los  términos  más  extraños  y  ori- 
ginales. Se  entregan  abiertamente  a  una  verdadera  gim- 
nástica de  señales  de  la  cruz,  a  toda  clase  de  gestos  y  con- 
torsiones, y  creyendo  haber  sucumbido,  corren  a  su  confe- 
sor, y  éste,  dicho  sea  de  paso,  puede  llegar  a  ser  un  gran 
recurso  terapéutico,  si  sus  consejos  saben  inspirarse  en  las 
circunstancias  fisiológicas  o  morbosas  que  son  la  causa  real 
del  estado  patológico  de  su  penitente"    (^). 

Las  obras  de  Frenopatía  están  cuajadas  de  casos  de 
mujeres  que  han  tenido  diversas  formas  de  delirio  religioso 
en  la  pubertad  y  en  la  m.enopausia,  que  ha  desaparecido 
en   cuanto  se  regularizó   la  menstruación. 

Las  causas  de  estas  vesanias  son  muy  varias,  y  a  veces 
complejas;  pero  generalmente  están  relacionadas  con  tras- 
tornos funcionales  del  aparato  genésico.  En  estos  casos,  la 
sensibilidad  está  tan  excitable  y  en  un  estado  hiperestésico 
tal,  que  las  impresiones  hieren  más  hondamente  la  imagina- 
ción y  la  inteligencia. 

Por  eso  en  las  épocas  de  mayor  preponderancia  mística 
de  la  Iglesia,  fué  cuando  se  han  exagerado  mucho  las  fanta- 
sías de  la  fe  y  las  creencias  de  nuestros  antepasados  han 
excedido  los  límites  de  la  prudencia. 

(1)       S.    Icard:    La    mujer    durante    el    periodo    memtcual,     1890. 
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Por  eso  se  explica  que,  en  la  Edad  Media,  los  trastor- 
nos psíquicos  afectaran  tan  frecuentemente  la  forma  reli- 
giosa. 

El  eminente  doctor  católico,  S.  Icard,  en  su  tratado  de 
psicología  morbora  de  la  mujer,  dice,  tratando  del  delirio 
religioso  en  la  antigüedad,   lo  siguiente. 

"No  voy  ahora  a  hacer  el  proceso  de  lo  sobrenatural; 
esto  sería  ir  en  contra  de  mis  ideas  más  queridas;  pero  en 
el  interés  de  la  religión,  como  en  el  de  los  fieles,  conviene 
distinguir  lo  natural  de  lo  sobrenatural  y  no  ir  a  buscar  una 
intervención  divina  o  diabólica  en  lo  que  no  es  más  que  una 
simple  manifestación  de  un  estado  patológico. 

"La  enfermedad  puede  aliarse  a  la  virtud;  una  gran  santa 
puede  ser  una  gran  enferma:  no  confundamos  una  y  otra  y 
démosle  a  cada  una  la  parte  que  le  corresponde.  Santa  Cata- 
lina de  Sena  pretendió  que  no  tenía  corazón;  su  confesor 
fué  el  primero  que  se  reía  de  ella;  pero  todas  las  bromas  y 
todas  las  razones  de  éste  no  pudieron  convencerla  de  que 
estaba  hecha  como  todas  las  demás  mujeres.  Evidentemente, 
lo  que  hablaba  en  ella  era  la  enferma  y  no  la  santa,  y  si  ella 
hubiera  dicho  otra  cosa  menos  absurda;  si,  por  ejemplo,  hu- 
biese referido  una  aparición,  un  coloquio  divino,  los  hom- 
bres más  serios  de  su  tiempo,  no  sabiendo  establecer  la  dife- 
rencia acerca  de  la  cual  insisto,  la  hubiesen  creído  bajo  su 
palabra  y  hubiesen  anotado  en  su  favor  un  milagro  más". 

De  1611  a  1642,  muchos  sacerdotes  fueron  quemados 
en  la  hoguera,  víctimas  de  las  alucinaciones  genésicas  de 
monjas  histéricas. 

Los  conventos  de  mujeres  fueron  las  más  célebres  escue- 
las del  misticismo  en  la  Edad  Media,  donde  se  han  dado 
casos  de  innumerables  estáticas  y  catalépticas,  que  han  vivi- 
do más  o  menos  tiempo  en  opinión  de  santidad. 

El  delirio  religioso  no  sólo  es  capaz  de  producir  los  ma- 
Tavillosos  fenómenos  de  la  catalepsia  y  las  tiernas  y  celes- 
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tiales  alucinaciones  de  las  estáticas,  sino  que  produce  otro 
estado  más  sorprendente  todavía  en  la  mujer:  el  de  esti-»- 
matización.  En  este  estado,  además  de  las  alucinaciones  de 
la  vista  y  del  oído  en  un  grado  superlativo,  tienen  derivacio- 
nes del  flujo  sanguíneo  a  diversas  partes  del  organismo,  que 
toman  todo  el  aspecto  de  verdaderos  prodigios. 

Según  los  libros  ascéticos,  se  aparece  el  demonio  a  los 
estigmatizados  unas  veces  como  diablo  y  otras  como  ángel 
de  luz,  y  así  los  clasifican  en  estigmatizados  divinos  y  dia- 
bólicos.   No  dejan  lugar  para  los  estigmatizados  patológicos. 

Hace  notar  S.  Icard  que  en  todos  los  libros  de  hechi- 
cería se  encuentran  ejemplos  de  poseídas  que  presentaran 
todos  los  signos  de  la  estigmatización,  y  dice  que  Sor  La- 
cadier  (1778),  célebre  por  sus  acusaciones  calumniosas 
contra  el  P.  Girard,  era  estigmatizada  y  no  por  eso  dejó  de 
ser  condenada  por  el  Tribunal  eclesiástico,  que  declaró  fal- 
sas todas  sus  acusaciones. 

Se  han  visto  estigmatizadas  que  todos  los  meses  suda- 
ban sangre  y  otras  que  vertían  lágrimas  de  sangre  en  la 
época  de  su  período.  Los  autores  ascéticos  explican  estos 
fenómenos  por  la  facilidad  con  que  los  sistemas  vascular  y 
nervioso  sienten  lo  sobrenatural.  Los  frenólogos  todos  opi- 
nan que  los  trastornos  nerviosos  pueden  ser  primitivos  y 
engendrar  un  estado  psíquico  que,  erróneamente  interpretado, 
ha  parecido  de  origen  sobrenatural  a  las  personas  ignorantes 
en  medicina  y,  por  otra  parte,  muy  inclinadas  a  lo  mis- 
terioso. 

No  es  mi  ánimo  intervenir  en  este  conflicto  que  se  nota 
entre  la  Teología  y  la  Medicina.  Me  basta  con  señalar  las 
opiniones  de  cada  una  de  estas  dos  ciencias  en  este  asunto. 

Las  poseídas  se  presentan  por  rachas:  unos  años  hay  má's 
que   otros;   parece  una   especie   de   epidemia  sugestiva. 

En  la  Edad  Media,  eran  rigurosamente  castigadas  las 
poseídas,  por  confesar  descaradamente  su  asistencia  al  Con- 
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vertículo,  en  abominable  conexión  con  el  diablo.  Algunas 
expiaban   en   la  hoguera   el   crimen   de  ser  locas. 

Ya  se  sabe  que  en  la  Edad  Media,  que  se  juzgaban  mu- 
chos asuntos  por  la  Teología,  estaba  siempre  el  clérigo  junto 
al  juez,  para  ilustrarle  y  resolver  sobre  los  puntos  dudosos. 

Wiers  dice  que  en  los  conventos  de  monjas  era  donde 
se  enseñoreaba  más  el  diablo    (^). 

Pablo  Jachias,  médico  del  Papa  Inocencio  X,  declaró 
que  las  mujeres  que  se  consideraban  como  poseídas  y  que 
reglaban  mal,   eran  melancólicas,   locas,  con  ideas  fijas   (^). 

El  delirio  religioso  es  más  frecuente  en  las  solteras  jóve- 
nes que  en  las  casadas. 

De  los  que  padecen  esta  enajenación,  a  los  hombres 
corresponde  solamente  el   1   por  100,  y  siempre  son  jóvenes. 

Las  causas  que  conducen  con  más  frecuencia  a  esta  en- 
fermedad son:  los  remordimientos  de  conciencia,  los  escrú- 
pulos, los  pecados  imaginarios  y  el  histerismo. 

Lo  que  más  favorece  esta  situación,  según  Guislain,  es: 
la  inexperiencia  del  confesor,  los  temores  inspirados  por  las 
predicaciones  y  las  lecturas  piadosas  con  cuentos  terroríficos 
sobre  las  penas  eternas. 

"Una  educación  en  la  cual  se  ha  concedido  una  parte 
excesiva  a  las  ideas  religiosas,  puede  llenar  el  espíritu  de 
terrores  y  predisponer  a  la  demonofobia. 

"Los  preceptos  del  Evangelio  parten  del  corazón  y  van 
rectos  al  corazón.  Por  eso  los  sentimientos  religiosos,  lle- 
vados a  cierto  grado  de  exaltación,  prqducen  un  manantial 
de  extravíos;  y  el  cristiano  está  más  expuesto  que  el  afiliado 
a   las   demás   religiones"    ('^) . 

El  histerismo  es  un  factor  importante,  que  predispone 
a  todo  género  de  ilusiones  y  alucinaciones. 

(1)  Viers:    De   Vimpoature   et  de   la   tromperie   des   diabíes    (París,    1567). 

(2)  Mauricio   Macario:    Estudio  clínico  de  la  demonomania. 

(3)  Cuislain:   Fcenopa:¡as,   Loe.    cit. 
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La  principal  causa  del  histerismo  son  los  convenciona- 
lismos sociales,  que  colocan  a  la  mujer  en  una  situación  no 
siempre  conforme  con  la  libertad  de  su  funcionalismo  or- 
gánico. 

El  instinto  femenil  se  encuentra  a  menudo  cohibido  por 
razones  de  moral,  de  honor  y  de  interés  y  por  las  trabas 
que  la  sociedad  impone  a  muchas  de  sus  más  naturales  as- 
piraciones. El  combate  entre  sus  instintivas  pasiones  y  las 
razones  expuestas  arde  dentro  de  su  ser,  quemándose  en  su 
propio  secreto  y  lleva  a  veces  a  la  desesperación  y  al  sui- 
cidio y  otras  al  desbordamiento  pasional. 

En  la  pubertad  es  cuando  empieza  la  lucha;  pero  el  esta- 
do moral  es  siempre  menos  marcado  en  la  obrera. 

La  irritabilidad  es  mayor  en  aquellas  que  se  acercan  a 
la  menopausia,  solteras  y  que  han  pasado  la  vida  entre  fri- 
volidades y  coqueterías.  El  espejo  donde  antes  se  miraban 
con  satisfacción  no  les  enseña  más  que  ruinas,  a  pesar  de 
todos  los  artificios.  Las  desespera  el  ver  cómo  las  más  jóve- 
nes y  las  más  hermosas  que  ellas  van  eclipsándolas,  y  optan 
por  entregarse  a  la  melancolía,  con  todos  los  rigores  del 
histerismo. 

Dice  Huchard  que  el  histerismo  es  una  neurosis  cuya 
característica  es  la  debilidad  de  la  voluntad,  unida  a  una 
necesidad  de  moverse,  de  intrigar,  de  hacer  hablar  alrede- 
dor de  ellas.  Para  conseguir  esto  no  retroceden  las  histé- 
ricas ante  ningún  medio  y  emplean  de  preferencia  la  mentira 
y  la  calumnia,  que  manejan  con  la  mayor  habilidad,  y  por 
placer  engañan  a  sus  maridos,  a  sus  parientes,  a  sus  confe- 
sores y  hasta  a  sus  médicos   (O- 

Esta  deplorable  tendencia  a  la  calumnia,  dice  Ball,  pue- 
de adquirir  en  las  histéricas  las  proporciones  de  un  crimen. 
Una  de  sus  más  frecuentes  acusaciones  es  la  violación    (-). 

(1)  Huchard:    Archivos   de    Neurología. 

(2)  Ball:    De   la  folie  o   la   puberté.    Encéfalo,     1884. 
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Esta  observación  de  Ball  he  tenido  ocasión  de  compro- 
barla personalmente.  Una  vez  he  sido  yo  mismo  víctima  de 
la  calumnia  forjada  por  una  histérica,  de  esas  que  el  Vulgo 
llama  beatas  y  que  tanto  abundan  en  los  pueblos  levíticos. 
Se  santiguan  al  murmurar  y  envuelven  en  repugnantes  intri- 
gas a  los  que  no  fingen  pensar  como  ellas  (').  Los  hipó- 
critas y  los  fariseos  son,  en  cambio,  los  santos  de  su  de- 
voción. 

Afortunadamente,  el  que  es  bueno  y  honrado  no  vive 
sólo  de  la  opinión  de  esas  infelices,  cuyo  criterio  y  cuya  len- 
gua están  a  merced  de  una  menstruación  más  o  menos  labo- 
riosa, o,  de  un  aparato  genésico  más  o  menos  irritable. 

En  las  alucinadas,  todos  los  síntomas  del  delirio  reli- 
gioso adquieren  mayor  relieve  en  las  proximidades  de  las 
reglas,  y  en  este  estado,  las  histéricas  tienen  a  veces  fenó- 
menos epileptiformes  y  hasta  de  éxtasis  y  de  catalepsia. 
Bien  es  cierto  que  la  falta  del  flujo  catamenial  es  más  a 
menudo  causa  de  dichos  fenómenos  alucinatorios  y  hasta 
de   mística   exaltación   patriótica    (^). 

(1)  En  gallego,  a  las  beatas  se  las  llama  santitorias,  por  lo  santita»  que 
generalmente  se  hacen  hablando  de  sí  misma»  y  porque  suelen  adoptar  cierta 
mística  manera  para  despellejar  a  los  que  no  son  santos  de  su  devoción, 
cuando   murmuran. 

(2)  Cuando  Juana  de  Arco,  hoy  beatificada,  fué  quemada  en  Rouen  en 
1413,  tenía  diecinueve  años,  y  el  historiador  Villaret  refiere  que  "por  un 
fenómeno  particular,  que  parece  ligado  a  su  elevado  destino,  no  estaba  sujeta 
a  ese  tributo  periódico  que  las  señoras  pagan  a  los  astros  de  la  noche".  Este 
detalle  pudo  ser  conocido  porque  varias  veces,  por  orden  de  la  Autoridad 
eclesiástica,    fué   reconocida   por   una   comadrona. 

Creíase  en  esta  época  que  cuando  el  diablo  tomaba  posesión  de  una  mujer, 
comenzaba  siempre  por  quitarle  la  virginidad.  El  venerable  P.  Calmeil  dlc« 
que  si  Juana  de  Arco  no  hubiera  dejado  de  pertenecer  a  la  vida  privada, 
hubiera  estado  expuesta  a  perecer  en  la  hoguera  como  poseída.  {Consulter  Cal- 
meil, ,T.   I,   pág.    126.   Les  procés  de  Jeanne   d'Arc). 

Además  de  Juana  de  Arco  se  citan  entre  los  extáticos  de  los  tiempos  pa- 
sados a  San  Francisco  de  Asís,  a  Santa  Catalina  de  Sena,  a  Santa  Teresa  de 
Jesús  y  a  Mme.  Guyon  e  Individuos  de  todas  las  sectas.^  tanto  entre  los  cató- 
licos como  en  los  protestantes.  (Hammond:  Fnfcrmidadcs  del  ¡istema  nervioso. 
1887,  T.   II.  pág.   371). 
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Es,  pues,  el  histerismo,  sobre  todo  en  la  pubertad,  la  cau- 
sa predisponente  al   delirio   religioso. 

Mucho  se  ha  escrito  sobre  la  influencia  de  la  educación 
moral  en  el  histerismo,  en  las  forman  histeroides  y  en  el  deli- 
rio religioso. 

Esta  misma  influencia  se  usa  también  como  un  factor 
importante  de  orden  sugestivo  para  la  curación  de  dichos 
trastornos. 

No  quiero  sobre  esta  materia  hacer  afirmaciones  propias, 
tendría  poca  autoridad,  y  me  limitaré  a  copiar  textualmente 
lo  que  dice  el  eminente  doctor  Icard:  "Es  preciso  que  la 
joven  sea  educada  en  los  principios  religiosos,  salvaguardia 
futura  de  la  virtud;  pero  por  lo  que  respecta  (¿cómo  me 
expresaré?)  a  la  parte  sentimental  de  la  religión  que  se  diri- 
ge al  corazón  y  a  la  imaginación,  prometiendo  dichas  inefa- 
bles a  la  virtud  y  suplicios  eternos  al  pecado,  seamos  sobrios 
en  presencia  de  las  niñas,  en  la  época  de  su  formación,  mida- 
mos la  sanción  del  bien  y  del  mal  a  la  impresionabilidad  de 
cada  una  de  ellas.  La  pubertad  predispone  enormemente  a 
las  alucinaciones  y  a  las  concepciones  delirantes  religiosas. 

"La  dirección  moral  no  debe  dejarse,  en  absoluto,  en- 
tregada a  la  dirección  de  ciertos  religiosos  de  celo  dema- 
siado ardiente  y  con  frecuencia  irreflexivo. 

"La  Autoridad  eclesiástica  obra  muy  sabiamente  cuando 
pone  al  frente  de  los  conventos  a  sacerdotes  expertos,  para 
vigilar  y  dirigir  la  educación  de  las  niñas. 

"Las  víctimas  de  la  educación  intelectual  son  también 
numerosas.  En  los  colegios,  la  ovulación  y  la  menstruación 
son,  por  lo  general,  dolorosas:  las  ocupaciones  intelectuales, 
demasiado  asiduas  y  abstractas,  una  vida  de  encierro  y  le- 
jos de  la  famiHa,  ejercen  una  influencia  desfavorable  en  la 
marcha  de  las  funciones  de  los  órganos  reproductores.   Nada 
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hay,   al  llegar  a  la  época   de  la  pubertad,   que  pueda  reem- 
plazar el  papel  de  una  madre"    ('). 

Fenelon  dice  también:  "Aprecio  mucho  la  educación 
de  los  buenos  conventos;  pero  prefiero  más  la  de  una  bue- 
na madre,   cuando  ésta  puede  dedicarse  a  ello"    (-). 

En  efecto,  las  madres  son  quienes  forman  el  corazón  de 
los  hijos,  y  puede  decirse  que  son  la  base  de  la  cultura  social; 
por  eso  conviene  que  la  mujer  sea  instruida  y  robusta,  para 
que  las  preocupaciones  y  las  supersticiones  no  perturben  su 
entendimiento  y  así  no  las  comunique  a  sus  hijos.  Y  por  eso 
todos  los  médicos  están  conformes  en  que  no  se  eduque  a  las 
niñas  en  los  colegios  más  que  hasta  la  época  de  la  puber- 
tad; después  del  desarrollo,  o  al  llegar  a  él,  deben  vivir  con 
sus  madres,  cuyo  instinto  suele  ponerlas  a  cubierto  de  las 
exageraciones  místicas  que  pueden  enfermar  la  imaginación 
y  el  sistema  nervioso. 

La  mujer  no  debe  saber  más  teología  ni  más  moral  que 
la  que  ella  puede  deducir  del  catecismo  del  P.  Astete.  En 
la  edad  de  la  pubertad,  les  hace  tanto  daño  la  lectura  de 
esos  libros  de  meditaciones  místicas,  como  la  de  novelas 
eróticas.  Ambas  deben  prohibirse  en  absoluto  hasta  que  la 
mujer  pase  de  veinticinco  años.  Y  aun  después,  nunca  de- 
jan de  exigir  prudencia  en  su  uso,  y  algunas  de  ellas  jamás 
debieran   llegar  a  manos  de   la   mujer    (^). 

La  piedad  religiosa  es  una  virtud  que  siempre  enaltece 
a  la  mujer,  y  comete  un  grave  pecado  el  que  pretende  des- 
truirla. Pero  no  peca  menos  el  que,  creyendo  que  las  exa- 
geraciones místicas  la  hacen  más  piadosa  y  más  buena,  pone 
imprudentemente  en  manos  de  las  jóvenes,  en  cualquier 
época,  esos  libros  de  meditaciones  ascéticas,  en  los  que,   en 

( 1 )  S.    Icard.    Loe.    cit. 

(2)  Napoleón    decía    que    "el    porvenir    de    un    hijo    es    siempre    la    obra    de 
su  madre". 

(3)  Tisot   decía   a    fines    del    siglo    pasado:    "Si   vuestra    hija    lee    novela»    a 
los   quince  años,   tendrá  vapores  a  los  veinte". 
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medio  de  horrendas  descripciones  de  aparecidos  y  de  vivas 
consideraciones  sobre  el  horror  del  pecado  y  los  tremendos 
castigos  que  le  esperan  al  hombre  que  lo  comete,  no  brilla 
por  ninguna  parte  la  misericordia  divina,  con  el  tono  conso- 
lador que  debiera  tener  para  calmar  la  tensión  nerviosa  de 
quien  ha  estado  torturando  su  imaginación  con  las  negruras 
más  rebuscadas  del  miedo  y  del  temor  a  lo  desconocido. 

Hay  que  tener  presente,  como  dice  Fenelon,  que  la 
mujer  tiene  una  casa  que  arreglar,  un  marido  que  hacer 
afortunado  y  unos  hijos  que  educar  bien  (^),  y  que  todo 
esto  debe  dejarle  muy  poco  tiempo  para  las  meditaciones 
religiosas,  que,  por  otra  parte,  dan  mucha  menos  virtud 
que  el  trabajo. 

La  ociosidad,  según  Hammond,  es  la  causa  de  que  el 
histerismo  sea  más  frecuente  en  la  mujer  que  en  el 
hombre   (-). 

Mariscal,  hablando  de  la  influencia  de  las  meditaciones 
ascéticas,  dice  que  en  los  colegios  de  la  Compañía  de  Je- 
sús casi  no  se  dan  casos  de  extáticos,  ni  de  catalépticos, 
porque  en  los  estatutos  de  esta  Orden  se  prohibe  dedicar  a 
tales  meditaciones  más  de  una  hora    (^). 

Como  medida  higiénica  y  preventiva  de  tales  desórde- 
nes, conviene  que  a  la  mujer,  sobre  todo  a  la  predispuesta, 
no  se  la  permita  entretener  sus  ansias  religiosas  más  que  con 
las  oraciones  de  la  Iglesia  y  con  las  que  se  dedican  a  los 
Santos  más  favorecidos.  Las  que  son  aficionadas  a  la  lec- 
tura, tienen  un  precioso  arsenal  en  la  Historia  Sagrada,  en 
la  economía  doméstica  y  en  todas  las  obras  referentes  a  las 
artes,  a  la  industria  y  a  las  buenas  costumbres.  Estas  lecturas 
no  dañan  la  inteligencia  y  no  llevan  nunca  al  histerismo  ni 

(1)  Fenelon:    De   l'education   des  filies. 

(2)  Hammond:   Enfermedades  del  sistema  nervioso. 

(3)  Nicasio   Mariscal:   Higiene   de  la   inteligencia,     1898. 
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al  delirio  religioso  en  ninguna  de  sus  formas;  estando,  por  lo 
tanto,  libres  de  que  se  les  meta  el  demonio  en  el  cuerpo. 

El  tratamiento  de  las  posesas  es  farmacológico,  hidro- 
terápico  y  sugestivo. 

El  último  es  de  orden  moral,  utilizando  la  influencia  te- 
rapéutica que  las  ideas  religiosas,  bien  dirigidas  por  una 
autoridad  inteligente  y  discreta,  puedan  ejercer  en  la  suges- 
tión  mental   del   enfermo. 

El  matrimonio  es  un  gran  elemento  preventivo  y  curati- 
vo, regularizando  las  funciones  genésicas,  causa  de  la  vesa- 
nia. Es  sabido  que  todas  o  casi  todas  las  que  padecen  de 
delirio  religioso  son  solteras  (').  Es  beneficioso  el  matrimo- 
nio, aun  siendo  estéril. 

Considerando  la  influencia  que  los  sentimientos  religiosos 
ejercen  sobre  las  pasiones  y  sobre  el  carácter  del  hombre,  no 
puede  dudarse  de  su  eficacia  como  modificadores  también 
de  la  moral  enferma.  Todo  depende  de  la  sagacidad  del 
que  emplea  este  agente. 

Nada  más  peligroso  que  los  esfuerzos  intentados  en  el 
confesionario  para  curar  a  los  melancólicos:  casi  nunca  dan 
resultado  las  tentativas,  y  el  éxito  está  subordinado  a  la  fase 
de  la  enfermedad  y  a  muchas  circunstancias. 

"Muchos  enfermos  se  someten  al  tribunal  de  la  peniten- 
cia, cuando  ya  se  anuncia  en  ellos  la  perturbación  mental, 
y  las  exortaciones  del  director  y  las  plegarias  del  paciente, 
generalmente  sólo  tienden  a  aumentar  el  desorden  moral. 
Jamás  la  confesión  intentada  al  principio  de  la  enfermedad 
ha  permitido   comprobar   éxitos  satisfactorios. 

"Estas  tentativas  no  serán,  pues,  permitidas  sino  pruden- 
temente, cuando  se  hayan  llevado  a  cabo  otras.  Antes  de 
recurrir   a   la   confesión,    es   necesario   que   el    enfermo   haya 

( I  )  Todos  los  médicos  que  están  al  servicio  de  los  sultanes  han  podido 
comprobar  que,  en  los  harenes,  sólo  padecían  de  histerismo  y  de  alucinacio- 
nes  las   odaliscas   más    olvidadas   de    su    señor. 
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pasado  el  apogeo  de  su  enfermedad  y  que  se  haya  comuni- 
cado con  sus  parientes.  Tales  son  los  casos  en  que  la  conva- 
lecencia se  inicia,  merced  a  la  influencia  de  ciertos  temores 
que  dominan  al  enajenado  y  que  se  refieren  a  la  causa  de 
su  enfermedad,  a  remordimientos  de  conciencia,  a  motivos 
que  no  se  atreve  a  confesar,  etc. 

"En  estos  casos,  la  confesión  auricular,  dirigida  por  un 
sacerdote  hábil  y  habituado  a  interrogar  la  moral  de  los 
enajenados,  puede  producir  resultados  notables.  Yo  no  titu- 
beo en  considerar  los  auxilios  de  la  religión  como  un  cal- 
mante poderoso"    (^). 

El  éxtasis  es  más  fácil  de  curar  que  el  delirio  religioso. 
Si  éste  se  halla  asociado  a  una  manía  de  agitación,  unida  a 
ideas  erróneas  y  se  presenta  de  repente,  suele  curar  fácil- 
mente. Pero  cuando  el  delirio  se  presenta  lentamente  y 
cuando  se  presenta  en  época  en  que  debía  esperarse  la  cura- 
ción, es  mucho  más  grave  su  pronóstico. 

En  los  manicomios,  todos  los  días  conversa  el  médico 
con  los  que  padecen  alucinaciones  y  les  procura  convencer 
que  están  allí  porque  están  locQS.  Si  el  enfermo  se  separa 
del  buen  camino,  se  le  interrumpe  para  hacerle  reconocer 
SU  error. 

Macario  ha  curado,  en  el  manicomio  de  Mareville,  a  un 
demonomaníaco,  haciéndole  leer  el  artículo  Demonomanía, 
de  Esquirol. 

A  los  melancólicos  delirantes,  por  el  contrario,  no  se 
les  debe  decir  su  situación,  sino  que  hay  que  consolarlos, 
sentarse  a  su  lado  y  dirigirles  solamente  palabras  de  afecto. 
Los  argumentos  les  irritan,  y  se  insurreccionan  contra  el 
médico. 

Se  necesita  para  la  curación  de  estos  enfermos  una  for- 
ma   metódica,    que   requiere   mucho    tacto   y   cierta   práctica 

(I)      Gislain:    Las  frenopatías.    T.    II. 
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para  saber  cuándo  es  preferible  la  expectación  y  cuándo  los 
medios  físicos  o  morales. 

En  general,  se  acude  a  calmar  el  estado  frenálgico  por 
la  influencia  del  aislamiento  y  del  reposo  moral  y  corporal, 
por  relaciones  agradables,  por  buenas  palabras  de  consuelo 
y  por  los  bromuros  y  otros  medicamentos. 

Conviene  mucho  la  distracción,  el  ejercicio  con  arreglo 
al  estado  de  las  fuerzas  y,  sobre  todo,  no  perder  de  vista 
las  causas  de  la  enfermedad. 

La  distracción  de  los  melancólicos  religiosos  no  debe 
ser  activa;  esto  es,  no  debe  ser  procurada,  sino  pasiva;  quie- 
re decir,  dejarles  a  ellos  distraer  en  sus  melancolías,  sobre 
todo  en  el  período  álgido,  sin  procurarles  conversaciones, 
ni  argumentos,  ni  trabajos,  ni  música,  ni  nada.  Las  lecturas, 
los  paseos  y  los  espectáculos  son  siempre  perjudiciales,  por 
lo  menos,  durante  el  primer  trimestre  de  la  enfermedad. 

A  propósito  de  esto  dice  Guislain:  "En  las  jóvenes,  esas 
tentativas  son  a  menudo  más  desastrosas.  Se  acusa  al  amor; 
generalmente  se  parte  de  la  idea  de  que  el  matrimonio  pro- 
ducirá la  curación.  De  este  modo  se  pasea  a  las  pobres  cria- 
turas tristes,  abatidas  y  pálidas;  se  las  hace  entrar  en  el 
mundo;  se  las  lleva  a  los  salones,  a  los  teatros,  y  siempre 
con   el   consabido   objeto   de   distraerlas". 

Los  resultados  son  siempre  contraproducentes.  iNo  veis 
a  esas  niñas  que  dicen  que  quieren  meterse  monjas,  y  que 
algunos  sacerdotes,  fundados  en  su  Teología,  y  el  vulgo,  en 
su  ignorancia,  dicen  que  Dios  la  llama  por  ese  camino,  cómo 
resisten  a  todos  esos  procedimientos  de  distracción,  no  ya 
en  el  primer  trimestre,  sino  en  los  primeros  años,  cuando 
los  padres  no  quieren  que  vayan  por  aquel  camino  que  las 
llama  Dios:' 

¡Qué  lastimosa  manera  de  confundir  la  vocación  con  la 
m.anía  o  con  la  melancolía  que  lleva  a  tanta  clase  de  delirios 
religiosos! 
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Pero  no  es  este  libro  el  llamado  a  discutir  estas  cuestio- 
nes. El  que  quiera  ilustrarse  sobre  ellas,  no  debe  hacerlo 
buscando  en  la  Teología  los  elementos  de  estudio,  sino  en  la 
Medicina. 

Lo  que  es  indudable  es  que  la  higiene  mental  y  la  cienci;». 
médica  aconsejan  que  no  debe  permitirse  a  ninguna  mujer 
ingresar  como  monja  en  los  conventos  antes  de  los  veinti- 
cinco años,  por  lo  menos. 

En  todos  los  manicomios  existe  un  capellán.  Pero  pre- 
cisamente por  esta  clase  de  enfermedades,  se  escoge  para 
ello   a   un  sacerdote   de   determinadas   condiciones. 

Dice  Guislain  que  nada  hay  más  perjudicial  que  nom- 
brar capellán  de  un  manicomio  al  primer  sacerdote  que  se 
presente.  Ha  de  tener  el  discernimiento  suficiente  para  saber 
obrar  sobre  el  espíritu  de  los  enfermos  tal  y  como  el  médi- 
co se  lo  aconseje.  Entre  el  sacerdote  y  el  médico  ha  de  haber 
allí  benévola  y  recíproca  estimación. 

Los  capellanes  tienen  las  siguientes  funciones: 

1*^      Están  encargados  del  servicio  de  la  capilla. 
2'^      Oyen   en   confesión   a   los   enajenados   que,    según   el 
médico,   están  en  situación  de  confesarse. 

3''  Leen  determinados  libros  piadosos,  cuando  el  mé- 
dico  lo   ordena. 

4'^      Asisten  a  los  moribundos. 

5"  Se  encargan  de  la  enseñanza  y  educación  de  los  jó- 
venes enajenados. 

Tal  vez  dé  demasiada  extensión  a  este  capítulo;  pero 
es  tanto  lo  que  hay  escrito  sobre  el  delirio  religioso  en  la 
forma  histeroide  o  en  la  de  melancolía  alucinatoria,  como 
perturbación  intelectual,  que  realmente  no  hice  más  que  apun- 
tar los  asuntos  referentes  a  cada  una  de  las  cuestiones  que 
tienen  relación  con  este  estudio. 

Por  otra  parte,  este  estudio  de  los  demonomaníacos  o  de 
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los  posesos,  todavía  es  hoy  sumamente  delicado,  porque  es 
imposible  que  lo  pueda  tratar  del  mismo  modo  un  teólogo 
que  un  médico.  Las  fuentes  de  información  de  sus  juicios  son 
completamente  distintas. 

Creo  que  entre  las  dos  ciencias  no  hay  otra  fórmula  de 
transacción  que  la  que,  desde  la  muerte  de  Jesucristo,  el 
demonio  no  tiene  libertad  para  posesionarse,  como  antes,  del 
cuerpo  y  del  espíritu  de  los  hombres,  pues  de  otro  modo, 
quedará  eternamente  el  conflicto  entre  ambas,  viendo  una 
diablos  donde  otra  ve  un  proceso  patológico. 

III.— EXORCISTAS  Y  EXORCISMOS 

Los  exorcismos  obedecen  a  la  creencia  en  que  el  de- 
monio se  apodera  del  cuerpo  de  una  persona,  produciendo 
en  ella  todos  los  fenómenos  apuntados  en  el  capítulo  ante- 
rior a  los  que  padecen  de  histerismo  y  delirio  religioso  en 
la  forma  m.elancólica,  extática  y  cataléptica. 

Hemos  dicho  que  la  creencia  en  los  poseídos  es  antiquí- 
sima, y  que  entre  los  judíos  ya  había  exorcistas  desde  que 
los  instituyó  Salomón. 

Jesucristo  dio  a  los  apóstoles  la  virtud  de  exorcizar  y 
lanzar  los  demonios.  Así  lo  refiere  San  Marcos  en  el  si- 
guiente pasaje  del  Evangelio   (O  : 

"14.  Estando  sentados  a  la  mesa  los  once  discípulos, 
se  les  apareció  y  les  dijo  Jesús:  — Id  por  el  mundo  y  predi- 
cad el  Evangelio  a  todos  los  hombres.  El  que  creyere  y  fue- 
ra bautizado  será  salvo,  mas  el  que  no  creyere  será  conde- 
nado. Y  estas  señales  seguirán  a  los  que  creyeren:  lanzarán 
demonios  en  mi  nombre;  quitarán  serpientes,  y  si  bebieren 
alguna  cosa  mortífera,  no  les  dañará;  pondrán  las  manos  sobre 
los  enfermos  y  sanarán". 

(I)      San   Marcos.   Cap.   XVI.    14    a    18. 
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Por  eso  los  obispos,  que  son  los  sucesores  de  los  Após- 
toles, tienen  autoridad  para  ordenar  de  exorcistas  a  los  sa- 
cerdotes, aunque  no  debe  haber  gran  reparo  sobre  las  con- 
diciones que  han  de  recaer  en  los  sacerdotes  a  quienes  se 
les  confiere  esta  orden,  por  cuanto  yo  he  visto  exorcizar  a 
curas  de  muy  mediana  inteligencia  y  de  escasísima  ilustra- 
ción, como  sucedía  al  célebre  Villamerelle,  cura  de  Grolos, 
en  el  Ayuntamiento  de  Guntín,  de  esta  provincia,  que  se 
hiciera  sacerdote  en  tres  años,  y  en  cuestiones  filosóficas 
estaba  a  la  altura  del  latín,   que  casi  no  sabía  leerlo. 

Pero  así  y  todo,  aquel  buen  cura  se  propuso  que  su  Igle- 
sia, casi  desconocida,  fuese  una  de  las  más  populares.  Encar- 
gó, por  su  cuenta,  a  un  escultor  de  Santiago,  una  Virgen  del 
Corpino  (^),  y  tal  maña  se  dio  después,  que  todos  los  años 
aumentaban  por  docenas  las  endemoniadas  que  iban  a  bus- 
car en  aquella  iglesia  su  milagrosa  curación  por  los  exor- 
cismos del  cura,  que,  por  otra  parte,  poseía  multitud  de 
reliquias   (-). 

Y  aquella  parroquia,  con  sólo  la  vida  que  le  dio  aquel 
cura,  se  triplicó,  y  hoy  tiene  feria  muy  concurrida,  que  sos- 
tiene la  vida  del  lugar,  ya  que  desde  que  murió  aquel  cura 
tampoco  hay  endemoniadas  por  el   país. 

Hasta  hace  poco  tiempo,  las  enfermedades  mentales 
estaban  poco  estudiadas,  y  no  podían  comprenderse  esas 
contorsiones  desarrolladas  con  una  fuerza  impropia  del  de- 
bilitado organismo  que  las  producía,  ni  esos  fenómenos  del 
magnetismo  animal  de  tan  prodigiosa  apariencia,  ni  los  de 
la  catalepsia,   sin  una  intervención  diabólica. 

Por  eso  en  esas  épocas  en  que  tanto  se  hablaba  del  dia- 
blo y  que  se  creía  intervenir  tanto  en  todos  los  asuntos  de 
la  vida,   cuando  los  niños   desde  su  más  tierna  infancia  no 

( I  )      El   autor    fué   testigo    del   contrato. 

(2)      El    obispo    de    Lugo,    Fr.    Gregorio    M.    Aguirre,    le    recogió    la    mayot 
parte,   por   apócrifas,   amonestándole   convenientemente. 
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escuchaban  más  que  historias  de  aparecidos,  de  fantasmas, 
de  brujos  y  del  diablo,  adoptando  tales  o  cuales  formas 
para  tentar  a  las  almas  o  para  dañar  a  las  personas  y  a  las 
cosas,  no  es  de  extrañar  que  por  todo  el  mundo  se  creyese 
que  esos  demonios,  en  cuyo  poder  y  libertad  creían,  se 
metiesen  en  el  cuerpo  de  las  personas  y  trastornasen  su  en- 
tendimiento. 

"Las  santas  y  las  monjas  solían  presentar  todos  los 
fenómenos  demoníacos,  e  influidos  por  la  creencia  reinante, 
sostenían  en  alta  voz  que  el  diablo  o  alguno  de  su  progenie 
había  tomado  posesión   de  sus  cuerpos"    O). 

Había  entonces  verdaderas  epidemias  de  demonoma- 
níacos. 

Hoy,  como  esta  preocupación  casi  está  limitada  a  per- 
sonas ignorantes,  ya  no  se  invoca  al  demonio  con  aquella 
frecuencia,  y  son  muchísimo  menos  frecuentes  los  casos  de 
personas  que  se  creen  poseídas. 

Las  mismas  Teologías  morales  ya  no  tratan  de  este  asun- 
to como  antes. 

El  P.  Frassinetti  dice:  "Por  más  que  la  Santa  Sede  no 
haya  declarado  aún  que  todo  lo  que  proviene  del  llamado 
magnetismo  animal  sea  todo  y  siempre  operación  diabólica, 
entre  las  personas  piadosas  y  sensatas  ya  no  hay  quien  lo 
dude,  menos  en  los  casos  que  sea  impostura  o  juego  de 
manos"    (-). 

Dice,  además,  que  es  lícito  el  ensalmo  invocativo,  que 
consiste  en  una  oración  hecha  a  Dios,  o  a  los  Santos,  con  tal 
que  no  se  crea  infalible  su  efecto. 

Y  en  otra  parte  dice  que  los  pecados  de  superstición 
en  que  interviene  expresa  invocación  del  demonio  son  siem- 
pre mortales. 

( 1 )  Hammond :   Locuras  afectivas. 

(2)  Frassinetti:   La  Teología  Moral.    1872. 
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Lárraga  dice,  tratando  de  los  posesos,  entre  otras  cosas, 
lo  siguiente: 

"Algunos  obsesos  por  los  malignos  espíritus,  son  ator- 
mentados con  horribles  espectros  o  con  tormentos  corpo- 
rales. No  crea  el  confesor  que  todas  estas  invasiones  de  los 
demonios  son  imaginarias  o  enfermedades  corporales,  porque 
no  se  puede  negar  que  aun  entre  los  cristianos  hay  verda- 
deros obsesos,  porque  la  Iglesia,  según  asegura  el  Concilio 
Tridentino,  ha  usado  siempre  de  exorcismos  contra  estas  in- 
vasiones y  ha  conferido  la  orden  de  exorciiado,  como  uno  de 
las  siete  que  siempre  han  sido  en  la  Iglesia  de  Dios.  No 
obstante,  es  prudente  sospechar  SIEMPRE  de  tales  invasiones, 
porque  no  puede  negarse  que  LA  MAYOR  PARTE  DE  ELLAS  SON 
PURAS  FICCIONES  O  ENFERMEDADES,  principalmente  en  las 
mujeres"   (^). 

Hay  que  convenir  en  que  el  P.  Lárraga  denota  un  talento 
superiormente  claro,  y  para  escribir  en  la  época  en  que  ha 
escrito  su  Teología  Moral,  no  se  le  puede  pedir  más,  porque 
es  muy  difícil  avanzar  rectificando  ideas  de  tanto  tiempo 
arraigadas,  en  la  opinión  de  los  piadosos  católicos  de  en- 
tonces. 

Si  no  fuera  la  declaración  del  Concilio  Tridentino,  todavía 
se  atrevería  el  P,  Lárraga  a  reducir  más  el  número  de  po- 
sesos,   según  parece   traslucirse   de   lo   escrito. 

El  P.  Lárraga  sigue  afianzando  su  opinión  en  las  de  los 
Santos  Padres,   y  más  adelante  dice: 

"Algunos  negaron  la  existencia  de  los  demonios  íncubos 
o  súcubos;  pero,  además  de  otros  autores,  los  confirma  San 
Agustín,   libro  XV,  De  Civitati  Dei: 

"Pueden,  seguramente,  los  demonios  tomar  para  este  ne- 
fando uso  los  cuerpos  de  los  difuntos,  O  FORMARLOS  DE  NUEVO 
DE  AIRE  y  otros  elementos  a  semejanza  de  carne,  palpables  y 
cálidos,  PARA  QUE  ASÍ  SEAN  APTOS". 

(1)      Fr.   Francisco   Lárraga:   Prcniuario  de  Teología  Moral,    1854. 
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¡Cuánto  disparate  ha  concebido  la  mente  humana!  Hoy, 
al  que  creyese  en  eso,  no  hay  persona  ilustrada,  con  liber- 
tad  de  criterio,   que  no   le  considerase   loco. 

Acerca  de  si  puede  el  demonio  hacer  que  el  hombre 
peque  materiaímsnte,  dice  Simón  Mago  que  sí;  objetando  en 
esta  forma:  "Si  puede  el  demonio  mover  todo  el  cuerpo 
del  hombre,  elevándolo  por  los  aires,  ipor  qué  no  ha  de 
poder  mover  su  mano?". 

Pero  Santo  Tomás,  que  por  algo  se  le  ha  llamado  águila 
de  la  Iglesia,  pudo  ver  este  punto  desde  mucho  más  alto  y 
dijo:  "De  ningún  modo  puede  el  demonio  poner  al  hombre 
en  la  necesidad  de  pecar,  pero  puede  quitarle  toda  libertad 
para  resistir,  y  entonces  no  hay  pecado  por  parte  del  hombre" . 
Aun  dentro  de  esta  teoría,  considero  muy  difícil  averiguar 
si  el  demonio  quitó  al  hombre  toda  libertad  para  poder 
resistir,  pues  de  eso  depende  su  responsabilidad  en  los  actos 
que   cometa. 

Verdad  es  que  los  teólogos  saben  de  Teología  y  los 
médicos  sólo  tenemos  obligación  de  entender  de  Medicina. 
Pero,  en  último  término,  tendríamos  que  abrir  en  la  Pato- 
logía médica  una  nueva  sección,  en  la  que  se  estudiase  al 
demonio  como  causa  de  las  enfermedades,  porque  se  da  el 
caso  de  que  no  hay  poseso  que  no  esté  enfermo. 

El  exorcismo  o  conjuro  es  la  invocación  de  Dios  o  de 
los  Santos,  para  inducir  a  uno  a  que  haga  u  omita  alguna 
cosa. 

Hay  el  conjuro  solemne  y  el  privado:  hay,  además,  el 
conjuro  deprecativo  y  el  imperativo.  Este  último  es  el  que 
compete  a  los  exorcistas  con  los  demonios. 

Acerca  del  exorcismo  se  lee  en  Neyraguet  (^)  : 

"Solamente  las  criaturas  intelectuales,  como  los  hombres 
y  los  demonios,  pueden  ser  conjurado.s  directamente;  mas 
indirectamente  pueden  ser  conjurados  también  los  irracionales, 

(I)      Neyraguet:    Teología  Moral,    1856. 
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como  la  sal,  las  nubes,  la  langosta,  etc.,  conjurando  a  Dios 
para  que  nos  ayude  por  uso  de  ellas  o  a  los  demonios  para 
que  dejen  de  dañarnos  por  ellas,  como  enseña  Santo  Tomás". 

"Privadamente,  a  todos  les  es  lícito  conjurar;  pero  so- 
lemnemente, sólo  a  los  ministros  de  la  Iglesia  establecidos 
para  esto  y  con  licencia  expresa  del  Obispo". 

"Especialmente,  acerca  del  conjuro  de  los  demonios 
deben  notarse  aquí  dos  cosas  principales:  1  ^,  que  el  con- 
juro sea  imperativo  y  no  deprecativo;  2*,  que  sea  para  evi- 
tar los  daños  y  la  vejación  del  obseso  y  no  por  vanidad  y 
curiosidad". 

Es  pecado  grave  tener  conversaciones  inútiles  con  el  de- 
monio apoderado  de  un  obseso.  Otros  doctores  creen  que 
sólo  peca  venialmente  el  que  le  hace  preguntas  por  curio- 
sidad, con  tal  de  que  se  le  hagan  imperativamente. 

"Es  lícito  a  los  exorcistas  preguntar  al  demonio  sobre 
todas  aquellas  cosas  que  conducen  a  su  expulsión.  De  aquí 
es  que  pueden  preguntar  el  número  y  los  nombres  de  los 
espíritus  y  desde  cuándo  data  la  causa  de  su  entrada  en  él 
y  la  señal  de  su  salida. 

"Para  que  el  poseso  sea  libertado  verdaderamente  por  el 
poder  del  exorcismo,  hay  que  tener,  entre  otras,  las  reglas 
siguientes : 

"1*  Explorar  bien  antes  si  en  realidad  el  individuo  está 
poseído   del   demonio. 

"2'^  Fortalecer  con  la  fe,  la  esperanza  y  la  caridad,  y 
además,  con  la  oración,  el  ayuno  y,  especialmente,  la  hu- 
mildad. 

"3^  Persuadir  al  obseso  a  confesarse,  a  tener  confianza 
y  a  hacer  oración. 

"4^^  Use  de  los  exorcismos  aprobados  por  la  Iglesia 
romana;    invoque   los   nombres   de   Jesús   y   María;    haga    la 
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seña!  de  la  cruz;  emplee  las  reliquias  de  los  santos,   el  agua 
bendita,  los  agnusdéis,  etc. 

"5'  Guárdese  de  gastar  chanzas  con  el  demonio;  diga 
pocas  palabras  y  no  le  permita  a  él  hablar  mucho,  mandán- 
dole callar. 

"ó'*  Mándele  al  demonio  que  diga  si  está  allí  por  male- 
ficio, y  que  diga  o  revele  los  signos  maléficos  {^)  \  pero 
guárdese  de  acudir  a  magos  o  hechiceros,  para  que  deshagan 
el  maleficio,    aunque   el   demonio   lo   recomiende. 

"7'  Exorcite  en  la  iglesia,  a  puerta  abierta,  a  no  ser 
que   haya   causa  lícita   para   hacerlo   en   la   casa. 

"8^  No  admita  el  exorcista  a  las  mujeres,  muchachos 
y  gente  ociosa,  durante  la  ceremonia,  pues  la  poca  fe  de 
ellos  puede   obstar  a  la  expulsión. 

"9'  Repita  muchas  veces  las  palabras  y  la  conminación 
que  observa  atormentan  más  al  demonio,  aumentando  siem- 
pre la  pena". 

Éste  que  pudiera  llamarse  tratamiento  teológico  del  po- 
seso, entre  otras  consideraciones  de  orden  moral  científico, 
saltan  a  la  vista  las  siguientes: 

Para  la  exploración  necesita  el  sacerdote  ser  médico  y 
frenópata,  de  otra  manera  no  podrá  saber  si  tiene  o  no  que 
expulsar  el  demonio. 

La  indicación  3'  puede  ser  útil  teniendo  el  sacerdote 
autoridad   sugestiva  y  prudencia. 

La  4^*  pertenece  también  al  dominio  de  la  sugestión. 

La  5'  es  una  regla  prudente. 

La  6'  es  un  mandato  sumamente  curioso. 

La   7^  también  puede  ser  útil. 

La   8^*  indica   que   se   necesita   también   de   la   fe   de   los 

(  1 )      Es     de     suponer     que     quiere     decir     los     signos     que     hay     que     hacer 
para    expulsarle. 
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presentes,  por  no  bastar  la  del  exorcista,  para  la  expulsión 
del  demonio. 

La  9'  puede  ser  una  práctica  sumamente  perjudicial  e 
imprudente.  Los  frenópatas  dicen  que  nunca  ha  dado  buen 
resultado. 

Después  de  aquellas  nueve  prácticas,  adviértese  en  dicha 
Teología,  que  no  hay  señales  infalibles  de  la,  expulsión  del 
espíritu  malo. 

Sin  embargo,  da  como  señales  probables  de  la  expul- 
sión: cuando  los  demonios  confiesan  que  han  salido;  cuando 
se  oyen  allí  grandes  gritos;  si  el  obseso  permanece  mucho 
tiempo  tirado  en  el  suelo,  o  si  expulsa  un  gran  vómito  de 
materias  pútridas,  y  primeramente  cuando  pasa  después  el 
obseso   mucho   tiempo  sin   ser  molestado. 

No  cabe  duda  que  estas  señales  de  la  expulsión  son  muy 
poco  probables,  porque  a  veces  el  demonio  no  obedece  ni 
a  la  señal  de  la  cruz,  ni  al  mandato  de  los  ministros  de 
Jesucristo. 

¿Quién  había  de  pensar  que  después  de  haber  Jesu- 
cristo redimido  al  mundo  de  la  esclavitud  del  demonio, 
había  de  tener  el  diablo  tan  poco  respeto  al  signo  de  la 
redención  y  a  sus  ministros,  aun  en  el  momento  en  que  más 
verdaderamente  representan  al  Señor,  como  es  en  el  Santo 
Sacrificio  de  la  misa? 

Hay  que  convenir  en  que  todo  esto  encierra  un  profun- 
do misterio,  que  los  teólogos  no  explican  satisfactoria- 
mente  (^). 

Antes  de  pasar  adelante,  y,  solamente  a  título  de  curio- 
sidad, referiré  las  virtudes  del  agnusdéi,  tal  y  como  lo  re- 
fiere un  libro  aprobado   por  la   Autoridad   eclesiástica    (-). 

(  I )  Es  justo  que  haga  notar  aquí  que  hoy  está  absolutamente  prohi- 
bido a  los  párrocos  el  exorcitar  o  conjurar,  bajo  penas  severas  y  es  rarísimo 
que  los  obispos  concedan  esta  facultad.  Todo  eso  irá  poco  a  poco  pasando 
a    la    historia. 

(2)      Fisonomía. — G.    Cortés,    Madrid,    1745. 
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Los  agnusdéts  consistían  en  unas  figuritas  de  cera  blanca 
muy  limpia,  que  llevaba  impresa  la  forma  del  cordero  de 
Dios  y  que  bendecía  el  Papa  el  año  de  su  elección  y  después 
de  cada  siete  años,  por  cuya  circunstancia  eran  raras  y  muy 
estimadas. 

La  ceremonia  para  bendecir  los  agnusdéis  el  Sumo  Pon- 
tífice era  la  siguiente:  "Hechas  las  formas  de  cera  como  aca- 
bo de  decir,  las  toma  el  sacristán  del  Papa  con  sus  cape- 
llanes y  clérigos  y  les  imprimen  el  cordero.  Después  de  esto 
los  llevan  a  la  capilla  del  Papa,  en  donde,  vestido  de  pon- 
tifical, bendice  una  cantidad  de  agua  con  muchas  preces  y 
oraciones;  después  toma  un  poco  de  bálsamo,  en  forma  de 
cruz  lo  coloca  en  el  agua  bendita  diciendo:  "Señor,  ten 
por  bien  el  consagrar  y  bendecir  estas  aguas  con  esta  unión 
del  bálsamo,  bendición  nuestra.  En  el  nombre  del  Padre  y 
del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo".  Y  asimismo  toma  el  óleo  de 
la  crisma  y  lo  derrama  en  la  propia  agua  en  forma  de  cruz, 
diciendo  las  mismas  palabras.  Y  ceñido  con  una  toalla 
blanca,  toma  los  agnus  y  echándolos  en  dicha  agua  bendita 
y  consagrada,  los  bautiza,  y  de  allí  los  van  sacando  los  de- 
más prelados,  con  cucharas  de  plata  agujereadas,  y  los  pone 
en  lugares  decentes  para  que  se  enjuguen.  Y  otra  vez  el 
Sumo  Pontífice  dice  de  nuevo  sobre  los  agnus  muchas  pre- 
ces y  oraciones,  rogando  al  Señor  que  a  todos  los  fieles  que 
con  pureza  y  devoción  los  trajeren  consigo,  les  sean  conce- 
didos bienes  y  sean  librados  de  todos  lo.s  males". 

Virtudes  del  agnusdéi. 

"Primeramente  el  agnusdéi  tiene  virtudes  de  librar  a  los 
que  le  trajeren  con  devoción  y  confianza  de  los  enemigos, 
así  visibles  como  invisibles. 

"Más,  tiene  la  virtud  de  guardarnos  y  librarnos  de  mu- 
chos peligros,  así  corporales  como  espirituales,  como  lo 
ruega  el  Sumo  Pontífice  en  las  preces  y  oraciones  que  dice 
cuando  bendice  los  agnusdéis. 
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"Más,  el  que  le  llevare  consigo  será  guardado  de  tem- 
porales y  mal   tiempo,   y  de   granizo,    piedras,   y   rayos. 

"Más,  será  guardado  de  pestilencia,  de  gota  coral  y 
muerte  subitánea,  como  en  una  de  las  oraciones  de  la  con- 
sagración lo  pide  el  Sumo  Pontífice. 

"Más,  libra  de  fuego,  de  fantasmas,  de  carátulas,  de  visio- 
nes y  espantos  y  aun  de  las  asechanzas  del  demonio. 

"Más,  tiene  virtud  muy  grande  para  librar  a  las  muje- 
res que  van  de  parto,  de  todo  peligro,  dándoles  esfuerzos 
y  ánimo  en  parir. 

"Notad  una  grande  excelencia  y  virtud  del  agnusdéi,  y  es 
que  la  mujer  que  anduviere  de  parto  y  estuviere  en  psligro  de 
no  poder  parir,  le  den  tres  pedacitos  pequeños  en  una  copa  de 
agua,  y  parirá  sin  lesión  ni  peligro  (^).  Y  tened  devoción  de 
decir:  Agnus  Dei,  miserere  mei:  que  passus  est  pro  nobis,  mi- 
serere nobis" . 

Como  prueba  curiosísima  de  las  teorías  teológicas  de 
antaño,  expondré  la  de  algún  sabio  teólogo,  sobre  el  trata- 
miento moral  de  los  que  están  poseídos  del  demonio,  la  res- 
ponsabilidad de  éstos  en  lo  que  afecta  a  la  salvación  del 
alma  y  cómo  ha  de  haberse  el  confesor  con  ellos   (-)  : 

"!''  Algunos  posesos  son  molestados  por  horribles  es- 
pectros o  atormentados  con  dolores  corporales.  A  éstos  es  fácil 
curarlos  persuadiéndolos  a  la  oración,  a  la  paciencia  y  sobre 
todo,  a  la  conformidad  divina". 

Esto  de  persuadir  a  un  endemoniado  a  la  conformidad 
divina  me  hace  mucha  gracia;  creo  que  será  muy  difícil  con- 
vencer al  atormentado   penitente. 

"2"  El  enemigo  de  las  almas  no  sólo  excita  el  fomes  de 
la   sensualidad,    sino    que   aun   tiene   algunas   veces   comercio 

( I  )  Estoy  seguro  de  que  la  virtud  del  agnusdéi  ha  fallado,  y  no  por 
falta  de  fe,  en  todos  los  partos  distócicos.  La  razón  es  que  si  hubiera  servido 
para  algo  práctico,   todavía   se  usaría   hoy.    (Cuánto  se  abusó   de   la   credulidad! 

(2)      Según   Neyraguet.   Loe.   cit. 
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carnal  con  los  posesos,  bajo  la  figura  de  hombre  o  de  mujer; 
por  lo  cual  se  llama  sucubo  o  incubo.  La  saloación  de  estos 
penitentes  corre  gran  riesgo,  si  no  aplican  remedios  muy  efi- 
caces y  aun  a  veces,  cuando  convenga,  extraordinarios,  for- 
taleciendo al  penitente  en   tan   horrible  combate". 

jEsto  es  asombroso!  ¿Quién  hubiera  creído,  si  no  viniera 
por  conducto  tan  autorizado,  que  una  persona  que  no  es 
dueña  de  su  voluntad,  porque  está  sujeta  a  fuerza  mayor; 
que  una  posesa  que  está  dominada  por  el  demonio,  cuyo 
poder  es  tanto,  como  vimos,  que  a  veces  una  pequeña  cir- 
cunstancia basta  para  que  se  burle  de  la  cruz  y  de  los  con- 
juros sacerdotales;  quién  hubiera  creído,  repetimos,  que  una 
persona  que  no  es  libre,  ha  de  correr  gran  peligro  de  salvarse 
si  no  hace  precisamente  aquello  que  no  puede  hacer? 

3''  A  los  dominados  por  la  anterior  forma  demoníaca 
ya  se  les  aconseja  algo  más  que  conformidad  divina  y  entre 
otras  cosas  se  les  amonesta:  "que  se  santigüen  muchas  veces; 
que  lleven  consigo  una  cruz,  que  hagan  uso  del  agua  bendita, 
rociando  con  ella  la  cama  y  el  aposento;  que  lleven  consigo 
el  libro  de  los  Evangelios,  que  empleen  los  exorcismos  priva- 
dos diciendo: 

"Espíritu  perverso,  en  nombre  de  Jesucristo  te  mando  que 
te  retires  de  mí  y  no  me  atormentes  más". 

4''  Como  es  tan  difícil  curar  a  los  que  tienen  este  género 
de  tentaciones,  se  les  permite  a  los  confesores  emplear  pri- 
vadamente el  siguiente  exorcismo: 

"Yo  te  mando,  como  ministro  de  Dios,  u  os  mando,  espí- 
ritus inmundos,  que  salgáis  de  esta  criatura  de  Dios". 

Y  más  adelante  dice  la  Teología  Moral  de  donde  copio 
lo  que  antecede,  que  "no  debe  absolverse  a  tales  posesos  sino 
después  de  una  larga  experiencia,  porque  sus  conversiones 
son  rarísima  vez  perseverantes,  pues  tales  personas  impías  y 
perdidas,  aunque  se  confiesen,  fácilmente  pecan". 

cEn  qué  quedamos?:   ¿esas  personas  son  impías  porque 
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quieren  o  están  endemoniadas?  Si  lo  último,  cíes  deja  el 
demonio  libertad  de  acción,  como  a  los  demás,  para  obrar 
el  bien  y  el  mal?  Si  el  demonio  puede  influir  directamente 
en  los  actos  de  los  posesos,  ipor  qué  no  se  le  expulsa  para 
dejar  libre  el  alma  del  constante  estímulo  diabólico?  ¿Es 
que  la  Iglesia  se  considera  imponente  para  expulsar  el  demo- 
nio de  tales  personas?  Pues  cúlpese  al  demonio  y  no  al  alma, 
que  está  constantemente  estimulada  por  él. 

Para  que  pueda  llamarse  a  uno  impío,  ya  como  falto  de 
piedad  o  como  irreligioso,  es  necesario  que  sus  actos  sean 
completamente  libres  al  dominio  de  su  voluntad  y  que  tenga 
conocimiento  y  razón  de  ellos,  lo  que  no  puede  suceder  en 
un  demente,  ni  en  un  alucinado,  ni  tampoco  sucedería  en 
un  endemoniado. 

El  exorcismo  puede,  en  muchos  casos,  cuando  es  ejecu- 
tado por  un  sacerdote  que  tenga  autoridad  agradable  a  sus 
subditos,  tener  fuerza  sugestiva  bastante  para  modificar  la 
mentalidad  del  paciente  y  corregir  o  hacer  desaparecer  la 
alucinación  o  la  demonomanía.  Una  autoridad  antipática  o 
repulsiva,  por  no  haber  sido  siempre  justa  en  sus  actos,  no 
será  capaz  nunca  de  sacar  un  demonio  del  cuerpo:  los  mejo- 
res exorcismos  y  mandatos  de  esa  autoridad  seguramente 
alborotarán  más  a  los  espíritus  malignos. 

Por  eso  para  que  el  sacerdote  pueda  tener  virtud  como 
exorcista  conviene  que  antes  de  mandar  con  energía  a  los 
demonios,  haya  conquistado  el  aprecio  de  los  fieles  por  su 
caridad,  por  su  sabiduría  y  por  su  prudencia,  dentro  de  su 
sagrado  ministerio. 

Y  lo  mejor  será  que  las  Autoridades  eclesiásticas  exijan 
a  los  sacerdotes,  para  poder  ordenarlos  de  exorcistas,  que 
sean  médicos  también. 

Así  podrán  diagnosticar  mejor  las  demonopatías  y  sa- 
brán exorcizar  con  mayor  fruto,  sin  perjudicar  más  al  que 
pretenden  darle  la  salud  corporal  libertándole  del  demonio. 
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IV.— CONSIDERACIONES  CIENTÍFICO-RELIGIOSAS 

Empezaré  diciendo  con  San  Pablo,  en  su  epístola  a  los 
colonenses:  "Nadie  os  extravíe,  afectando  en  humildad  dar 
culto  a  los  ángeles,  que  nunca  vio,  sin  estar  unido  a  la  ca- 
beza, de  la  cual  todo  el  cuerpo  crece  en  aumento  de  Dios. 
"Estas  cosas,  a  la  verdad,  tienen  apariencia  de  sabiduría 
en  culto  indebido,  y  humildad,  y  en  mal  tratamiento  del 
cuerpo  y  en  la  escasez  de  lo  necesario  para  sustentar  la 
carne"  (^). 

"Estad  sobre  aviso,  que  nadie  os  engañe  con  filosofías 
y  vanos  sofismas,  según  la  tradición  de  los  hombres  y  los 
elementos  del  mundo,   y  no  según  Cristo"  (-). 

Se  refería  San  Pablo  al  culto  supersticioso  que  los  colo- 
nenses daban  a  los  ángeles,  que  inventó  Pitágoras  y  ense- 
ñaban los  gnósticos.  También  los  simonitas  estaban  entre- 
gados al  culto  supersticioso  de  los  ángeles. 

Parece  ser,  según  los  textos  y  las  notas  apuntadas,  que 
San  Pablo  consideraba  supersticioso  el  culto  de  los  ángeles 
como  mediadores  entre  Dios  y  el  hombre,  pues  quería  que 
este  mediador  fuese  sólo  Jesucristo. 

Pues  si  el  culto  de  los  ángeles  buenos  como  mediadores 
era  supersticioso,  no  comprendo  cómo  no  se  consideraba  su- 
persticiosa también  la  creencia  en  la  libertad  de  los  ángeles 
malos,  para  hacer  tantas  diabluras  como  se  les  ha  atribuido. 

Todavía  hoy,  entre  nuestros  aldeanos,  se  cree  que  anda 
suelto  y  que  es  el  que  viene  a  producir  las  pesadillas  y  las 
visiones  infernales  a  los  que  duermen. 

En  Becerrea,  para  impedir  que  entre  el  diablo  por  la 
ventana,   ponen   en   aquella   por   donde   suponen   que   entra, 

(1)  Epist.  de  San  Pablo  a  los  Col.  Cap.   II,    18,    19   y  23. 

(2)  Es  muy  notable  la  nota  que  a  este  párrafo  pone  el  P.  Scio.  Dice  así: 
"Habla  de  los  gnósticos  y  simonianos  que,  siguiendo  los  errores  de  la  filosofía 
de  los  gentiles,  pretendían  persuadir  por  medio  de  sutilezas  y  sofismas  que  se 
debía   tomar  a   los  ángeles  por  mediadores   con  Dios,  en  vez  de  Jesucristo". 
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un  plato  con  maíz,  en  la  creencia  de  que  si  al  pasar  tropieza 
en  el  plato  y  tira  el  maíz,  no  vuelve  a  entrar.  Cuando  de 
noche  sintieron  algún  ruido  extraño,  suponen  que  fué  el  dia- 
blo, que  tiró  el  maíz,  y  todos  cuantos  sienten  el  ruido  dicen 
en  voz  alta:  — ¿Tiracheo?  Apañao;  que  quiere  decir:  — ¿Lo 
tiraste?   Recógelo. 

Esto  da  a  entender  el  concepto  que  nuestros  aldeanos 
tienen  del  diablo  como  espíritu,  pues  debieran  suponer  que 
todo  espíritu  es  incorpóreo,  y  sin  instrumentos  materiales, 
no  puede  hacerse  sensible  a  nuestros  sentidos  y  menos  tro- 
pezar en  un  plato  de  maíz. 

Verdaderamente,  creo  que  todo  esto  de  la  esencia  espi- 
ritual, dándose  a  sí  misma  facultades  intelectivas  y  volitivas, 
cuando  se  trata  de  ángeles  o  de  demonios,  debe  estar  en  el 
terreno  de  la  hipótesis  teológica. 

La  facultad  del  poder,  de  la  inteligencia  y  del  amor  en 
una  sola  esencia,  es  propia  sólo  de  Dios. 

Por  eso  dudo  mucho  que  el  demonio  pueda  por  su  sola 
virtud  adquirir  forma  corporal,  ni  hacer  daños  corporales  al 
hombre,  sobre  todo  desde  la  muerte  del  Redentor  del  mundo. 

La  Iglesia  sólo  admite  la  posibilidad  de  que  Dios  per- 
mita al  demonio  que  se  apodere  de  una  persona,  privándola 
de  su  libertad  y  de  su  entendimiento.  Ya  hemos  dicho  las 
razones  de  dogma  que  la  Iglesia  tiene  para  pensar  así. 

Pero  surgen  las  cuestiones  siguientes: 

1*  cCómo  se  puede  diferenciar  un  endemoniado  de  un 
histérico  o  de  un  melancólico  alucinado,  con  delirio  religioso, 
mientras  la  ciencia  no  acaba  de  descubrir  las  maravillosas 
leyes  que  rigen  las  potencias  del  alma  en  determinados  esta- 
dos, a  que  se  la  somete  por  medios  naturales,  como  con  el 
hipnotismo  y  la  sugestión? 

2'  Tratándose  de  un  endemoniado,  cPoi"  qué  Dios  per- 
mite que  el  demonio  no  obedezca  al  sacerdote,   que  repre- 
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senta  a  Jesucristo,  ni  haga  caso  de  la  cruz,  de  cuyo  divino 
símbolo  nos  enseñan  que  huye  siempre? 

3'  Concediendo  que  en  determinados  casos  ni  la  cruz 
ni  el  sacerdote  tengan  poder  y  virtud  suficientes  para  hacer 
huir  al  demonio  o  para  hacerse  obedecer  de  él,  ¿en  qué  clase 
y  cantidad  de  libertad  deja  el  demonio  el  alma  del  ende- 
moniado, para  que  éste  pueda  obrar  por  propia  voluntad 
el  bien  y  el  mal? 

4*  cHay  medios  seguros  para  llegar  a  saber  la  clase  de 
relaciones  que  el  demonio  tiene  con  el  alma  del  poseso,  para 
deducir  la  culpa  que  éste  pueda  tener  en  los  delitos  que 
comete? 

^  5'  ¿Pueden  considerarse  como  endemoniados  a  los  que 
padecen  ensueños  diabólicos  venéreos,  o  serán  debidos  tales 
ensueños  a  una  perversión  psíquico-genésica  originada  por 
causas  naturales? 

Cuestiones  son  éstas  cuya  solución  deben  armonizar  los 
teólogos  con  el  progreso  científico.  Porque  siendo  la  religión 
católica  evidentemente  la  única  verdadera,  no  puede  de  nin- 
gún modo  vivir  alejada  del  progreso  en  cuestión  alguna;  y 
contando  como  cuenta  entre  sus  fieles  a  personas  eminentes 
en  toda  clase  de  conocimientos,  sería  muy  interesante  que 
los  psicólogos,  los  fisiólogos  y  los  teólogos  se  pongan  de 
acuerdo  y  estudien  este  asunto  para  modificar  las  doctrinas 
de  las  antiguas  teologías  morales,  en  los  puntos  que  sólo 
deben  quedar  para  la  enseñanza  de  las  fases  por  que  han 
pasado  los  conocimientos  humanos  en  la  historia. 


Ocurrióseme  escribir  todo  lo  anterior  acerca  de  los  po- 
sesos, con  motivo  de  la  superstición,  tan  arraigada  y  tan 
general  en  el  vulgo  de  Galicia,  de  creer  que  todas  las  que 
van  a  los  santuarios  y  chillan,  ladran  o  se  retuercen  durante 
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el  sacrificio  de  la  misa,  o  blasfeman  de  Dios  y  de  la  Virgen, 
etc.,  son  endemoniados. 

Afortunadamente,  en  estos  últimos  tiempos,  los  obispos 
tomaron  serias  determinaciones  para  corregir  abusos  de  los 
párrocos  en  este  sentido,  y  hoy  el  empleo  de  los  exorcismos 
contra  los  maleficios  queda  reducido  a  muy  contados  san- 
tuarios en  Galicia. 

Hay  parroquias  en  Galicia  en  donde  el  mismo  día  que 
se  bautiza  a  un  niño,  los  padrinos  ruegan  al  cura  que  le  con- 
jure las  lombrices,  y  si  no  lo  hace  se  lo  llevan  muy  a  mal  y 
van  a  donde  sea  preciso  a  bendecir  tales  bichos,  sin  com- 
prender que  cuando  un  niño  nace  no  tiene  lombrices,  ni  pue- 
de tenerlas,  según  algunos  autores,  hasta  que  al  niño  le  dan 
a  tomar  caldo  o  algún  alimento  que  pueda  contener  substan- 
cias de  carne. 

El  conjuro  de  las  lombrices  debió  tal  vez  obedecer  a 
suponer  que  eran  originadas  por  el  demonio  o  por  algún 
maleficio   (^). 


( I  )  Ya  hemos  anotado  que  hoy  no  están  permitidos  los  conjuros,  y  si 
aun  se  sostienen  en  ciertos  santuarios  contra  los  endemoniados,  obedece  más 
bien  a  la  influencia  de  los  intereses  creados  que  a  la  fe  que  tengan  los 
teólogos    modernos    en    su    eficacia. 
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LA  FE  Y  EL  PROGRESO 


HE  llegado  al  final  de  estos  apuntes  sobre  las  creencias  su- 
persticiosas de  mi  país.  Algunas  de  ellas  no  todos  tal  vez 
las  habrán  visto  con  gusto,  por  creer  que  se  oponen  a  la 
verdad  católica,  y  buena  prueba  de  ello  es  la  suma  de  epí- 
tetos que  merecieron  a  los  celosos  teólogos  que  formaron  la 
Comisión  censora  de  la  primera  edición,  lo  que  puede  ver 
el  lector  en  la  prohibición  episcopal  inserta  en  el  prólogo. 
Afortunadamente,  y  para  mi  tranquilidad,  hubo  otros  teó- 
logos, de  mayor  alcance  intelectual,  que,  viendo  más  alto, 
no  las  han  considerado  contrarias  a  la  religión  de  mis  padres, 
que  es  la  católica  apostólica  romana,  y  tampoco  yo  las  in- 
cluiría en  este  libro  si  no  estuviera  convencido  de  que  con 
ello  hago  un  favor  a  la  pureza  del  catolicismo,  que  debe  estar 
siempre  en  armonía  con  el  espíritu  de  la  época. 

El  sabio  Pontífice  León  XIII  publicó  una  carta  pastoral 
al  episcopado  belga,  de  la  cual  he  de  entresacar  algunos  de 
sus  hermosos  y  evangélicos  pensamientos,  porque  creo  que 
dan  legitimidad  a  mis  observaciones. 

Trató  Su  Santidad  de  la  cuestión  social,  y  dijo   (^)  : 
"La  cuestión  social  es  ardua  por  sí  m.isma;  pero  habre- 

(I)      Carta    pastoral    dirigida    al    Cardenal    arzobispo    de    Malinas    (Bélgica), 
el    10    de   julio    de    1895. 
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mos  de  tratarla  en  aquellos  puntos,  sobre  todo  en  que  más 
particularmente  se  rozan  con  la  religión  y  con  los  deberes  de 
nuestro  cargo.  En  diferentes  ocasiones  ya  hemos  publicado 
los  documentos  de  la  sabiduría  cristiana,  acomodándolos,  por 
supuesto,  a  las  necesidades  de  los  tiempos,  y  muy  agradable  nos 
es  recordar  ahora  que,  con  aquellas  exhortaciones  nuestras, 
vino  a  lograrse  suma  abundantísima  de  bienes,  tanto  para 
el  individuo  cqmo  para  la  sociedad". 

El  Santo  Padre  lo  dice.  Hay  que  buscar  la  armonía  de 
la  religión  con  el  espíritu  de  estos  tiempos,  acomodando  los 
argumentos  de  la  doctrina  cristiana  a  la  manera  de  ser  de 
la  época. 

Que  la  cuestión  es  ardua  y  complicada,  bien  claro  se  ve; 
pero  es  indudable  que  con  la  sabia  política  que  encierran  las 
palabras  de  aquel  sabio  Pontífice,  la  religión  católica  seguirá 
ejerciendo  más  influencia  sobre  las  almas  y  los  corazones  que 
con  esa  escolástica  inmutable  con  que  algunos  pretenden  pro- 
barlo todo,  condenando  por  peligrosas  las  observaciones  que 
no  se  encierran  en  el  mismo  molde  de  añejas  enseñanzas, 
aunque  partan  de  quien  se  precia  de  verdadero  católico. 

La  religión  tiene  que  caminar  al  paso  de  la  humanidad 
o  delante  para  ser  su  guía;  porque  cuando  la  luz  está  detrás 
del  viajero,  éste  ve  siempre  la  sombra  en  su  camino,  y  para 
cruzar  el  amargo  y  espinoso  valle  de  la  vida  con  la  precipi- 
tación que  exigen  las  costumbres  de  la  época  presente,  es 
preciso  que  la  religión  vaya  siempre  delante,  alumbrando  el 
sendero  por  donde  camina  la  ciencia,  que  siempre  lleva 
a  Dios. 

Jesucristo  llamó  a  sus  discípulos  los  hijos  de  la  luz,  y 
los  obispos  son  la  luz  del  mundo  que  alumbra  siempre  el 
camino  de  la  verdad,  donde  se  encuentra  también  la  ciencia. 
Gencia  y  verdad  no  pueden  reñir,  porque  la  ciencia  es  ver- 
dad también. 
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El  abate  Klein,  profesor  del  Instituto  Católico  del  Perú, 
les  dice  a  los  hombres  de  ciencia:  "Estad  seguros  de  que 
jamás,  en  ninguna  materia,  rehusaremos  admitir  una  verdad 
científica  demostrada"  ('). 

Y  el  arzobispo  de  San  Pablo  de  los  Estados  Unidos, 
monseñor  Ireland,  dice  en  sus  célebres  conferencias,  los  si- 
guientes pensamientos: 

"La  ciencia  del  siglo,  la  Iglesia  la  bendice". 

"La  barca  de  la  Iglesia  navega  sobre  las  aguas  del  mis- 
mo océano  que  la  que  ha  llevado  desde  su  salida  de  Pales- 
tina; pero  se  ve  acometida  por  tempestades  como  hasta 
ahora  no  conoció  jamás.  Son  menester  nuevas  maniobras  del 
timón  y  un  nuevo  desplegamiento  de  velas.  Hoy  la  rutina 
del  tiempo  antiguo  es  fatal;  la  crisis  pide  algo  nuevo,  algo 
extraordinario,  y  a  esa  condición  deberá  la  Iglesia  católica 
la  mención  de  la  mayor  de  sus  victorias  en  el  más  grande 
de  los  siglos  históricos". 

"Hubo  algunos  Lacordaires  que  reconocieron  y  procla- 
maron los  deberes  de  la  hora  presente;  sus  compañeros  tí- 
midos los  abandonaron,  los  reaccionarios  los  acusaron  de  un 
liberalismo  peligroso  y  de  servir  a  la  herejía,  y  se  vieron  obli- 
gados a  callar". 

"Tenemos  dos  fuentes  de  conocimientos,  y  ambas  vienen 
de  Dios:  la  razón  individual  del  hombre  y  la  voz  de  Dios 
en  la  revelación.  Entre  ellas  no  hay  contradicción  posible. 
Lo  que  se  llama  guerra  entre  la  Ciencia  y  la  Iglesia  no  es  sino 
el  contraste  entre  unos  falsos  sabios  y  unos  teólogos  igno- 
rantes". 

"No  temáis  la  crítica.  Esa  no  falta  nunca  y  proviene, 
generalmente,  de  los  hombres  holgazanes". 

(I)      Félix   Klein:    Prólogo   de  La   Iglesia   y  el  Siglo. 
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"No  temáis  lo  nuevo.  Este  es  un  tiempo  de  novedad,  y 
la  acción  religiosa,  para  estar  de  acuerdo  con  el  siglo,  debe 
tomar  nuevas  formas  y  nuevas  direcciones.  No  nos  servirá 
de  nada  conocer  el  siglo  XIII  mejor  que  el  siglo  XIX.  El 
mundo  ha  entrado  en  una  fase  completamente  nueva.  El 
pasado  no  ha  de  volver.  La  reacción  es  el  sueño  de  los  hom- 
bres que  ni  ven  ni  entienden.  Estamos  en  nuestro  siglo  y  sea- 
mos de  él,  si  queremos  que  nos  escuche". 

"Para  ser  completa  la  ciencia  religiosa  necesita  de  la 
ciencia  profana.  Nuestra  época  no  dará  aprobación  a  la  pri- 
mera si  está  separada  de  la  segunda". 

"Es  necesario  que  la  Iglesia  vuelva  a  coger  ese  cetro  de 
la  Ciencia  que  ha  sido  su  mayor  gloria  para  bien  del  mundo". 

"La  fuerza  de  la  Iglesia  hoy  es  el  pueblo.  Estamos  de 
un  modo  esencial  en  la  edad  de  la  democracia.  El  tiempo 
de  los  príncipes  y  de  los  señores  feudales  ha  desaparecido. 
¡Ay  de  la  religión  si  no  comprende  este  hecho  I" 

"La  religión  dulce  de  Dios  está  en  todas  partes  donde  se 
trabaja  por  el  bienestar  del  hombre  y  en  donde  la  Humani- 
dad se  encuentra  levantada,  aunque  no  sea  más  que  por  el 
espesor  de  un  cabello,  hacia  regiones  más  altas". 

"Nuestro  siglo  pide  la  libertad  bajo  un  buen  Gobierno. 
Seamos  modelo  de  patriotismo,  de  virtud  cívica,  de  leal  adhe- 
sión a  las  instituciones  del  país,  y  nunca  más  se  sospechará 
que  los  católicos  son  los  partidarios  de  regímenes  enterrados 
y  los  enemigos  de  la  libertad  civil  y  política". 

"Los  métodos  añejos,  los  procedimientos  lentos  y  fáci- 
les están  condenados  a  la  derrota". 

"Si  hasta  ahora  no  hemos  conquistado  nuestro  siglo,  no 
es  él  el  único  culpable'*. 

"El  porvenir  no  realizará  el  sueño  de  los  milenarios.  No 
se  verán  rosas  sin  espinas,  ni  vida  a  la  que  no  amenace  la 
muerte.     Quedarán   desigualdades  entre   los  hombres,   y   las 
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pasiones  turbarán  siempre  la  paz  de  las  almas.  Pero  creo 
que  en  el  porvenir  habrá  en  el  mundo  más  piedad,  más  jus- 
ticia, más  rectitud.  Habrá  más  respeto  hacia  la  humanidad, 
más  libertad  para  el  individuo". 

"El  yugo  y  la  opresión  estarán  desterrados  hasta  de  los 
espesos  matorrales  de  los  bosques  africanos.  El  beneficio  de 
la  civilización  alcanzará  todas  las  razas  de  la  familia  hu- 
mana: la  libertad  cioil  y  política  atravesará  los  mares  y  los 
océanos.  El  espíritu  afirmará,  por  medio  de  la  razón,  su  po- 
der sobre  la  materia  y  la  pasión". 

"La  atmósfera  de  hoy  está  helada  por  el  soplo  de  la 
incredulidad;  temer  por  la  religión  es  como  si  se  temiese 
por  la  verdad  eterna,  por  el  reino  del  Todopoderoso." 

He  transcripto  los  pensamientos  que  anteceden  de  las 
preciosas  conferencias  de  Mgr.  Ireland,  sabio  arzobispo  de 
San  Pablo,  en  los  Estados  Unidos  de  América,  recién  publi- 
cadas (^),  porque  abundo  en  el  mismo  modo  de  pensar  co- 
mo católico  y  porque  si  yo  dijera  lo  mismo  por  cuenta  pro- 
pia, faltaría  muy  poco  para  que  se  me  considerase  como 
hereje,  por  lo  menos  en  mi  pueblo. 

c  Corno  había  de  afirmar  yo  en  Lugo  que  la  reacción  es 
el  sueño  de  los  hombres  que  ni  ven  ni  entienden,  aquí  donde 
algunos  se  creen  unos  personajes  porque  son  reaccionarios; 
aquí  donde  he  visto  que  hasta  las  dignidades  y  sacerdotes 
que  sobresalieron  por  su  talento  y  se  acercaron  al  espíritu  de 
la  época,  fueron  motejados  de  liberalizados,  y  sólo  por  esto 
hasta  han  sido  objeto  de  murmuración  y  de  calumnias  por 
las  beatas,  y,  lo  que  es  más  todavía,  desconceptuados  por  los 
rutinarios  y  los  fariseos  de  este  pueblo? 

No  puede  formarse  idea  el  lector  de  las  bocas  y  de  los 
corazones  que  me  llamarán  atrevido  por  adherirme  al  criterio 
de  Ireland;  aquí,   donde  una  gran  parte  de  los  curas  piensa 

(I)       Mgr.    Ireland:    La  Iglesia  y   el  Siglo.    Madrid,    1910. 
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o  hace  que  piensa  como  las  mujeres  en  cuestiones  político- 
religiosas;  donde  las  doctrinas  del  P.  Lacordaire,  aun  sa- 
biendo que  es  una  de  las  más  puras  glorias  del  catolicismo 
en  Francia,  serían,  si  se  predicasen,  consideradas  como  peli- 
grosas y  semiheréticas,  por  ser  liberales;  aquí,  donde,  hace 
pocos  años,  las  maestras  quemaban  públicamente  las  copias 
que  de  mi  composición  poética  O  Bico,  llevaban  las  niñas, 
por  considerarla  perniciosa,  cuando  ya  se  cantaba  en  todas 
partes  por  las  señoritas  más  pulcras,  al  compás  de  la  alegre 
muiñeira  de  Montes. 

¡Qué  vergüenza  para  aquellos  que  aconsejaban  tales 
autos  de  fe! 

cCómo  había  de  exponer  por  mi  cuenta  la  doctrina  que 
enseña  el  insigne  arzobispo  católico  americano,  aquí,  donde 
por  la  inesperada  censura  de  la  primera  edición  de  esta 
obra,  se  llegó  hasta  el  extremo  de  que  a  algunas  piadosas 
señoras  que  visitaban  a  los  pobres  de  una  Conferencia  bené- 
fica les  diese  también  su  candad  por  restarme  clientes  por 
solo  aquel  motivo? 

Nada  me  ha  extrañado  el  proceder  de  aquellas  celosas 
señoras,  y  nunca  me  quejé  de  él,  pues  bien  sé  que  así  se 
ajustaban  a  la  educación  religiosa  que  suelen  dar  a  la  mujer 
en  los  pueblos  levíticos  de  España,  que  la  hace  creyente  y 
supersticiosa  a  la  vez;  pues  se  cree  generalmente  que  para 
mantener  la  piedad  en  la  mujer  hay  que  saturar  su  cerebro 
de  enseñanzas  reaccionarias,  inclinándola  a  lo  ideal  y  a  lo 
maravilloso,  estimulando  su  viva  y  soñadora  imaginación,  y 
no  enseñándole  la  realidad  de  la  vida  ni  las  leyes  externas 
que  el  hombre  va  descubriendo  poco  a  poco  en  las  ciencias 
naturales,  en  las  que  se  encuentran  las  mayores  maravillas 
que  se  pueden  imaginar,  porque  son  el  producto  de  la  omni- 
potencia y  de  la  sabiduría  infinitas,  cuyo  conocimiento  lleva 
a  Dios  y  a  la  virtud  verdadera. 
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Nunca  me  quejé  de  ellas,  dije,  y,  además,  no  conseguiría 
nada  con  quejarme:  serían  peores. 

Porque  para  saber  vivir  y  prosperar  en  estos  pueblos, 
casi  es  necesario  ser  hipócrita  y  tener  en  cuenta  la  intención 
que  encierran  aquellos  interesantes  versos  del  ilustre  poeta 
Benito  Losada: 

Con  tal  que  se  empeñe  a  xente. 
Aunque   non   teña   razón, 
Que   o    teu    can    está   doente, 
Mata   axiña    6   can,   Vicente, 
Pol-o   sí  cu   pol-o   non. 

Pero  yo,  que  comq  buen  católico,  había  consultado  mi 
obra  y  creía  en  el  mejor  criterio  teológico  de  los  que  la  ha- 
bían aprobado,  no  quise  matar  el  perro,  a  pesar  de  aquel 
vulgo  que  gritaba  que  estaba  rabioso:  me  constaba  que  no 
lo  estaba,  y  desdeñé  el  vocerío  de  la  crítica. 

Parece  como  si  viviera  en  mí  el  espíritu  de  Monseñor 
Ireland,  que  dice  en  su  inmortal  obra:  "No  temáis  la  crítica; 
ésa  no  falta  nunca  y  proviene  generalmente  de  los  hombres 
holgazanes". 

Yo  creo,  además,  que  proviene  de  los  rutinarios;  de  los 
que  no  saben  elevar  su  pensamiento,  ni  su  corazón,  y  de 
aquellos  que  al  ver  cualquier  nuevo  airecillo  que  se  levanta, 
no  se  atreven  a  salir  de  la  barca,  ni  aun  caminando  hacia 
Jesús,  por  miedo  a  hundirse,  sabiendo  que  sólo  por  su  falta 
de  fe  se  hundía  San  Pedro  en  el  lago  de  Genesaret  y  sin 
tener  en  cuenta  que  Jesucristo  estará  con  los  suyos  hasta  la 
consumación  de  los  siglos  y  que  las  puertas  del  infierno  no 
prevalecerán  contra  su  Iglesia,  porque  Él  es  la  verdad  y 
la  vida. 

Porque  no  temo  a  la  crítica,  porque  hablo  en  nombre  de 
la  verdad,  de  la  ciencia  y  del  progreso,  y  porque  deseo  la 
pureza  religiosa  en  consonancia  con  la  civilización  y  con  la 
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época  presente,   es  porque  publico  esta  segunda  edición  de 

Supersticiones  de  Galicia,  para  combatir  las  que  están 

sostenidas  por  la  ignorancia  y,  sobre  todo,  aquellas  supersti- 
ciones que  yo  creo  están  sostenidas  por  la  malicia,  por  el 
interés  y  por  el  medro  personal  disfrazados  de  celo  reli- 
gioso, bajo  el  que  pretenden  ampararlas. 

Qui  potest  capere,  capiat. 


F  I  N 
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